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    Introducción


    El espíritu del Día de la Amistad nos vuelve más generosas, la idea de esta antología multiautor temática: “Amor sobre Ruedas” (Erótica u homoerótica #amoresamor, no importa el género) surgió entre seis amigas autoras con el fin de tener una herramienta para regalar a nuestros lectores.


    Te invitamos especialmente a nuestro mundo, en el que encontrarás pasión, erotismo, dulzura, ilusión, magia, seres fantásticos, atractivos protagonistas y encantadoras damas que los acompañan. Esta entrega (seguro habrá más) posee el deseo de unirnos en una aventura y brindarnos por entero para lograr complacer a nuestros lectores.


    Esperamos recibas estos relatos con la misma ilusión con la que nosotras los escribimos, que disfrutes tanto al leerlos como nosotras al crearlos, que cada historia llegue a tu corazón y que cada personaje quede en tu mente, para nosotras es un placer poder darle vida y saber que llegará a tus manos, esperamos que lo disfrutes porque es nuestro presente por este hermoso día.


    Y recuerden siempre: «Un buen amigo es como un perfume. Si es original siempre sentirás su presencia. Si es falso, lo sentirás solo un rato».


    


    Castalia, Grace, Jull, Kass, Loli y Marisa

  


  
    Las autoras


    

  


  


  


  
    Marisa Citeroni – Pon en marcha tu vida (Romance homoerótico)


    Marisa Citeroni


    PON EN MARCHA TU VIDA


    (Romance homoerótico)


    Cuando estás entregado a la vida, la tomas como viene y la vives lo mejor que se puede. Pero no todos piensan como Javier, otras personas creen que tanto a ella como al destino hay que ayudarlos.


    Qué mejor incentivo que un viaje, para descubrir las bondades que se te conceden. Ahora… ¿es posible cambiar tu destino, cuando crees que todo está perdido?


    [image: ]


    Javier Navarro había sido entrenado casi toda su vida para formar parte de las fuerzas especiales. Eran los mejores y los más letales. Pero en los últimos años lo único que había hecho había sido trabajar y nada más. Decidió tomarse un tiempo libre para respirar y ocuparse de su persona. Hacía un par de años que se había comprado una moto, su Ducati lo esperaba ansiosa de salir a correr por las rutas y eso haría. No tenía muy claro su destino, pero tomaría la legendaria “Ruta 66” a donde lo llevara.


    Partiría al alba desde los Ángeles hasta donde su alma le gustaría anclarse, el cielo era el límite y hasta allí iría si eso lo hiciera sentirse completo. Tenía familia y amigos, pero nunca pudo evitar sentir un doloroso vacío en su interior. No sabía qué o a quién necesitaba para sentirse completo, pero lo averiguaría. No era de las personas que se sentaban a esperar a que le llegara la suerte caída del cielo. Él saldría en búsqueda de un destino que se adecuara a su estilo de vida.


    Al despuntar las primeras luces del día se colocó su mochila y partió con rumbo desconocido. Casi había olvidado lo bien que se sentía no tener responsabilidades, ni tareas pendientes que lo mantuvieran alerta. Era solo él y su alma camino del descanso, la paz y la tranquilidad y si de paso a eso se le podía sumar algún encuentro amoroso, mejor que mejor.


    La ruta estaba tranquila, algunos vehículos lo adelantaban solo para admirar su preciosa Ducati. Cuando llegó la noche paró en un Motel del camino curiosamente llamado “ruta 69” para descansar unas horas y retomar apenas amaneciera nuevamente. Fue hermoso poder contemplar el nacimiento del sol en el horizonte, era curioso que nunca antes lo había tomado en cuenta. Sentía que se estaba poniendo viejo, prestaba mucha más atención a cosas que antes jamás se le habían pasado por la mente.


    ¿El amanecer?


    Era hasta ridículo que le gustaran esas tonterías, quizás también se estaba ablandando. Siempre fue conocido como un hombre duro, déspota, sin nada de paciencia, acostumbrado a actuar primero y preguntar después. Pero en los últimos tiempos sentía que necesitaba algo más, ya no le servía ser o parecer malo. Buscaba otra cosa para su vida, aunque no tenía para nada claro qué era, sabía que en ese viaje lo descubriría.


    Su segundo día sobre la ruta, no había sido tan tranquilo como el primero. Un motociclista con su Harley Davidson no dejaba de atravesársele o por el contrario de seguirlo, lo estaba poniendo de muy mal carácter. Debía ser de esos tantos niños ricos con un juguete nuevo, que se aburría en las desoladas rutas. Pero él no estaba de humor para interactuar. Aceleró su Ducati y no volvió a ver a su molesto compañero por unos cuantos kilómetros.


    Pero como todo lo bueno siempre se termina pronto y cuando pensó que ya no lo volvería a encontrar, apareció nuevamente detrás de él. Al parecer a don Davidson no le había gustado que Ducati le hiciera morder el polvo. Pero esa vez decidió no darse por enterado que lo seguía y continuó su camino. Cuando el cansancio comenzó a hacer su aparición decidió entrar a la ciudad de Santa Fe y buscar hospedaje.


    Para su sorpresa el señor Davidson, hizo exactamente lo mismo, siguiéndolo muy de cerca. Cuando paró la moto donde le pareció que sería un lugar adecuado para descansar y se sacó el casco, lo miró directamente y se acercó a hablarle. El cartel del motel volvió a llamar su atención, también se llamaba “Ruta 69”, descartó el pensamiento y fue por lo que lo ocupaba en ese momento.


    —¿Me estás siguiendo?


    —Por supuesto que no, solo es una coincidencia que vayamos a los mismos lugares —respondió Davidson.


    —No creo en coincidencias —dijo Javier.


    —¿No? ¿En el destino tampoco? —preguntó divertido Davidson.


    —No creo en tonterías —respondió mientras entraba en el pequeño motel a pedir un cuarto.


    Una vez que arregló con el conserje fue a guardar su moto a la cochera, no había vuelto a ver al tipo por lo que pensó que podría ser de verdad una coincidencia. Pero al estacionar su Ducati, la imponente Davidson negra estaba allí guardada. El desgraciado estaba detrás de él desde que salió del último lugar donde había parado a descansar. Lo estaba siguiendo de eso estaba seguro, lo que había planeado como unas tranquilas y agradables vacaciones, seguramente no terminarían de esa manera.


    Era solo cuestión de tiempo y paciencia averiguar quién era y por qué lo seguía y como no tenía pensado abandonar su descanso lo haría cuando tuviera ganas. En su profesión había aprendido que la paciencia en algunos casos era una virtud, claro que él no era muy conocido por su espíritu paciente. Este caso era diferente, no pensaba alterarse por nada, ni mucho menos someter a su cansada mente a trabajos forzados. Si los hechos y pistas llegaban solos a sus manos los tomaría en cuenta, pero no pensaba salir a buscarlos.


    Quería olvidarse de todo lo que había sido su vida hasta ese día, se merecía un descanso físico y mental y un poco de diversión, bueno… ¿para qué mentir? Merecía mucha diversión. Pidió la cena en la habitación, se dio un baño reparador y se tiró sobre la cama a esperarla, mientras miraba televisión. Hacía mucho tiempo que no pasaba sus horas holgazaneando y debía admitir que era un estado nuevo para él. Si le llegaba a tomar el gusto a estar sin hacer nada, iba a ser difícil que su jefe volviera a contar con su presencia. No necesitaba trabajar, tenía suficiente dinero para gastar en esta vida y en la próxima también, lo hacía por gusto.


    Su trabajo de investigar, rastrear y atrapar a los delincuentes más temidos le fascinaba, por supuesto que era muy peligroso. Pero había aprendido a defenderse bastante bien y a ser casi invisible cuando era necesario, eso muchas veces le había salvado la vida. Estaba entrenado para ocuparse de los casos especiales, donde todas las demás entidades gubernamentales habían fracasado. Ellos entraban en escena y nunca desistían hasta que quedara resuelto como era debido.


    Aunque le encantaba su trabajo estaba cansado y esas vacaciones eran en especial para averiguar si quería continuar haciéndolo o retirarse. Necesitaba saber si tenía una vida de la cual ocuparse o solo existía el trabajo y al dejarlo le quedaría un vacío imposible de llenar. Tenía mucho que evaluar y muchas razones que considerar antes de tomar una decisión.


    Se levantó al alba como siempre y luego de cerrar la cuenta del hotel, fue por su Ducati para continuar su viaje. El señor Davidson continuaba allí, por lo que sería poco probable que lo volviera a ver, se estaba volviendo paranoico al creer que lo seguían. Retomó nuevamente la ruta y continúo su camino y su examen de conciencia. Era muy liberador y esclarecedor, manejar y evaluar lo que había vivido.


    Muchas experiencias malas, otras tantas buenas en lo personal como en lo profesional. Tenía muchos amigos, con Gastón eran incondicionales, pero no podía quitarse la sensación de soledad de su mente. Saber que tanto sus amigos, como su primo habían logrado encontrar con quien compartir sus vidas, había removido en él viejos anhelos. Muchos de ellos perdidos en el olvido, como el amor, hacía tiempo que había dejado de pensar que en algún momento de su vida lo encontraría.


    Seguía su ruta y sus pensamientos, hasta que su instinto de supervivencia le avisó que algo no estaba bien. No podía explicar qué era, lo sentía en el aire y su olfato jamás le había fallado. Había dejado atrás Amarillo hacía unas horas, por lo que tendría que poner acelerador a fondo hasta llegar a Oklahoma. Allí se enteraría de que se trataba su inquietud sin lugar a dudas, no había visto a Davidson por ninguna parte, pero el mal presentimiento no creía que tuviera nada que ver con él.


    Apenas entrando a la ciudad lo recibió una lluvia de disparos hechas con silenciadores, tuvo que agacharse sobre su moto y acelerar para salvar su vida. Cuando miró a su lado en ese mismo momento lo adelantaba Davidson al parecer sin enterarse de lo que sucedía, o ignorándolo sabiendo que no era para él. No tenía ni idea qué era todo aquel despliegue, pero no parecía nada bueno. Lo perseguían y esos disparos, no eran de advertencia, querían matarlo, esa era la mala noticia, la buena era que los había perdido por el momento. Se escabulló por callejuelas y casi a la salida de la ciudad encontró un pequeño hotel, volvió a llamarle la atención el nombre “Ruta 69”, al parecer todos se llamaban igual. Allí solicitó una habitación y escondió su moto en la cochera.


    Todo era muy raro desde el recibimiento con disparos hasta el hotel que había elegido. Si lo pensaba con detenimiento, todo parecía un dejà vu, esa sensación de haber estado en ese sitio. Estaba seguro que había estado antes en el mismo lugar, pero era imposible, era la primera vez que visitaba la ciudad. Esa era una de las razones de porque había escogido la “ruta 66” para sus vacaciones, quería conocer todas las ciudades importantes desde Los Ángeles a Chicago. La ruta no se podía seguir en toda su extensión, pero cada vez que era posible la retomaba. Al haberse convertido en una ruta secundaria, era menos transitada que la principal.


    Cuando fue a registrarse a su habitación por el pasillo del hotel, de la puerta de al lado de la que era su habitación salió el señor Davidson. Sin pensárselo dos veces lo tiró contra la pared y le apretó el cuello hasta dejarlo casi sin aire.


    —¡Quiero respuestas y las quiero ahora! —gritó Javier.


    —Te las daría si supieras las preguntas —balbuceó el tipo.


    Con su fuerza no tuvo ningún problema en meterlo dentro de su cuarto, tiró las llaves de la moto sobre la cama y volvió a aplastarlo contra la pared.


    —Te aconsejo que no te hagas el gracioso, no tengo mucha paciencia y ya me hicieron enojar —dijo Javier con una furia apenas contenida.


    —Yo… yo no he hecho nada —trató de decir el tipo con el poco aire que Javier le permitía respirar al apretarle el cuello.


    —¿Vas a continuar diciendo que es una coincidencia que nos encontremos? ¿Es una casualidad que tengamos la misma ruta vocacional? —preguntó con sarcasmo Javier.


    El tipo vaciló por unos momentos y luego negó con la cabeza.


    —¿No qué? —preguntó Javier irritado.


    —Yo no estoy de vacaciones, estoy trabajando y esta es mi ruta marcada —dijo extendiendo un papel que hasta el momento Javier no se había dado cuenta que llevaba en la mano.


    Lo agarró para leer y era verdad lo que decía, bueno él sabía que era verdad. Había interrogado a infinidad de sospechosos para leer en sus ojos que no tenía idea de lo que le estaba hablando. Lo soltó y le pidió que tomara asiento en la silla contigua a la amplia cama donde se sentó él.


    —Al parecer alguien nos sigue, pero no se a cuál de los dos, algo raro está pasando —explicó Javier.


    —¿Por qué piensas que nos siguen y qué es lo raro que sucede? —preguntó sin entender Davidson.


    —Apenas entramos a la ciudad, nos recibió una lluvia de disparos ¿acaso no la has escuchado? —pregunto Javier.


    —Venía escuchando música, no he oído nada —aseguró Davidson.


    —¿Y no te parece extraño que los hoteles en los que nos hospedamos sean todos iguales? Todos tienen el mismo nombre —insistió Javier.


    Davidson no pudo contener una sonrisa, que Javier no alcanzó a comprender. Pero sí supo que algo extraño le pasaba con el tipo, le gustaba, le caía bien y que riera en momentos de incertidumbre como este le alegraba el alma. Era muy raro que Javier se sintiera tan bien con un completo extraño.


    —¿Dije algo gracioso? —preguntó Javier.


    —Que los hoteles son todos iguales no es una conspiración en tu contra, más bien un capricho de mi desquiciado padre —explicó el tipo.


    —¿Eres el dueño de los hoteles? Discúlpame por lo de hace un momento, mi nombre es Javier Navarro y creo que uno de los dos tiene problemas —dijo Javier.


    —Mi nombre es Yago Lesmann y el dueño de los hoteles es mi padre, soy solo un empleado más —aseguró Yago.


    —¿Sabes si tú o tu padre tienen algún enemigo? —preguntó Javier.


    —No creo tener enemigos, en cambio mi padre los colecciona y a veces tiendo a pensar que disfruta haciéndolos —respondió Yago.


    —Si no te llevas bien con tu padre, ¿porque trabajas para él? —quiso saber Javier.


    —En realidad trabajo en bienes raíces, esto es solo temporal. Cuando mi padre enfermó no pudo ocuparse de su cadena hotelera y es la herencia de mi hermano menor. Decidí tomar las riendas del negocio hasta que tenga la edad suficiente para hacerlo —explicó Yago.


    —Entiendo, imagino que habrá muchos que deben querer tener el control de los hoteles —especuló Javier— creo que eres tú quien tiene problemas y al viajar los dos en moto y por el mismo camino, han pensado que estábamos juntos.


    —Lamento que te encuentres en problemas por mi culpa, puedes cambiar tu ruta de viaje si no tienes rumbo fijo —especuló Yago esperando una negación a su sugerencia.


    —Problemas es mi segundo nombre, no te preocupes por mí, deberías tomar precauciones para cuando intentes dejar la ciudad —dijo Javier.


    —¿Qué tipo de precauciones? Simplemente soy un trabajador llevando los registros al día, no llevo dinero —aseguró Yago.


    —Por ser el hijo mayor deben creer que heredarás la cadena hotelera, es una muy buena razón para quererte muerto —explicó Javier.


    —No entiendo por qué, no es un negocio que produzca dinero, no de la manera que lo lleva mi padre —aseguró Yago.


    —Tú lo has dicho, no de la manera que lo lleva tu padre, pero una persona entendida podría hacer millones con ellos —aseguró Javier.


    —Lo que más me preocupa en este momento es que mi hermano esté en peligro —expresó Yago.


    —¿Dónde está tu hermano en este momento? —preguntó Javier.


    —En el internado hasta las vacaciones de verano.


    —¿Cómo se llama?


    —Mariano Dennis —respondió Yago.


    Javier tomó su celular y llamó a un par de personas, luego de consultarle a Yago el nombre de la institución, dio un par de instrucciones y colgó. Pero no dejo de mirarlo intrigado ¿si tenían el mismo padre, porque no el mismo apellido? Habría tiempo más adelante para las explicaciones, por el momento debía mantenerlo con vida.


    —Tenemos cubierto a Mariano, no te preocupes que no se dará cuenta que lo están cuidando —aseguró Javier.


    —¿Quién eres? —preguntó Yago.


    —Hasta el momento era un hombre de vacaciones, al parecer mi trabajo no piensa dejarme, aunque yo haya pensado dejarlo a él —respondió Javier.


    —¿Qué trabajo es ese? —insistió Yago.


    —Soy agente entrenado de las fuerzas especiales.


    —Tu trabajo es muy peligroso ¿porque estás tan seguro que no es a ti a quien persiguen? —insistió Yago.


    —No soy una persona conocida entre los delincuentes, en realidad mi trabajo consiste en ser invisible —aseguró Javier.


    Yago se quedó pensando por unos segundos sin dejar de mirarlo, luego esbozó una perezosa sonrisa que Javier no supo cómo interpretar.


    —¿Dije algo gracioso?


    —No es nada, tonterías mías —aseguró Yago poniéndose serio ante su situación— ¿Cómo continúo con mi trabajo sin que me maten?


    —Dado que tenemos el mismo itinerario iré contigo, seré tu guardaespaldas —aseguró Javier con una sonrisa depredadora.


    Esa noche cenaron en la habitación de Yago, mientras le explicaba cómo funcionaba el negocio hotelero llevado por su padre, y su recorrido. No sería fácil protegerlo, pero tampoco imposible, a Javier había empezado a importarle mantenerlo con vida y eso haría. Cuando terminaron de beber la última botella de vino, Javier se retiró a su habitación a descansar. No era lo que hubiese deseado hacer en realidad, normalmente nunca mezclaba trabajo con placer. Cuando estuviera resuelto el problema y la vida de Yago no corriera peligro se ocuparía de la parte personal, sin ninguna duda.


    A la mañana siguiente se levantó temprano, preparó su morral de viaje y fue en busca de Yago. Lo acompañaría todo el recorrido hasta finalizarlo y lo mantendría con vida mientras su primo Gastón Navarro investigaba qué era lo que estaba sucediendo.


    Cuando llegó a la habitación de Yago se encontró con la puerta entreabierta y supo que algo había pasado. Dentro del cuarto estaba todo destrozado y revuelto, al parecer había luchado para que no se lo llevaran. Javier no podía parar de maldecir, le había prometido hacía apenas unas horas que lo mantendría a salvo. Saldría a buscarlo y mataría a golpes a quien se lo llevó, al menos así descargaría su frustración.


    *****


    A Yago lo habían amenazado, insultado, golpeado, atado y amordazado y aun así solo lograba concentrarse en Javier. Era lo único que tenía en mente, en lo único que podía pensar desde que lo había visto. En un principio lo sintió como a una persona de sentimientos inalcanzables, luego de haber compartido una cena informal y una conversación sustancial, no lo creía así. Javier ponía pasión en todo lo que hacía, le imprimía un sello personal a sus acciones y a Yago lo enloquecía. Aunque se había comportado ante él como todo un profesional, no había permitido dejar ver nada personal, ni demostró ningún interés en especial.


    Yago sabía que para eso necesitaría tiempo, conocerlo y dejarse conocer, quizás así podía llegar a cultivar algo entre ellos, o quizás solo estaba delirando a consecuencia de la paliza recibida. Apenas se había enfriado la nueva discusión con su padre sobre sus inclinaciones sexuales, que ya estaba pensando nuevamente en ellas. En cómo hacer para asegurarse un lugarcito en el corazón de Javier, lo que era una completa idiotez, no saldría con vida de la situación en la que se encontraba. Estaba sentenciado.


    Los dolores de la golpiza lo adormilaron y por momentos parecía estar entre nubes, flotando, moviéndose entre la bruma. Su cuerpo no le dolía, había tenido una milagrosa recuperación.


    O por el contrario había muerto.


    *****


    Javier preparó unas cosas en su mochila y volvió a la entrada de la ciudad donde lo habían recibido con disparos. Siguió algunas huellas, siempre sigiloso, sin ser visto y sin llamar la atención de nadie. Alquiló una habitación en un motel a la salida de la ciudad, y de a poco llevó sus cosas y las de Yago, se ocupó de guardar las dos motos para una salida rápida. Con todo listo siguió buscando pistas y recibiendo información tanto de Ángel, como de Gastón. Luego de un par de horas, se dirigió a un bar cercano al lugar donde Yago había sido visto por última vez, pidió una botella de whisky y se sentó en una mesa en un rincón, con la cabeza tapada con su gorra. Todo indicaba que dormía la borrachera tranquilamente, aunque en realidad escuchaba las conversaciones de las mesas alrededor y del dueño del bar con los clientes.


    Así recolectó un par de informaciones que lo llevaron directamente donde tenían escondido a Yago. Solo había dos cuidadores a los que redujo fácilmente, sin hacer ruido para no alertar a nadie más. Yago estaba amordazado en una cama e inconsciente, trató de despabilarlo y con su poca ayuda lo arrastró hasta llegar lo más lejos posible. Tomó un taxi hasta el motel y allí una vez a salvo se dedicó a atenderlo. Había dejado a los delincuentes atados, para que cuando los encontraran, pensaran que ellos habían dejado la ciudad. Como tenía experiencia en este tipo de secuestro había llevado lo necesario para ocuparse de sus heridas.


    Le había administrado sedantes para el dolor, por esa razón entraba y salía de la inconsciencia. Había hecho algunos llamados para estar más enterado de la situación y Ángel Trelles le envió un completo informe con sus averiguaciones. Cuando Yago estuviera en condiciones para retomar su viaje lo harían sabiendo a qué atenerse y obraría en consecuencia. Después de dos días de descanso al fin despertó con muchos interrogantes.


    —¿Dónde estoy? —gritó Yago.


    —Tranquilo, estás conmigo, no volveré a descuidarme te lo aseguro —informó Javier.


    —¿Qué fue lo que pasó? —preguntó sin recordar mucho de lo sucedido.


    —Después de que me fui a mi habitación, te atacaron y secuestraron —explicó Javier.


    —¿Cómo me encontraste? —quiso saber Yago.


    —Eso es porque soy muy bueno en lo mío —aseguró Javier sin modestia.


    —Tu humildad te precede, ¿verdad? —ironizó Yago.


    Pasaron un par de días hasta que Yago se recuperó lo suficiente para subir a la moto y continuar con su viaje. Javier lo acompañaba como un simple espectador a la vista de todos, pero realmente ejercía de guardaespaldas. Tenía cierta información que esperaba que Ángel la rectificara, si era cierto, el que estaba detrás de los ataques era nada más y nada menos que su padre.


    ¿Cómo se le dice a alguien que su propio padre lo quiere asesinar?


    Apenas llegados a Tulsa y de dirigirse directamente al hotel “Ruta 69” como todos los demás, Javier supo que algo no andaba bien. Aparte de que el nombrecito de los hoteles lo tenían harto, algo en el aire le decía que estaban en peligro. De igual manera entraron y al hacerlo, los recibió un tipo a cada uno, Javier lo miró y Yago entendió perfectamente que debía tirarse al suelo tras su señal. Así lo hizo y en un despliegue de golpes y tiros los redujo a ambos sin necesidad de que corriera sangre. Los ató y los llevó a una de las habitaciones para interrogarlos.


    No podía creer en lo que se había convertido sus vacaciones, no pensaba continuar viviendo su vida en constante peligro. Tenía que tomar una decisión sobre su futuro, cambiar radicalmente su profesión, era tiempo de hacer algo más por sí mismo. Si quería un futuro con alguien a su lado primero tenía que construir un nuevo presente. Yago le parecía una buena alternativa, le gustaba su forma de ser, era divertido y la diversión faltaba mucho en su vida solo tenía que averiguar si estaba interesado. Además, había algo que lo atraía hacia él como un imán, pero no sabía qué era, aunque pronto lo averiguaría.


    En la otra habitación esperaba Yago sin saber qué era todo lo que estaba pasando. Cuando inició ese viaje lo había hecho planeando una seducción a toda regla. Sabía que Javier sería difícil de atrapar, quería primero asegurarse de tener su corazón. Todo se había salido fuera de control, no esperaba que lo siguieran e intentaran matarlo. Quería saber qué estaba sucediendo, quién era responsable de los atentados sufridos y ojalá no fuera lo que estaba pensando.


    Temía que, si sus sospechas se hacían realidad, no sabría cómo manejarse, qué hacer o qué decir para ponerle fin a esa locura. Desde luego que no se sometería a ningún chantaje por parte de nadie, su vida le pertenecía y no estaba dispuesto a dejarse manipular.


    —¿Averiguaste quién está detrás de los atentados? —preguntó Yago impaciente.


    —Sí y no sé cómo decírtelo —respondió Javier.


    —Es mi padre —aceptó, no tenía que preguntarlo.


    —¿Tenías sospechas de que tu padre quería matarte? ¿También sabes el motivo? —preguntó Javier.


    —Presumía que algo podía querer hacer conmigo, jamás imaginé que fuera a deshacerse de mí de esta manera —aseguró Yago.


    —¿Puedes contarme de qué se trata todo esto, lo sabes? —interrogó Javier.


    —Lo sé, hace unos años mi padre heredó la cadena de hoteles, de su único hermano, se había alejado de la familia hacía muchos años, incluso se había cambiado el apellido para que no los relacionaran. No lo quería cerca, ni de él, ni de nosotros —comenzó a relatar Yago.


    —¿Sabes por qué? —preguntó Javier.


    —Por vergüenza, por esa misma razón quiere desaparecerme, imagino que teme que mi hermano se contagie también —dijo en un hilo de voz Yago.


    —¿Contagie? —preguntó Javier sin entender, no lo veía enfermo al contrario gozaba de muy buena salud y un admirable y musculoso cuerpo.


    Trató de centrarse nuevamente en el tema que lo preocupaba en ese momento, habría tiempo para ocuparse de cosas más placenteras después.


    —De mi forma de vida, para él no es otra cosa que una enfermedad, no comprende que tal cosa exista y sea normal —respondió Yago.


    Javier lo miraba sin entender de qué hablaba, el padre de Yago no aceptaba su forma de vida. A menos que fuera traficante de drogas o asesino profesional, no tenía ni idea a que se refería a menos que…


    —No entiendo a qué te refieres —dijo Javier que prefirió que se lo dijera antes de decir algo que pudiera ofenderlo.


    —Es uno de los tantos homofóbicos que hay en este mundo y de los que creen que tus elecciones de vida son una enfermedad —aseguró Yago con cierto dolor.


    —Entiendo, no te preocupes que lo resolveremos —aseguró Javier, retirándose a su cuarto, tenía mucho en que pensar.


    Yago había quedado dolido al entender que era su propio padre quien lo quería matar. Necesitaba tiempo para procesar los hechos y tomar decisiones de sus próximos pasos. Javier también tenía mucho en qué pensar, ciertas similitudes que volvían a su vida, lo desconcertaban. Aunque no obraría de igual manera, era un adulto, ambos eran adultos y dueños de sus propios destinos.


    Las ironías de la vida le habían vuelto a poner la misma historia en su camino. Aunque nunca se había permitido volver a revivir lo sucedido cuando apenas entraba en la adolescencia. Llevaba el recuerdo atesorado en lo profundo de su corazón, su descubrimiento, su primer amor y las consecuencias. Se había enamorado cuando apenas era un jovencito y le habían arrebatado la ilusión arrancándolo directamente de sus brazos. Nunca volvió a saber qué había sido de su enamorado, aunque lo había buscado en cada joven que conocía y se le acercaba.


    La familia de su joven amigo gozaba de una buena posición económica y se habían marchado de la ciudad sin dejar ningún tipo de rastro. Ya a esa edad a Javier se le daba muy bien las investigaciones y a pesar de que no era más que una cría había logrado enterarse que el padre los había llevado fuera del país, pero nadie supo decirle dónde. A los pocos meses le había llegado el rumor que la familia entera había muerto tras un trágico e inexplicable incendio en su casa.


    La vida continuó, pero a Javier el recuerdo siempre lo persiguió y aunque lo había enterrado en un lugar profundo de su corazón, la historia de Yago lo había hecho recordar. La vida era muy corta y había que vivirla lo mejor posible, aunque le parecía hasta ridículo que estuviera pasando a su edad lo mismo que cuando fue casi un niño.


    La gente muchas veces obraba de formas extrañas, creía que todos nacían con raciocinio, pero la verdad era que los hechos le habían demostrado que no era así. Era imposible entender que un padre prefiriese matar a un hijo que verlo feliz con la persona elegida. Pero era consciente que había gente muy cerrada incapaz de entender los sentimientos de los demás. Cenó y trató de centrarse en el caso que tenía frente a él y de olvidarse de su amigo de juventud. Tenía que dejar cerrada esa puerta, aun recordaba el dolor de aquella pérdida, no quería revivirlo. Ni que ese suceso quedara instalado entre Yago y él.


    Era el momento de seguir adelante, de construir una relación adulta con cimientos fuertes y duraderos. No podía obviar las similitudes, pero Yago era un hombre adulto hecho y derecho al que un padre no podía alejarlo llevándoselo al extranjero. Resolvería el problema que tenían en ese momento primero y ya después vería si había alguna posibilidad entre ellos. Sabía que lo atraía como nadie lo hacía, le gustaba demasiado como para no explorar lo que podía surgir allí y así lo haría.


    Se durmió casi al amanecer, pero estaba en pie temprano nuevamente, quería saber qué tenía pensado Yago respecto a su padre y a las personas que lo seguían para matarlo. Lo encontró en su cuarto a punto de desayunar, se sentó frente a él y mientras tomaba un café y hojeaba el diario despreocupadamente, le hizo un par de preguntas.


    —¿Porque tu padre se alejó de su hermano hacía años y del resto de la familia? —preguntó Javier.


    —Mi padre era igual a mi abuelo, aunque él no se preocupó cuando su hijo se fue a hacer su vida solo. El mío en cambio pensó que lo mejor era hacer de cuenta que yo era un joven que no sabía lo que quería y él me enderezaría —comenzó a relatar Yago.


    —Tu tío era gay —dijo Javier.


    —Sí y no estaba dispuesto a acatar las órdenes de mi abuelo, por lo que se fue de su casa y construyó su propia vida desde muy joven. Levantó la cadena hotelera, junto con una pequeña fortuna y un gran renombre. Por muchos años fueron los mejores hoteles que existían en los que todos querían hospedarse al menos una vez en la vida —explicó Yago.


    —No veo que eso continúe. Discúlpame, pero más bien parecen tugurios de la peor calidad a los grandes hoteles que me estás describiendo —dijo Javier.


    —Lo sé, tienes toda la razón, creo que mi padre aceptó la herencia para ver decaer el imperio de su hermano en venganza de la supuesta vergüenza que le había hecho sentir en su vida tan correcta y tan decente —aseguró Yago.


    —¿No entiendo por qué tu padre renegó entonces del apellido de tu abuelo, siendo que tu tío debió habérselo cambiado y no él? —preguntó Javier.


    —Mi abuelo se conformó con que su hijo se había marchado a otra ciudad y nadie lo relacionaba con él. En cambio, mi padre sufrió el mal karma, según él, de que su hijo siguiera los pasos de su hermano —relató Yago.


    —¿En qué momento supiste que tu padre quería matarte? —preguntó Javier.


    —Hacía años que no nos visitamos, ni veíamos, cuando enfermó mandó a llamarme. Lo primero que me preguntó era si había entrado en razones, porque no me quería cerca de mi hermano, temía que se contagiara —relató con una sonrisa.


    —¿Cómo puede haber tanta ignorancia e idiotez en una sola persona? —preguntó Javier enojado, a nadie en particular.


    —Le respondí que, si quería que lo ayudara con los hoteles, tenía que aceptarme como era o que se olvidara de sacarlos adelante. Pero que pensara que estaba a punto de morir y mi hermano necesitaba quedar amparado —continuó relatando Yago.


    —Eso fue dicho para que te diera el poder de administrar el negocio, no creo que pienses en abandonar a tu hermano —expresó su pensamiento Javier.


    —Por supuesto que no voy a dejar solo a mi hermano, pero también quería recuperar los hoteles y tratar de llevarlos a su antiguo esplendor por mi tío. Levantó solo de la nada un imperio que mi padre trató de destruir por egoísmo, por ignorancia —dijo Yago con rencor.


    —¿Cuándo comenzaste a trabajar en bienes raíces? —Javier quiso saber un poco de su historia.


    —Cuando me fui de mi casa, hice todo tipo de trabajos, desde mozo a vendedor ambulante y de lo que te puedas imaginar. Un día estaba sirviendo tragos en la barra de un bar cuando conocí a un hombre que fue mi pareja durante algunos años. Él me fue introduciendo de a poco en su trabajo, cuando murió yo continué haciéndolo —explicó Yago.


    —Por lo que tu padre sabe muy bien que no necesitas de su dinero para vivir. Me pregunto si en realidad te llamó para que lo ayudes con la herencia de tu hermano o para asegurarse de llevarte con él —especuló Javier.


    —Creo que lo que piensas es verdad, nunca me perdonó y nunca lo hará, aunque jamás esperé que se atreviera a mandar a matarme —aseguró Yago.


    —¿Qué piensas que debemos hacer? Los tipos que tu padre contrate seguirán llegando dispuestos a matarte —preguntó Javier.


    —Por lo pronto intentaré terminar mi recorrido, he recolectado mucha información que servirá para que el negocio poco a poco vuelva a funcionar de manera eficiente —aseguró Yago.


    —¿Y crees que tu padre te permitirá llegar al final del recorrido? ¿No crees que te arriesgas demasiado? —quiso saber Javier.


    —No tengo otra opción, tengo que verificar cada uno de los hoteles y dar las órdenes necesarias para poder reactivarlos, además tengo a uno de los mejores guardaespaldas —expresó Yago a modo de agradecimiento.


    —Muy bien, entonces lo haremos a mi modo, mandaré a un amigo a comunicarle a tu padre que sabes lo que está haciendo y que lo detenga de inmediato —dijo Javier.


    —¿Crees que mi padre le hará caso, que hacemos si lo mata? —quiso saber Yago— al parecer está dispuesto a todo.


    —No te preocupes por mi amigo, podría intentar matarlo, no lo niego, pero créeme que se llevará una sorpresa y no de las gratas —dijo Javier con una gran sonrisa.


    Cuando se pusieron de acuerdo y la policía se llevó a los dos delincuentes, ellos siguieron su camino hasta St. Luis. La carretera estaba desolada, por lo que viajaron tranquilos, por momentos pararon para disfrutar del paisaje. A mitad de camino se detuvieron para comer algo rápido y descansar unos minutos. Javier no podía sacar de su mente lo bien y a gusto que se sentía al lado de Yago, parecían conocerse de toda la vida.


    Habían aprendido a entenderse solo con la mirada, el poco tiempo que llevaba acompañándolo había sido uno de los más felices de su vida. Se sentía un adolescente a su lado, un chiquillo inexperto que no sabía cómo afrontar la idea de tener una relación seria junto a él. Pero como un hombre hecho y derecho que era, le pondría fin a esa incertidumbre apenas tomara una habitación en el hotel de St. Louis, que por supuesto no se podía llamar de otra manera que “Ruta 69”.


    Esperó en la habitación también número 69 a que Yago golpeara su puerta para informarle que todo estaba bien y se iba a descansar. Cuando llegó lo hizo pasar y contra todo lo que había planeado, solo pudo cerrar la puerta y empujarlo contra la pared.


    Apoyó todo su cuerpo contra el de Yago y sin más trámites lo besó, en un beso casi desesperado. Esperando que la reacción de este fuera violenta, se preparó para recibir unos buenos puñetazos. Para su sorpresa lo que encontró a cambio fue una respuesta por demás fogosa, que no estaba preparado para recibir. Aunque no pensaba desaprovechar la oportunidad.


    La lucha se inició y ninguno de los dos pensaba detenerla, un enredo de manos tratando de arrancar la ropa del otro sin ninguna intención de separar sus labios o cuerpos para facilitar la tarea. Ninguno de los dos esperaba esa reacción por parte del otro, Yago había llegado a creer que no tenía ninguna posibilidad con Javier. Nunca le había dado ninguna señal de lo contrario, lo que le permitió la oportunidad del acercamiento que había estado planeando por tanto tiempo.


    Totalmente desnudos rodaron por la cama de un lado a otro en busca de hacerse el control de la situación, Javier ganó la primera contienda. Yago le cedió el mando desesperado por tenerlo al fin, rozar sus pieles. Oler su aroma y su calor lo enloquecieron sin dejarle posibilidad de pensar o planificar ninguna estrategia. Solo quería sentirlo, que lo acariciara, lo besara, que le entregara su pasión como había ansiado durante tantas noches insatisfechas.


    Como entendiendo el mudo pedido de su amante Javier, besó, lamió, mordió y acarició cada milímetro de piel que pudiera alcanzar. Le desesperaba la idea de no poder satisfacerlo como quería, pero ambos estaban demasiado ansiosos de entregarse al otro. Ya habría tiempo para tomarse las cosas con calma, pero el momento era ese y no podía esperar. Lo besó con reverencia y se preparó para penetrarlo con ansias, con pasión y lo sorprendió que lo recibiera de igual manera. Rasgó con torpeza el envoltorio del preservativo y se lo colocó casi sin darse cuenta que lo había hecho.


    Yago estaba tan ansioso y excitado como él, tanto que lo apremiaba a entregarle toda la pasión contenida, como él mismo estaba haciéndolo. La cadencia de movimientos de su cadera comenzó a acelerarse sin que él tuviera ningún tipo de control sobre su cuerpo, creía estar al mando, pero en realidad lo estaba la pasión arrolladora que los sorprendió. Dejándolos explotar al éxtasis y caer al vacío de sus propias necesidades satisfechas. Agitados, sudorosos pero felices quedaron en medio del sopor que poco a poco los fue empujando a los brazos de Morfeo.


    A mitad de la noche Javier se despertó y los abrigó a ambos debajo del cobertor con la absoluta sensación que estaba en casa, dónde y con quién debía estar. Se volvió a dormir envuelto por primera vez después de muchos años por un manto de paz y tranquilidad que hasta el momento no sabía que existiera.


    El nuevo día los recibió derramando su claridad sobre ambos que fueron asomándose a la realidad del momento, inseguros ante la reacción del otro. El primero en hablar fue Yago, todo parecía indicar que era eso lo que estaba esperando Javier.


    —Siento haberme dormido anoche, pero hacía mucho tiempo que no sentía tanta paz, tanta tranquilidad —trató de expresarse lo mejor que pudo.


    —No te preocupes, creo que a mí me pasó lo mismo, aunque podemos remediarlo mientras tomamos una ducha —hizo su sugerente propuesta que por supuesto Yago no rechazó.


    Se ducharon en un ardiente reconocimiento de sus cuerpos, Javier apreciaba la piel de Yago admirado por tanta perfección. Por su parte Yago no podía creer que podía tocar y sentir con sus manos y su cuerpo lo que tanto había soñado. Tener a Javier entre sus brazos fue su único sueño durante muchos años, que por fin podía cumplir a sus anchas. No había nada sexual en las caricias, ni en los besos, era más conquista, aprendizaje.


    Luego de la ducha se vistieron y fueron a desayunar, todo había cambiado para ambos. Javier no estaba dispuesto a contemplar la posibilidad de que la vida de Yago corriera peligro. Yago por el contrario no quería que el viaje llegara a su fin y encontrase con que también terminaba su incipiente relación. Mientras esperaban el llamado de Gastón, tomaron café y comentaron las noticias de la primera plana del periódico. Muy normal, casero, como hecho de toda la vida, así se manejaban.


    —Te escucho —dijo Javier a su primo en el teléfono.


    —La verdad no hemos podido convencer a este buen señor que su hijo no es una abominación del infierno —explicó Gastón con gracia.


    —¿Me estás diciendo que no puedes con un anciano? —preguntó Javier.


    —Por supuesto que puedo con el anciano, mi intención era que muriera teniendo una mejor imagen de su hijo —explicó Gastón.


    —A mí lo que piense el viejo me importa una mierda, dime que solucionaste el problema de los mercenarios —quiso saber Javier.


    —Sí está todo solucionado, ya no tendrás problemas, gruñón —dijo Gastón.


    —Explícame —insistió Javier.


    —He despedido a su gente, contraté la mía para que lo cuide en sus últimos momentos, no creo que le quede mucho, también incauté sus cuentas bancarias. Así no tendrá uso de dinero para contratar a nadie —relató Gastón.


    —¿Entonces está todo solucionado? —insistió Javier.


    —Todo solucionado primo, trata de disfrutar tus vacaciones a partir de este momento —respondió Gastón antes de cortar la comunicación.


    Observó a Yago por unos minutos mientras este daba unas órdenes al conserje del hotel, tenía algo que no sabía explicar pero que lo hacía suyo. Lo que era una tontería, lo acababa de conocer y esperaba que tuviera las mismas intenciones de continuar viéndose que él. Antes de salir de St. Louis, Javier quiso comentar unos puntos con el firme propósito de ayudar.


    —¿No crees que sería buena idea cambiar el nombre de los hoteles? —preguntó Javier.


    —Pienso que sí, con ese nombre muchos pueden creer que es un motel de paso y no es así. Cuando termine el recorrido iré a ver a mi hermano para discutirlo con él, al fin y al cabo será el único dueño —explicó Yago.


    —También deberías decirle que les cambie la decoración, es insufrible entrar siempre al mismo lugar —dijo Javier divertido.


    —En eso también pensé, voy a proponerle que los ambiente de acuerdo a la características y necesidades de cada ciudad —explicó Yago.


    —¿Piensas hacerte cargo de los hoteles personalmente hasta la mayoría de edad de tu hermano? —quiso saber Javier.


    —No, supervisaré los cambios y controlaré cada seis meses la contabilidad, pero dejaré todo en manos de un administrador —aseguró Yago.


    —Tengo un par de conocidos de confianza que quizás te interese —propuso Javier.


    —Eso sería de gran ayuda, estoy muy agradecido contigo por todo. Lamento haber estropeado tus vacaciones —dijo Yago.


    —¿Quien dijo que se han estropeado? Ahora es cuando comenzamos las vacaciones realmente —aseguró Javier.


    —¿Vas a terminar el trayecto conmigo? —preguntó esperanzado Yago.


    —Claro que sí, a menos que tú no quieras —tentó su suerte Javier.


    —No hay nada que quiera más en esta vida —respondió Yago en broma, aunque su afirmación era muy seria.


    Con todo el equipaje preparado Javier se subió a su Ducati, Yago a su Davidson y partieron hacia Springfield la última ciudad antes de llegar a Chicago. Javier tenía planeado disfrutar al máximo lo que les quedaba de viaje, había tomado una decisión que cambiaría de forma total su vida cuando volviera a casa. Lo primero sería comprar su propio hogar, no quería llevar a Yago a lo de su primo Gastón, allí irían cuando quisiera compartir en familia y entre amigos.


    La carretera estaba tranquila, viajaron despacio disfrutando del paisaje y de la mutua compañía. Pararon por combustible y aprovecharon para descansar y comer, como el día estaba hermosos lo hicieron al aire libre amparados por la sombra de un frondoso árbol. Fue una sorpresa descubrir que sin tener nada que decirse estaban en un muy cómodo silencio. Comían y miraban la gente ir y venir apresurada en su ajetreo diario.


    —¿Qué tienes pensado hacer, después que dejes tu trabajo? —quiso saber Yago.


    —No lo he decidido aún, quizás invierta en algún negocio como el club Orión o el gimnasio de Jorge. Tengo mucho en que pensar —aseguró Javier.


    —Sea lo que sea que tengas en mente, espero me permitas acompañarte —dijo Yago.


    —¿Estás seguro que es eso lo que quieres? —preguntó Javier.


    —Muy seguro, aunque todavía quedan temas por hablar entre tú y yo lo vamos a tener que dejar para otro momento. Me gustaría que lleguemos antes del anochecer —respondió Yago.


    —No tengo idea a que temas te refieres, pero siempre estoy abierto a una buena charla —aseguró Javier mientras se preparaba para volver a subir a su moto.


    Yago temía mucho que el tema que tenían que tocar no le gustara, no sabía cómo podía llegar a tomarlo. Pero si quería tener una relación basada en la franqueza tenía que contarle muchas cosas de su vida, algunas malas, otras no tanto. Aunque las más importantes le afectaban directamente a él. Ese era su temor, que no lo entendiera, que no lo aceptara. Que lo condenara.


    El último tramo que los separaba de Springfield lo hicieron en un silencio incómodo para Javier, reflexivo para Yago. Necesitaba tener su mente clara, libre de ataduras y confusiones, tenía que saberse explicar cuando llegara el momento. Trataría de retrasarlo todo lo que fuera posible, había tomado la decisión de hacerlo al llegar a Chicago. Allí sabría con total certeza si Javier querría continuar con la relación que habían empezado o por el contrario querría alejarse definitivamente de su lado.


    En el lugar que todos insisten, especialmente los lugareños, que es la ciudad de la serie “Los Simpson” encontraron mucha alegría, las calles estaban llenas de gente. No sabían qué festejaban, pero les gustó y por un momento se mezclaron entre la algarabía, luego de dejar sus motos en la cochera del hotel. Antes de llegar Yago había dado algunas indicaciones por teléfono al conserje y ya no los recibió el clásico y molesto cartelito del hotel “Ruta 69”.


    No sabían cómo el hermano de Yago pensaba llamarlos, pero Javier rogaba porque tuviera mejores ideas que su padre. Si llegaban a consolidar una relación fuerte con Yago estarían muy seguido por esos lugares y lo último que esperaba era tener que ver esos carteles de mal gusto. Se sorprendía a sí mismo considerando una relación seria, larga y duradera, hacía mucho que no tenía una de esas características.


    ¡No! La realidad era que nunca había tenido una relación así.


    Esperaba que esta lo fuera y que al fin hubiera encontrado lo que tanto tiempo estuvo buscando. Mientras Yago conversaba con el conserje él se daría una ducha y saldría a dar una vuelta, esas conversaciones solían durar horas. Aprovecharía para recorrer el lugar y pensar qué haría con su vida. Los dueños del Orión lo habían invitado a ser socios y la idea le gustaba, pero no quería tomar ninguna decisión hasta saber qué haría Yago con su vida. Por primera vez iba a dejar que la suya marchara conjuntamente con la de alguien más, esperaba no estar equivocado y hacer lo correcto, estaba muy inseguro con sus siguientes pasos a dar y no sabía la razón.


    Yago le gustaba, le atraía muchísimo ya no podría imaginarse sin él a su lado, pero a la vez sentía que había algo que se le estaba escapando. No tenía idea de lo que podía ser, solo esperaba que nada fuera definitivo.


    Yago terminó de organizar todos los detalles en el hotel de Springfield, igual que lo había hecho en los demás hasta el momento. Solicitó a la cocina una cena para dos personas y se dirigió a la habitación que había elegido para quedarse. Tomó una ducha rápida, hizo un par de llamados mientras Javier estaba fuera, tenía detalles que dejar cerrados antes de hablar con él. Pero esa noche quería que fuera diferente, quería cena, música, alegría y mirarlo, solo mirarlo.


    Cuando Javier regresó de su paseo, en conserjería le dieron una nota de Yago.


    «Te espero en mi habitación para cenar»


    Con una gran sonrisa de felicidad Javier se dirigió a su cuanto para bañarse y cambiarse de ropa. Pocos minutos después estaba frente a la puerta de Yago esperando ser recibido.


    —¡Justo a tiempo! acaban de traer la cena —dijo Yago haciéndolo pasar.


    —Cenemos entonces, pero antes quisiera que hagamos un brindis —propuso Javier.


    —¿Por qué quieres brindar? —preguntó Yago mientras descorchaba una botella de vino.


    —Porque nos hayamos encontrado y por el futuro —dijo Javier alzando su copa.


    —Por la vida —agregó Yago antes de chocar su copa con él.


    Cenaron, escucharon música, descubrieron que tenían gustos similares en muchos órdenes de la vida. Se rieron y asombraron el uno del otro en varias ocasiones, entendieron que estaban a gusto con la compañía y que debían hacer su mejor esfuerzo para continuar así. Se tiraron sobre el cobertor de la cama y continuaron charlando mientras disfrutaban de la noche mirándola por los amplios ventanales.


    Se besaron, compartieron anécdotas, Javier le contó sobre su trabajo y por qué era tiempo de cambiar. Yago estuvo de acuerdo, no tenía sentido seguir en peligro en todo momento, había llegado el tiempo de disfrutar. Al amanecer se quedaron dormidos sin siquiera darse cuenta, estaban tan a gusto juntos, que nada más importaba.


    Cuando despertaron se quedaron mirándose a los ojos por varios minutos, la paz y tranquilidad que los embargaba les impedía romper el hechizo. Se besaron se acariciaron, reconocieron la piel en el otro, la calidez y la pasión comenzó a atraparlos en una red de sensaciones de la que ninguno de los dos quería escapar. Estaban juntos, solos, se gustaban, comenzaban a tener sentimientos profundos por el otro, nada les impedía desatar el frenesí que amenazaba con enloquecerlos.


    Besos, caricias, palabras dulces, excitantes, fueron el combo para apartarse de la paz y sumergirse en la locura de la entrega apasionada de sus cuerpos. Yago besó cada milímetro de piel de su amante con reverencia con verdadera devoción que encendió el cuerpo de Javier amenazando con quemarlo vivo. Cuando ambos parecían estar al límite de sus fuerzas fue cuando Yago introdujo la erección de Javier en su boca. Los sonidos de placer los excitaron a ambos sin poder detener la estrepitosa caída al vacío de ninguno de los dos. Uno derramándose dentro de la boca y el otro sobre la cama, los dos felices y más unidos que nunca.


    Se ducharon sin dejar de besarse, sin poder terminar de acariciarse, ni de admirarse. Estaban seguros que nunca tendrían suficiente del otro y que deberían permanecer juntos para lograrlo. Lo que llevaba a pensar a Yago que quizás podían llegar a tener una posibilidad de vida juntos, solo tenía que encontrar el momento y las palabras adecuadas para sincerarse. No quería ninguna sombra que llegara a empañar su felicidad, eso era lo que quería, lo que ansiaba, lo que tenía que ser.


    Cuando estuvieron listos para partir, ambos en sus motos rumbo a su destino final: Chicago; lo hicieron en silencio, cada cual inmerso en sus pensamientos. Javier buscaba en su mente un argumento para convencer a Yago de que debían estar juntos, si bien las dos noches que durmieron en la misma cama, presagiaba que aceptaría, no había dicho nada. No estaba preparado para una negativa, no quería siquiera pensar que podría llegar a escucharla. Su pecho dolía de solo pensar en esa posibilidad.


    El viaje pareció ser el más largo de todos a pesar de que en kilómetros no eran tantos. Pero ninguno de los dos estaba listo para lo que podría llegar a suceder cuando llegaran. A medida que se iban acercando Yago se iba poniendo más y más nervioso, esperaba que Javier tomara bien la noticia o no sabría cómo actuar a partir de allí.


    Pero era imposible seguir retrasando lo inevitable, tenía que decirlo en ese momento, si se enteraba más tarde no se lo perdonaría. Si fuera él no lo perdonaría, por eso estaba muy seguro que Javier tampoco lo haría. Tenía que sincerarse y el momento estaba llegando como también su desesperación. Entraron en la ciudad, dieron unas vueltas, reconocieron el hotel, pero pasaron de largo. Visitaron monumentos, el parque del Milenio y otras atracciones, pero no era eso lo que Yago quería, necesitaba hablar, desahogarse, poner en claro las cosas antes de ir más lejos.


    Dejaron estacionadas las motos y se dirigieron a un café. Como el día estaba muy lindo decidieron sentarse afuera en una de las mesas más alejadas para poder conversar tranquilos. Cuando estaba con su café en la mano Yago comenzó a decir:


    —Hace más de una semana que nos encontramos en la carretera ¿aún no me has reconocido? —preguntó Yago.


    —¿Reconocido? ¿Dices que nos conocíamos de antes? No lo creo, estoy seguro que no te olvidaría —respondió convencido Javier.


    —Nos conocimos, eran otras épocas, las más difíciles creo yo —insistió Yago.


    —¿De esto se trata tu insistente conversación? —quiso saber Javier.


    —Quiero que me escuches, fue una época muy dolorosa de mi vida y creo que de la tuya también —insistió Yago.


    —Te escucho, pero te aseguro que no nos conocimos antes —dijo Javier.


    —¿Tan seguro estás? Mírame bien, ve a lo más profundo de tu corazón, recuerda, haz que tu memoria desentierre aquel viejo dolor y refléjalo en mí —Yago expresó sus palabras y su dolor de la mejor manera posible.


    —Estoy seguro, el único dolor que llevo enterrado en mi corazón, solo saldrá a la luz el día que muera y pueda encontrarme con él —respondió Javier que no entendía a dónde quería llegar con esa conversación.


    —¿Qué mueras? ¿Por qué tienes que morir? —preguntó Yago sin entender.


    —¿No dicen que cuando mueres te encuentras con tus seres queridos? —preguntó Javier.


    —Eso dicen, pero ¿qué tiene que ver con lo que ocultas dentro de tu corazón? —insistió Yago.


    —No entiendo por qué insistes en tener esta conversación ¿qué tiene que ver con nosotros? —quiso saber Javier.


    —Te lo voy a decir de una buena vez, porque creo que estás confundido —dijo Yago.


    —Es mejor, porque no nos estamos entendiendo —aseguró Javier.


    —Mi nombre real con el que vine al mundo y con el que me conociste es Alex Becerra —dijo sin más Yago.


    Javier lo levantó del asiento en el aire agarrándolo del cuello de la campera y con un fuerte empujón lo tiró hacía atrás fuera de la vista de cualquiera que pasara, donde había un boulevard con árboles. Yago no se esperó esa reacción por lo que no le dio tiempo a defenderse y cayó sentado al pie de un arbusto con todo su peso.


    —¿Quién eres? ¿Quién te contó esa historia? ¿Qué intentas con todo esto? —gritó enojado Javier.


    —Nadie me contó, soy yo… es lo que intento explicarte —dijo Yago en un hilo de voz.


    —Alex murió hace muchos años y es de muy mal gusto que intentes aprovecharte de esa historia para acercarte a mí —continuó con sus gritos Javier.


    —No seas necio, sabes que es imposible que sepa la historia a menos que sea verdad lo que te estoy diciendo —aseguró Yago.


    —Si es así deberías poder probar lo que dices —desafió Javier enojado.


    —Nos conocimos en el instituto a mitad del primer año, mis padres se trasladaron allí por trabajo. Desde el primer día que nos conocimos nos sentamos juntos. Tú no tenías muchos amigos y yo no era de hacerlos, congeniamos bien desde el principio —relató Yago.


    —¿Y crees que con ese cuento que te pudo contar cualquiera que asistió a esa clase, me convencerás? —gritó Javier.


    —Para finales del segundo año ninguno de los dos quería admitir que sentíamos algo más que amistad. Pero un día estábamos estudiando en tu casa y te paraste frente a mí y me dijiste que no podíamos seguir así —relató Yago.


    —¿Quién te contó eso? —insistió Javier.


    —Me agarraste por los hombros y me besaste, luego nos miramos, nos reímos y continuamos besándonos. Estuvimos así más de dos semanas, hasta que nos decidimos a hacer algo más. Junto comenzamos a explorar nuestra sexualidad, nos informamos y aunque ninguno de los dos sabía mucho del tema, nos amamos —explicó Yago, pero tuvo que detenerse un nudo en su garganta le impedía que salieran las palabras.


    —Tú estás muerto —fue lo único que pudo decir Javier parado frente a él, lo miraba que estaba sentado en el suelo con la cabeza gacha.


    Sus labios temblaban al pronunciar las palabras, su cuerpo oscilaba, su alma desgarrada, su corazón apretado de dolor aún lloraba la muerte de Alex. Resultaba que todo había sido una mentira, una burda y cruel mentira.


    —Dos meses después de eso, éramos amantes expertos, o eso era lo que creíamos. La vida era perfecta, íbamos juntos al colegio, volvíamos por las tardes a tu cuarto a hacer la tarea y a explorar nuestro recién descubierto amor. Hasta que un día mi padre nos siguió y nos descubrió en la cama. Ese día fue el último que nos vimos —aseguró Yago.


    —Estaba desesperado, tenía miedo de lo que tu padre podía hacerte, no sabía a quién acudir, pasé toda esa noche y el día siguiente encerrado en mi cuarto esperando una noticia que nunca llegó. Al otro día hablé con mi padre, él fue a hablar con el tuyo, se encontró con la casa vacía —dijo con amargura Javier.


    —Cuando entramos en mi casa mi padre me tiró contra una de las paredes y le gritó a mi madre que hiciera las maletas, nos marchábamos al otro día. En un primer momento no lo creí, pero a la tarde del día siguiente estábamos todos en la carretera con nuestras cosas con rumbo desconocido. No escuchó lo que tenía para decir, no quiso oír mis súplicas —relató Yago con lágrimas en los ojos.


    —Cuando mi padre me contó que se habían marchado, comencé a investigar los posibles paraderos. La gente que compró la casa semanas después me dijo que se habían marchado al extranjero —explicó Javier.


    —¿Por qué creías que había muerto? —quiso saber Yago.


    —Continué investigando, los posibles países a los que pudieron haber viajado, pero no encontré ningún indicio. Dos meses más tarde unos vecinos en común le contaron a mi padre que la familia Becerra al completo había muerto en el incendio de su casa en Venezuela. Algunas cosas que se salvaron habían sido devueltas a su antigua dirección, entre ellas el auto de la familia —respondió Javier.


    —¿Venezuela? Desconozco de qué artimañas se habrá valido para hacer creer algo así. A nosotros nos dijo que cambiaba el auto por uno más nuevo, y solo nos mudábamos de ciudad. A mí me mantuvo encerrado hasta que se sintió seguro de que no insistiría en buscarte. Me llevaba al colegio y me iba a buscar y de ahí me encerraba en mi cuarto con llave —contó Yago.


    —No puedo creer que el maldito viejo desgraciado se haya tomado tantas molestias para separarnos —gritó su odio y su rabia Javier.


    —Cuanto me levantó el castigo, hice el mayor esfuerzo para no demostrar que intentaba contactarte. Aun así, me mantuvo vigilado hasta que cumplí la mayoría de edad. A pesar de su rabia, gritos y amenazas me fui de la casa para nunca más volver, hacía apenas un par de años que mi madre había tenido a mi hermano. Y aunque me dolió horrores dejarlo, lo hice, pero siempre lo visité a escondidas.


    —Al creerte muerto dejé de buscarte y me encerré en mi dolor durante muchos años, cuando fui mayor me uní a las fuerzas especiales y continué con mi vida siendo casi invisible para la sociedad —explicó Javier.


    —Cuando pude volver a tu casa, ustedes ya no vivían allí, no voy a negar que me desmoroné y estuve a punto de olvidarme de la búsqueda. Pero el hecho de que mis sentimientos por ti continuaran intactos me impulsó a continuar. Cada pista que me podía llegar a indicar dónde estabas parecía diluirse como agua entre los dedos. Ahora entiendo cuando dices que tu trabajo es mantenerte invisible, créeme que lo has logrado —dijo Yago con un gesto de amargura.


    —A pesar de mis esfuerzos al parecer no soy tan invisible como creía. ¿Cómo me encontraste? —preguntó Javier.


    —Bueno, con el paso de los años y varios trabajos que me permitieron juntar dinero pude pagar para que te investigaran. Aunque ninguno de los investigadores dio contigo y la frustración fue cada vez más grande. Traté de no rendirme y hace cuestión de dos años que te vi por primera vez en el club Orión —dijo Yago.


    —¿Hace dos años? ¿Y por qué no me hablaste, porque no te acercaste? —quiso saber Javier.


    —Me acerqué te pregunté una tontería que ni siquiera recuerdo, solo para encontrarme con una mirada indiferente que no me reconocía. Eso me acobardó y comencé a plantearme que todo había sido inútil, te habías olvidado de mí, continuaste con tu vida —dijo yago con dolor.


    —Creía que habías muerto. ¿Cómo podía siquiera reconocer a alguien que hacía años creía que no existía? —se justificó Javier.


    —Ahora lo entiendo, pero en ese momento fue un golpe muy duro para mí, me costó recuperarme y armarme de valor para continuar yendo al club y saber algo de tu vida. Te veía solo de vez en cuando y siempre estabas rodeado de gente, aunque nunca te vi con una pareja —contó Yago.


    —Visito el club cuando estoy fuera de servicio o ayudando a mi primo en algún caso —explicó Javier.


    —En ese tiempo contrataron en la barra a un simpático chico bastante parlanchín, me hice su amigo y averigüé algunas cosas entre ellas que eras un solitario malhumorado —dijo divertido Yago.


    —Es cierto, ese chico no dijo más que la verdad, viví y probé de todo en mi vida, pero siempre cargué con la mochila de la culpa de no haber hecho nada por salvar tu vida —confesó Javier.


    —¿Te culpabas por mi muerte? No entiendo por qué, en todo caso si fuera verdad, la culpa sería del destino, la vida o de mi padre, no tuya.


    —Cuando tu padre te sacó de mi habitación yo pasé toda la noche y el día siguiente encerrado. Si hubiese hablado antes con mi padre, quizás solo quizás hubiera hecho entrar en razones a tu papá, no se hubieran marchado y estarías vivo —explicó su joven razonamiento Javier.


    —Nada de lo que le pudieran decir a mi padre lo hubiera hecho cambiar de actitud o de idea. Enloqueció cuando nos vio juntos en la cama, la historia se repetía y no podía hacer nada para cambiarla. Su hijo era igual a su hermano, de nada sirvió que se alejara de la familia y cambiara su nombre.


    —Cuando supimos de tu muerte, luché durante días con la culpa que me hacía doler el pecho, el dolor de no volverte ver nunca más se apoderó de mí y jamás me abandonó. Por espacios de tiempo parecían quedar mitigado en el pasado, pero cualquier pequeño detalle o similitud que me recordara a ti, lo revivía. Se instalaba en mi pecho durante semanas, a veces meses hasta que lograba volver a enterrarlo. Así… días tras días, semanas, meses, años nunca lo superé, nunca te superé —aseguró Javier.


    —Lo siento, cuando volví a verte en el club creí que me habías olvidado, que yo era el único que mantenía el recuerdo vivo en mi mente y en mi corazón. Muchas veces me maldecía por hacerlo, tú no me reconociste y pensé que el sufrimiento de todos estos años había sido solo mío. Incluso me culpaba por haber mantenido tu recuerdo en un pedestal al cual nadie tenía acceso a llegar, solo yo. Creí que había pasado en vano años recordando el día de tu cumpleaños y brindando por ti, en donde estuvieras —explicó con culpa Yago.


    —Creo que de nada sirve que nos lamentemos o que culpemos a nadie por lo que pasó. La vida o el destino, no sé quién, quiso separarnos para después volvernos a juntar. Quizás haya sido una prueba para saber si eran verdaderos nuestros sentimientos, quizás culpando a tu padre nos podamos sentir mejor. Aunque no lo creo —especuló Javier.


    —Ahora los dos sabemos la verdad, lo importante será lo que hagamos con ella —dijo Yago.


    —Por mi parte pienso en continuar con lo que aquí comenzamos, así te llames Alex o Yago creo que tenemos una gran posibilidad de futuro por explorar. Aunque en lo personal me gusta más Yago, como tú quieras llamarte por mi estará bien —aseguró Javier.


    —Mi nombre es Yago Lesmann, Alex murió el día que abandonó la casa de su padre. También creo que podemos tener una buena vida, nuestros sentimientos, corrígeme si me equivoco, continúan intactos, aunque con la madurez de los años y la experiencia de vida adquirida —coincidió Yago.


    —Solo te voy a pedir una cosa cuando volvamos a casa, que quiero que me concedas por el sufrimiento de todos estos años. Sé que es una tontería y tú también lo creerás, que no cambiará nada. Es únicamente por satisfacción personal —pidió Javier.


    —Dime.


    —Quiero que visitemos a tu padre antes de que muera, quiero ver la impotencia en sus ojos que le dará volver a vernos juntos. Luego de eso olvidaremos el pasado y comenzaremos una nueva vida. No volveremos a recordar esa dura época, no recordaremos que estuvimos alejados, aunque siempre nos tuvimos en nuestros corazones —planificó Javier.


    Yago coincidía plenamente con Javier, tenían que comenzar una nueva vida desde cero, cerrando el pasado y no dejándolo pasar al futuro. Para eso debían acabarlo justo donde comenzó: frente a su padre, frente al señor Federico Becerra, juez y verdugo de sus vidas, de la vida de dos jovencitos que no podían defenderse. Que como adultos podían demostrarle que lo que sentían siempre había sido fuerte y verdadero. Solo así podrían continuar con sus vidas.


    Así lo hicieron, cuando regresaron a casa lo hicieron juntos, al pequeño apartamento de Yago. Pronto comprarían su casa adecuada al gusto de ambos, mientras tanto visitaron al hermano de Yago. El adolescente era muy simpático y muy parecido Yago en forma de actuar, lo que era una bendición, no querían a otro juez sobre ellos.


    Javier le presentó a Yago a su primo Gastón y a los demás amigos del club, que también eran sus amigos. Como tenían planeado visitaron al padre de Yago y le relataron la hermosa historia de su reencuentro, aunque el viejo no quería escucharla, igual lo tuvo que hacer. Como también se enteró que él ya no daba las órdenes ni en el hotel, ni a su hermano. Solo le quedaba esperar la muerte y que fuera juzgado en el cielo o en el infierno de la misma manera que él lo hacía con la gente. Con la misma dureza y arrogancia.


    —¿Estamos listos para un nuevo viaje? —preguntó Javier a Yago subido a su moto.


    —¿Qué destino elegiremos esta vez? —quiso saber Yago.


    —Digamos, donde las ruedas nos lleven, donde el cansancio nos detenga, la diversión nos una y la felicidad nos guíe —respondió Javier divertido.


    —Mmmm es un destino muy incierto —dijo Yago pensativo y muy serio.


    —¿Dónde está tu espíritu aventurero? —lo provocó Javier.


    —Mi espíritu aventurero termina cuando no encuentro una buena cama para descansar —dijo Yago.


    —Eres un gruñón ¿lo sabías? No creo que vayamos a ningún lugar lo suficientemente desértico como para no encontrar donde dormir —aseguró Javier.


    —Entonces que esperas… pon en marcha tu vida.


    FIN
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    Loli Deen – La gira (Romance erótico)


    Loli Deen


    LA GIRA


    (Romance erótico)


    Este relato narra la historia de una gira por la ruta 69 (Route 66) de la banda "Eva & The Sinners".


    La química entre Eva, la cantante de la banda y Levi, su guitarrista, es palpable arriba y abajo del escenario. Desde un primer momento, ambos sintieron una inexplicable atracción y la tensión sexual entre ellos se volvió más y más intensa a medida que se conocían.


    De la pasión al amor hay una nota de distancia.


    [image: ]


    


    El concierto había terminado. Eva salió de inmediato tras bambalinas, donde su asistente y mejor amiga la esperaba con una botella de agua para refrescar su garganta.


    —Fue un show maravilloso, Eva. Como siempre, estuviste fantástica —felicitó Sharon a la cantante.


    —Gracias, gordi. Apenas puedo hablar —anunció ella, con su cariñoso apodo, mientras caminaba a paso lento por los pasillos traseros del estadio para llegar al camarín. Su amiga le alcanzó una toalla, que Eva recibió de buen gusto; el calor en Arizona en esas fechas era casi insoportable, incluso por la noche.


    Aquella presentación dejó un gusto amargo en la boca a los miembros de la banda. Fue la última actuación de su guitarrista Florence, la otra mujer de la banda, pero su inminente parto no la dejaría continuar con la gira.


    Al llegar a su camarín, Eva se dejó caer sobre un confortable sofá rojo y se quitó los zapatos mientras trataba de recobrar el aliento. Miró a su alrededor y vio el poster que anunciaba el show “Eva & The Sinners” Gira “Sueños Rotos” Entradas agotadas. Una enorme incertidumbre la alcanzó, ella sabía que el nuevo guitarrista era excelente, se lo habían dicho hasta el cansancio, pero, aun así, se sentía insegura; solo pudo escuchar algunas canciones suyas y no lo conocía en persona. Según el itinerario se uniría al resto en Alburquerque, en su próxima parada.


    —Vaya noche —se quejó Florence mientras se unía a Eva en el sofá. Se frotó el abultado abdomen de casi seis meses y sonrió involuntariamente.


    —Voy a extrañarte ¿Qué haré sin ti? —declaró Eva con tristeza.


    Comenzaron el grupo juntas hacía más de diez años, cuando aún eran dos jóvenes adolescentes con sueños de rockstars. Luego se sumaron Brandon, el baterista, que en aquel momento era novio de Florence. Y Keith el bajista y mejor amigo del hermano mayor de Eva. A pesar de los problemas, las incontables veces que las disqueras los rechazaron en el pasado, los enredos amorosos y los años, lograron mantener la formación inicial hasta ese día. Y perder a Flor era como dejar ir parte de la familia.


    —Estarás bien, Eva. Eres el corazón de la banda, solo tú eres irremplazable.


    —Eso no es cierto.


    —Claro que lo es, cariño. Es hora de que lo aceptes. Gracias a ti conseguimos todo esto. Mientras tu maravillosa voz de ángel siga sonando, todo estará bien. Además, seguiremos siendo amigas toda la vida, lo prometimos. ¿Recuerdas?


    Ambas se sumergieron en los recuerdos y rieron a la vez. El mágico momento de amigas fue abruptamente cortado por la masculina voz de Leroy, el mánager de la banda y hermano mayor de Eva.


    —Debemos ponernos en marcha en una hora, así que levanta el culo de ahí, súper estrella —dijo él, muy divertido. Pero a la cantante no le hizo ni pizca de gracia. Estaba demasiado agotada para meterse en la ducha.


    —Necesito un momento, Leroy. No puedo más con mi cuerpo —se quejó.


    —Tu marido está esperándote afuera, Flor —le anunció y se fue sin más.


    Florence se levantó y se dirigió al baño, luego de una corta ducha, donde dejó transpiración y algunas lágrimas, salió envuelta en una toalla y se vistió.


    Era el turno de Eva; se desvistió, una vez dentro del cuarto de baño, abrió el grifo y se dejó relajar por los chorros de agua fría; lentamente fue aclimatándose y dejó volar su imaginación. Las estrofas de una nueva canción invadieron su mente, solía ocurrir cuando sus musas la visitaban.


    


    “Cuando es tiempo de decir adiós,


    Las palabras sobran.


    No encuentras la forma correcta, de dejar ir aquello que amas…”


    


    Y de repente las notas comenzaron a sumarse a las palabras. Lo había conseguido una vez más, sabía que se encontraba frente a un nuevo hit que sus miles de fan atesorarían.


    Ya vestida y lista para volver a la ruta 69, que cruza todo el país de Este a Oeste, y que formaba parte fundamental de la gira, se despidió de su querida amiga entre llanto y palabras cariñosas. Eva odiaba las despedidas, jamás fue buena con eso, por lo que no demoró en subir al bus que la pondría de vuelta en el camino.


    El autobús de la gira era una casa con todas sus funciones. Después de la cabina del conductor, se encontraba una pequeña cocina, horno microondas, heladera baja repleta de bebidas, un freezer cargado de congelados y helado, encimeras de granito oscuro con madera cobriza, bacha y estantes donde guardar vajilla y cientos de alimentos chatarra que abundaban en esos viajes. Sobre uno de los laterales, dos mesas ovaladas con sillones en forma de U que abrazaban cada una. Frente a ellos un largo sofá negro lleno de almohadones y detrás una zona de apoyo que escondía distintos equipos electrónicos, consolas de juegos, tablets, portátil y controles remotos que regulaban, no solo el enorme plasma sobre la pared divisoria que cortaba la vista a lo largo, sino también la temperatura del ambiente. Detrás de la cortina roja se accedía a la parte más privada del bus, donde estaban las literas donde dormía la banda cuando no podían demorarse en los hoteles, unos pequeños casilleros luego de cada litera, para guardar ropa y el inmenso baño que incluía una ducha.


    Esa era una de esas noches en las que debían ocupar las pequeñas camas del transporte, no había tiempo que perder, debían estar en Alburquerque en la mañana.


    Eva se fue directo a su cubículo cerró la cortina, para tener algo de privacidad, tomó su cuaderno de anotaciones y comenzó a darle forma a la canción que venía barajando en su cabeza. Sin darse cuenta el sueño y el agotamiento la vencieron y se durmió.


    *****


    En una pequeña habitación de hotel en Alburquerque se encontraba Levi, quien estaba a punto de formar parte de “Eva & The Sinners” como el nuevo guitarrista principal de la banda. Daba vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño, incluso después de la dosis de sexo que acababa de tener con una de las chicas locales, quien apenas lo reconoció se lanzó descaradamente a sus brazos. Él estaba acostumbrado a eso, era un músico reconocido que había tocado con los mejores del país. Y fue parte de la exitosa banda de finales del 2000 “Devil's Deal”, pero la exitosa y fugaz banda de rock se disolvió luego de muchos conflictos con su ególatra cantante. Y desde entonces, se mantuvo como solista, acompañando a otros artistas.


    Pero conocer a Eva Duncan lo tenía alterado, había soñado con la bella y dulce rubia desde hacía años, cuando coincidieron en un festival de música.


    Eva estaba dando su show, su cabello rubio parecía flotar alrededor suyo llenándola de luz, su precioso y pequeño vestido plateado se ajustaba a cada curva de su cuerpo y su melodiosa voz lo cautivó de inmediato. Levi no pudo apartar la mirada de aquel ángel, pero no pudo presentarse, ya que de inmediato fue su turno al escenario. Ella ni siquiera le dedicó una mirada furtiva cuando pasó por su lado. Desde ese momento él soñó con tenerla en sus brazos. Y desde que supo que buscaban un nuevo guitarrista, no dudó en postularse. Por supuesto fue aceptado de inmediato, todos sabían de su talento con la guitarra.


    Cansado de dar vueltas sin conseguir dormir, se levantó de la cama, abandonando el cuerpo caliente de su acompañante de turno, y se dirigió hacia el mini bar, sacó una diminuta botella de Jack Daniels y se sirvió una copa con dos hielos. Abrió los ventanales del balcón, que daban a un patio interior, y dejó que el aire se llevara sus pensamientos. Se sentó en una de las reposeras y bebió lentamente. Eventualmente se durmió.


    *****


    Pasadas las 5:00 am el autobús llegó al hotel donde se hospedarían los siguientes días. Aún un poco dormida, Eva salió de él y se dirigió al recibidor donde Leroy le entregó la llave de su cuarto, saludó al personal, como hacía siempre. A pesar de ser una reconocida cantante, conservaba una humildad abrumadora, era la misma niña de Old Town, San Diego que amaba cantar sus románticas canciones con su particular mezcla de pop-rock. Sin cambiarse de ropa se tiró en la suave cama y siguió durmiendo por un rato más.


    —Hora de levantarse, bella durmiente —le avisó cálidamente Sharon, mientras le ofrecía una humeante taza de café. El olor la trajo a la vida, se desperezó y aceptó la infusión.


    —Recién comenzamos la gira y ya soy un despojo humano, gordi —se quejó mientras se dirigía a la mesa para desayunar.


    —Es que pasamos de la sala de grabación a la carretera, cielo. Es lógico que estés cansada.


    —Son los años… hace diez años atrás, ni se me ocurriría cansarme y mírame ahora, apenas si puedo mover mis pies luego de un show de dos horas.


    —No estamos viejas, Eva. Solo nos ponemos más sabias.


    Golpearon la puerta y Sharon se dispuso a abrir; Leroy entró, acompañado de Levi.


    —¡Qué suerte que estás despierta, hermanita! Déjame presentarte a tu nuevo guitarrista. Eva, él es Levi —anunció su hermano.


    Los ojos de la cantante se abrieron por demás y se atragantó con la tostada que estaba masticando. Había visto anteriormente al joven guitarrista, pero jamás de cerca y una extraña electricidad se generó entre ellos, cuando él tomó su mano con seguridad. Eva no pudo negar que era hermoso, alto, atlético, con músculos bien definidos, pero no abultados en demasía. Cabello negro rebelde y desordenado. Profundos ojos oscuros y ese hoyuelo en su barbilla que no dejaba de invitarla. Su perfecta nariz y esa boca que parecía delineada... Sabía que Levi acabaría con su juicio. Su brazo izquierdo estaba cubierto en su totalidad por un tatuaje de estilo japonés y el derecho tenía otro, pero mucho más pequeño, sobre su antebrazo. Llevaba una camiseta gris clara, pantalones negros y zapatillas blancas; lucía despreocupado y condenadamente sexy. Él le sonrió de forma pícara cuando notó la mirada de ella sobre cada centímetro de su cuerpo.


    —Encantado de conocerte Eva, soy un admirador tuyo —dijo con voz seductora y ella solo pudo pensar en cómo respirar.


    —Igualmente Levi. Eres un guitarrista maravilloso. Es un placer tenerte en la banda —respondió ella, que momentáneamente fue consciente de su respiración y comenzó a hacerlo casi en forma manual, recordándose inhalar y exhalar.


    —El placer es todo mío, no tengas dudas —refutó y se acomodó en la silla a su lado. Él también sintió la energía revoloteando entre ellos y ese nudo en el estómago que se le formó apenas puso sus oscuros ojos en la mirada verde de su rubia obsesión.


    Como si se sintieran dos intrusos en un momento íntimo, su hermano y su asistente se miran confundidos y volvieron a posar sus ojos en el par que se encontraban sentados y mirándose como dos enamorados.


    —Bueno, recuerda que al mediodía tienes las entrevistas Eva, es mejor que te prepares —indicó Leroy luego de carraspear para llamar su atención.


    —Sí, claro. Lo recuerdo —respondió Eva aún aturdida por su acompañante. Jamás nadie la hizo sentir de ese modo y no logró reconocer si se trató de amor a primera vista o una inminente tensión sexual.


    Finalmente decidió correr su mirada, aunque haciendo un gran esfuerzo y se concentró en su plato, apenas pudo tocarlo, pero sintió un nudo en la garganta que no la dejó seguir desayunando. Por lo que decidió levantarse para dirigirse al baño.


    —Bueno, nos vemos luego —dijo Levi, quien también se encontraba de pie. Ella volteó y le sonrió, y de pronto las piernas de él temblaron como gelatina y un escalofrío recorrió su espalda.


    Ambos se despidieron con una extraña sensación.


    *****


    Eva pasó gran parte del día ofreciendo entrevistas a medios locales, revistas, Talk Show y algunos diarios. Por la tarde hizo las sesiones de fotos junto a la banda con su nuevo integrante, esa era la nueva noticia que tenía conmocionado al mundo de la música y la publicidad siempre era bien recibida. Por la noche tuvo que ir a una cena con los organizadores de los conciertos, publicistas y algunas personalidades influyentes de Alburquerque, como el Alcalde.


    Durante toda la cena Eva se esforzó por concentrarse en algo más que no fuera Levi, pero le estaba costando mucho, ya que él se sentó frente a ella y no le quitaba los ojos de encima. Varias veces sus miradas se cruzaron y el tiempo pareció detenerse, todo alrededor dejó de existir, solo estaban ellos dos.


    Levi por otro lado, no había perdido oportunidad para recorrer el cuerpo de la cantante con sus ojos, aquella blusa transparente en negro que llevaba y dejaba ver su brasier estaba a punto de corroborar qué tan buena era la tela de su vaquero, al hacer que su entrepierna luchara en su interior. Imaginaba las mil maneras en que quería tenerla en su cama. Las imágenes en su cabeza se repitieron como una película durante toda la cena.


    Cuando el compromiso por fin terminó, Eva se disculpó diciendo que debía descansar y se marchó a su habitación. Levi se levantó de inmediato detrás de él y la alcanzó en el ascensor, que de pronto comenzó a llenarse, por lo que quedaron rezagados en el fondo, uno al lado del otro, sin decir nada.


    Él, como si fuera un niño, movió su mano rozando la de ella. La electricidad los golpeó a ambos y no pudieron evitar mirarse asombrados, diciendo con sus ojos, lo que sus bocas no. Un suave y casi imperceptible gemido escapó de los labios de Eva, pero Levi fue absolutamente consciente de ello. Se giró para quedar frente a frente y sin decir nada, se acercó peligrosamente. Ella se tensó de inmediato a medida que él se acercaba. La pared le impidió huir. Levi levantó su mano derecha y acarició suavemente su mejilla en un gesto dulce. Eva cerró los ojos y entreabrió sus labios, invitándolo a besarla. Y él no desaprovechó la oportunidad. Sus bocas se rozaron delicadamente, y entonces él mordió su labio inferior y la devoró por completo, colocó su otra mano en la cintura de ella y apretó su vientre contra su creciente y palpitante erección. Sus lenguas se batieron a duelo dentro de sus bocas, presos de la pasión que sentían. Las manos de Eva se aferraron con fuerza al pelo de él, mientras que la suya se acomodó en su nuca. Se olvidaron del público que los acompañaba en el ascenso, hasta que sintieron que se detenían y no reanudaban el viaje. Se separaron lentamente y se quedaron observándose. Aún impactados por las emociones.


    —Su piso señorita —anunció el ascensorista y ambos salieron hacia el pasillo.


    —Ven conmigo, Eva —le pidió Levi en un susurro cargado de promesas. Extendió su mano hasta ella, Eva lo pensó por unos segundos, odiaba involucrarse con un miembro de la banda, eso jamás salía bien. Recordó lo tensas que estuvieron las cosas entre todos, cuando Florence y Brandon se separaron, y cómo les costó retomar el buen clima entre ellos.


    —No puedo, no duermo con miembros de la banda —dijo categórica.


    Apuró el paso y se metió en la habitación. Levi se quedó de piedra, apoyando ambas manos en el umbral de la puerta de su habitación, rogando al cielo que cambiara de opinión y aceptara su invitación. Pero nada sucedió.


    Eva apoyó la espalda sobre la puerta cuando la cerró, respiró profundo unas cuantas veces. Dentro de él sabía que había tomado la mejor decisión, pero, aun así, su cuerpo temblaba por los toques de Levi. Pasó sus dedos por sus hinchados labios, el beso había sido duro y demandante y todo su cuerpo rogaba por más atenciones por parte del guitarrista.


    Frustrado por la reacción de Eva, Levi finalmente desistió y se metió en su habitación. Se quitó la ropa y la arrojó sin cuidado al suelo. Vistiendo solo un bóxer se metió en la cama. Luego de dar vueltas una y otra vez, se durmió. Despertó agitado, sudoroso y con un dolor en la entrepierna palpitante. Estaba al borde del orgasmo, había soñado con ella, con su piel pegada a la suya, con sus gemidos y su entrega. Ansioso por calmar el tremendo tirón que sentía en su miembro, cerró los ojos rememorando el sueño y comenzó a acariciarse la hombría, muy lentamente, arriba y abajo, imaginando que eran los suaves labios de la cantante los que hacían presión sobre él. Sus caricias se volvieron más rápidas hasta que el orgasmo lo alcanzó y se dejó ir susurrando su nombre.


    —Eva…


    *****


    Cuando el reloj marcó las 8:00 am Eva decidió no seguir perdiendo el tiempo en la cama y se levantó. No había conseguido pegar un ojo. Las sensaciones la abordaban a cada rato y la enorme necesidad de ese sexy hombre le robaron el sueño.


    Se metió en la ducha, con la esperanza de que el agua fría calmara sus instintos, pero no consiguió mucho. Se colocó una falda vaquera y una musculosa negra con la estampa de “Slayer”, unas sandalias bajas, se maquilló un poco y bajó a desayunar. Se metió en el ascensor con la tonta esperanza de encontrarse con él, pero no fue así. Su estómago gruñó, el día anterior apenas había podido probar bocado, ya que su presencia la incomodaba. Cuando llegó al elegante comedor, vio que todos ya estaban ahí. Se dirigió directo a la mesa bufet y se sirvió un gran plato con waffles, fruta y nata. Al llegar a la mesa donde la banda se encontraba hizo una mueca al notar que el único lugar disponible se encontraba al lado de Levi, quien la miró con una enorme y pícara sonrisa en el rostro, que a ella le derritió todo su interior.


    —Buenos días —saludó educada y tratando de disimular su reacción. Todos correspondieron el saludo y siguieron las charlas en las que se encontraban. Eva se sentó lo más alejada de él que el espacio le permitía y se concentró en el plato que tenía frente. Bebió de un solo trago la copa de jugo de naranja natural y devoró su desayuno. Pero Levi tenía otros planes, seguía hablando como si nada con Keith sobre el último partido de básquet de los Knicks, equipo que él apoyaba, y descaradamente colocó su mano izquierda sobre el muslo desnudo de Eva. Ella se sobresaltó y dejó caer el tenedor de su mano al sentirlo. Miró hacia todos lados, pero nadie parecía prestarle especial atención. Clavó sus ojos en el intruso que la tocaba, pero él solo le dedicó un guiño rápido y siguió en lo suyo. Hizo ademán de retirar la mano del músico, pero el movimiento solo consiguió llamar la atención de Brandon que se encontraba frente a ella.


    —¿Te encuentras bien, Eva? —preguntó el baterista al verla algo desfigurada.


    —Sí, es solo que… no dormí bien anoche. Todo está bien —respondió escueta. Ambos lucharon por mantener sus posturas, ella por sacárselo de encima, él por seguir tocándola. Finalmente desistió, viendo que solo conseguía empeorar todo y siguió tratando de terminar su desayuno. Levi comenzó a dibujar pequeños círculos en su piel, que se erizaba bajo su tacto, y luego la acarició bajando y subiendo su mano hasta el principio de su falda. Eva por poco deja escapar un gemido, pero oportunamente llevó su taza de café a su boca, acallándolo. Casi involuntariamente, sí casi, abrió sus piernas dándole más acceso a ella. y Levi no lo desaprovechó, sus dedos rozaron sus húmedas bragas, y entonces ella se levantó de un salto de la mesa.


    —¿Qué diablos te sucede? —preguntó Leroy, molesto.


    —Debemos ir al estadio, ya es hora —anunció Eva, incitando al resto a seguirla.


    Todos se levantaron y fueron saliendo.


    —Su majestad la reina, ha hablado, es mejor obedecer —dijo su hermano entre risas al pasar a su lado, ella le devolvió un golpe en el brazo y sonrió divertida. Levi la alcanzó, sintió su aliento en su nuca.


    —Hmmm ese desayuno fue demasiado corto para mi gusto —declaró divertido. A ella no le hizo ninguna gracia.


    *****


    Las cosas estaban en marcha cuando llegaron al lugar donde se realizaría el concierto, el University Stadium, donde tocarían dos noches seguidas a lleno completo. Las carpas estaban colocadas, los tráileres descargados y los técnicos estaban terminando de montar los últimos detalles en torno al escenario.


    Eva aprovechó para recorrer el campo y girar sobre sus talones como hacía siempre, adoraba ver los lugares vacíos, que luego serían completados por los espectadores. Levi que estaba hablando con uno de los asistentes de guitarra, la observó absolutamente embobado. Y de inmediato se le dibujó una sonrisa cuando sus ojos se encontraron.


    De a poco la banda fue tomando su lugar, cada cual se ocupó de afinar su instrumento, Eva fue la última en subir, se colocó el auricular tapón en sus oídos y probó el micrófono, que años atrás le habían regalado sus compañeros y estaba completamente decorado con pequeños cristales Swarovski.


    —¿Me escuchas bien, Chad? —preguntó a su ingeniero de sonido, ubicado en la cabina de control a mitad del estadio y frente al escenario.


    —Perfectamente, preciosa —respondió en su oído.


    —¿Te sabes las canciones? —interrogó a Levi, quien le daba los últimos toques a los pedales.


    —Todas y cada una, nena —contestó altanero y le guiñó un ojo.


    —Comenzaremos con “Ilusión” —advirtió al resto y Brandon marcó el ritmo con su batería.


    La prueba de sonido se extendió por más de dos horas, la química que obtuvieron no les permitió detenerse. Repasaron algunas viejas canciones, también jugaron con temas antiguos de la ex banda de Levi, y algunos grandes hits de The Cranberries, banda favorita de Eva. Los aplausos de los técnicos, asistentes y demás miembros de la gira no se hicieron esperar. Como tampoco las sonrisas y miradas cómplices entre la cantante y su guitarrista principal. Su conexión iba mucho más allá del deseo que sentían entre ellos, también se podía sentir cuando tocaban juntos.


    —¡Eso fue… maravilloso! —dijo ella, presa de la emoción.


    —¡Mágico! —agregó Levi, a quien aún le temblaban las piernas por la dosis de adrenalina.


    —Es como si hubiéramos tocado juntos siempre… Eres un músico extraordinario, Levi —repuso Eva mientras se bajaban del escenario.


    —Gracias, nena. Tú eres maravillosa, tu voz… pareces un ángel —declaró él.


    Antes de volver al hotel, cuando la tarde comenzaba a caer, se dedicaron a firmar autógrafos y sacarse miles de fotos con los fanáticos que se habían reunido en la puerta del estadio, atraídos por la preciosa música. Luego de un baño de espuma reparador, Eva durmió un rato hasta la hora de la cena. Levi se mantuvo entretenido escribiendo las estrofas de una canción que lo tomó por sorpresa. El estar cerca de ella, lo inspiraba.


    Todos se reunieron en el lobby y fueron a cenar a un famoso restaurante local, donde los recibieron fotógrafos y fanáticos.


    La comida fue agradable y relajada, entre risas y charla se hizo medianoche. Eva acostumbraba a dormir temprano antes de un show, para contar con las energías necesarias para dar un buen espectáculo. Por lo que volvió al hotel de inmediato. Brandon, Levi y Sharon salieron a recorrer algunos bares de alrededor.


    *****


    Eran pasadas las 3:00 de la madrugada cuando su teléfono móvil sonó despertándola. Aún algo aletargada lo miró, no tenía registrado el número.


    


    «Ya que yo fui el culpable de la humedad de tus bragas, debería encargarme de solucionar el problema. Abre la puerta, nena»


    


    No tenía dudas que provenía de Levi, aun así, la curiosidad ganó y se acercó a la puerta.


    Levi había pasado las últimas horas tratando de sacarla de su cabeza y ahogando sus deseos al fondo de cada copa de champaña que le ofrecían, aun así, no consiguió alejar sus pensamientos de la preciosa rubia de ojos pardos. Cansado de luchar contra sus impulsos y alentado por el alcohol volvió al hotel y en el ascensor le escribió un caliente mensaje. No tenía muchas esperanzas de que ella atendiera a su súplica, pero, aun así, se apostó en su puerta, apoyó ambas manos en el marco y pegó su frente a la madera.


    Cuando la puerta se abrió casi cayó dentro, pero la visión de Eva, casi desnuda, con ese sensual camisón de seda blanca, que dejaba ver su delicada piel, lo absorbió. Dejó pasear su vista por el cuerpo de la pequeña cantante, recorriéndolo a placer. Ella lo miraba fijamente, él lucía desalineado y algo ebrio, aunque extremadamente sexy con esa camisa negra y los pantalones de cuero.


    —¿Qué crees que haces Levi? —preguntó en un susurro, no quería alertar a nadie.


    —Dime que no me deseas y te dejaré en paz —respondió él.


    —Vete, es tarde.


    —Dime que me deseas tanto como yo a ti, nena —rogó.


    —Bien, sí claro que te deseo, pero eso…


    Ella no pudo seguir explicándole que “eso” no cambiaba nada, el hombre entró a la habitación llevado por sus palabras y se abalanzó sobre ella. Pasó uno de sus brazos por su angosta cintura y la otra mano se apoderó de su nuca, para retenerla cerca. Lamió sus labios y ella dejó escapar un jadeo y al abrirlos la lengua de Levi se introdujo en su boca, poseyéndola, reconociéndola y reclamándola como suya. Apretó más el agarre en su pelo y la atrajo hasta pegarla contra su cuerpo, de inmediato ella sintió el calor recorrerle la piel y no pudo resistirlo, se entregó a sus deseos. Sus manos se aferraron a su negro cabello, devolviéndole un poco de lo que él le hacía sentir.


    Cuando Levi sintió su rendición, no perdió tiempo, soltó su cabello y ambas manos viajaron directo al trasero de su ángel y lo apretaron con decisión. La levantó en el aire y ella enredó sus piernas a su cintura. La cargó hasta la cama sin dejar de besarla un segundo y ambos cayeron sobre el colchón. El cuerpo del músico aplastó deliciosamente a Eva, mientras ella luchaba por devolverle el beso demandante. Él acarició su rostro con delicadeza y besó cada centímetro de ella, luego fue su cuello y su pecho, mientras la cantante gemía de placer. Él recorrió su cuerpo con la yema de sus dedos hasta llegar al final de su camisón y se lo quitó rápidamente por la cabeza. Se detuvo a observar a la bella mujer que yacía bajo suyo, su blanca y perlada piel, la suavidad y el delicioso olor a fresco que emanaba lo deleitaron, volvió a besarla con necesidad desde la boca hasta el esternón y luego se dedicó a lamer y succionar cada uno de sus duros pezones. Parecía un hambriento devorando un manjar, ella solo era capaz de contornearse debajo de él y emitir pequeños gritos de placer a medida que él aumentaba la fuerza con la que tomaba una de sus rosadas puntas. Luego siguió saboreando su piel por el abdomen hasta su entrepierna, arrancó sus bragas e inhaló con fuerza el tentador aroma femenino que desprendía. Se arrodilló en el suelo y la tomó por las nalgas y la atrajo hasta el borde de la cama, levantó su pelvis hasta dejarla a su alcance y la miró con devoción, para luego pasear su cálida lengua por todo su sexo, desparramando su excitación en el camino. Eva no era capaz de moverse a voluntad, era presa de las sensaciones que Levi despertaba en cada una de sus células. Jamás nadie le proporcionó tanto placer como él. Sus dedos abrieron sus pliegues para poder deleitarse a gusto de ella, y su boca succionó con fuerza su hinchado clítoris, en ese momento ambos emitieron un sonido gutural de placer. El cuerpo de la cantante comenzó a contorsionarse bajo su experta lengua, los jadeos y gemidos salían de su garganta a borbotones. Cuando ella comenzó a tensarse al borde del clímax, él aprovechó para desnudarse, primero se sacó la camisa, luego las botas y por último el pantalón con su bóxer, todo sin alejar su boca de su cometido. Y ella se dejó ir en sus labios, él absorbió cada gota de excitación que le regaló. De inmediato se incorporó sobre ella y la besó con pasión, mientras Eva se probaba en sus labios, y eso la excitó aún más.


    Todavía sentía las pequeñas contracciones en su vientre, cuando vio que él luchaba con el envoltorio del condón. Se enderezó y besó cada centímetro de su definido torso, lamió cada delineada línea de sus músculos y cuando él terminó la labor, apoyó un brazo sobre la cama, tomó una de sus piernas y la apoyó en su bíceps y la penetró de una sola embestida. Ambos se miraron a los ojos y por un instante se conectaron a un nuevo nivel, uno mucho más allá del sexo. Levi entraba y salía de ella a ritmo parejo mientras la besaba con locura. Las manos de Eva pasearon desde sus glúteos hasta sus hombros, para detenerse en su suave y oscuro cabello y profundizar el beso. Él aumentó el ritmo, estaba luchando por no dejarse ir antes que ella. Se enderezó un poco, arrodillándose entre sus piernas y la tomó por la cadera y aumentó sus embestidas, dándole más velocidad y profundidad, hasta que sintió como su cuerpo se volvía a tensar. Cada músculo del interior de la cantante se contrajo y lo apresó. Él estaba maravillado por la forma en que ella lo apretaba dentro de él y cuando la escuchó soltar un gemido ensordecedor, finalmente se rindió y también se dejó ir. Cayó encima con un gruñido y mordió su boca.


    Sentir su peso encima del suyo le encantaba, su calor la abrasaba y su olor la excitaba de una manera salvaje.


    —Eres absolutamente hermosa y deliciosa, nena —dijo él entre jadeos, por el cansancio.


    Pero Eva no pudo responder, seguía absorta por las sensaciones. Se quedaron así por un buen rato, él aún dentro suyo, apoyando la cabeza en su cuello y acariciando su rubio cabello, mientras ella dibujaba figuras sin forma en su espalda y brazos. Finalmente se separaron, no sin antes volver a besarse, esta vez dulce y tiernamente. Se acomodaron debajo de las sábanas. Ella se giró dándole la espalda, perdida en su mente y con la gran culpabilidad que sentía, temía arruinar la química que sintió esa tarde mientras tocaban, pero Levi no iba a permitir que se alejara, ahora que por fin se había rendido a él. Se acercó y la abrazó por la espalda, dejando dulce besos en su cuello.


    —Sin ninguna duda me dejaría echar del paraíso por ti, mi Eva —dijo en un murmullo.


    *****


    El resplandor de la mañana le acarició el rostro, calentando sus mejillas y haciendo correr una delicada gota de sudor por su frente. Sintió mucho calor, intentó girarse, pero algo la sujetaba por detrás.


    Entonces lo recordó, no había sido un sueño. Él aún estaba allí, a su lado, su cuerpo la apretaba contra el suyo, una de sus manos la abrazaban por la cintura y una de sus piernas se enroscaba con las suyas. La respiración de Levi era pesada, aún dormía. Eva se tomó un minuto para regodearse en la calidez del cuerpo de su amante y en su dulce aliento. Sabía que no podía volver a repetirse, dejarse llevar por la pasión, había sido un error, uno que esperaba no pagar demasiado caro. No estaba dispuesta a volver a perder un miembro de su banda, y mucho menos después de confirmar que él pertenecía a “Eva & The Sinners”.


    Sin duda sería una dura decisión, nunca se había sentido así con ningún hombre, tan entregada, tan completa, tan en paz. Pero no podía poner en juego su carrera, ni la del resto. Respiró hondo, grabando su aroma en su memoria. Y con mucho pesar se escabulló de entre sus brazos. Se metió al baño y bajo el chorro de agua fría recordó lo bien que se sentían sus manos sobre su piel, y el dulce sabor de su aliento dentro de su boca. Eligió un gastado y roto vaquero, una musculosa blanca con un enorme beso rojo grabado, unas sandalias bajas, se maquilló y salió de la habitación antes de darle oportunidad a Sharon de encontrarlos juntos. Pasó por ella a su habitación y ambas bajaron a desayunar.


    *****


    Levi se estiró entre las sábanas vacías. Ya no sentía ese suave calor que hasta hace unos instantes, lo acompañó. Con los ojos aún cerrados rebuscó a su alrededor, pero no encontró nada. Los abrió y vio que estaba solo. Ningún rastro de su ángel, por ningún lado. Algo decepcionado se levantó de la cama, se vistió y se encaminó a su habitación.


    Aprovechó la ducha para repasar la noche anterior, el alcohol le daba un tono desteñido a sus recuerdos, volviendo algunos algo borrosos, pero recordaba perfectamente cómo se sentía estar dentro de su rubia obsesión y la plenitud de tenerla en sus brazos. Pero sabía que algo había cambiado esa mañana ¿Por qué Eva escapaba de él? Pudo sentir su entrega tan clara y transparente que no llegaba a entenderlo. Supo cuánto lo deseaba, tanto como él a ella y también fue muy consciente de cuánto disfrutó en sus brazos. Pero esa mañana desapareció sin decir nada.


    Una vez que se vistió con bermudas, remera negra y zapatillas, bajó al comedor y se encontró con el resto del equipo, todos menos su ángel.


    —¿Dónde está Eva? —preguntó con un tono despreocupado.


    —Ya salió hacia el estadio, quería probar unas cosas —aclaró Leroy al pasar.


    La decepción lo golpeó fuerte. Tenía otros planes para arrancar el día, y todos la involucraban.


    *****


    Eva se encontraba de camino al estadio en compañía de su amiga y asistente Sharon. Sabía que escapar del encuentro inminente con Levi era una cobardía de su parte, pero no le importó, no estaba lista para enfrentarlo en ese momento, y menos delante de todos, por lo que se terminó el desayuno en tiempo record y salió con la excusa de supervisar unas cosas.


    Se esforzó por concentrarse en las tareas que pretendía llevar a cabo antes del espectáculo de esa noche. Primero recibió a los medios locales que faltaban, dio unas cuantas entrevistas, contestó algunas preguntas y les regaló un pequeño adelanto de lo que podían esperar para el nuevo disco.


    Al terminar, recorrió el estadio, saludando a todo el que encontraba de paso. Al volver a su camarín, Leroy la esperaba.


    —Los fanáticos ganadores del concurso ya están aquí —avisó su hermano y mánager de la banda.


    —Bien, hazlos pasar.


    Un pequeño grupo de diez personas ingresó al vestuario, convertido en camarín, la gran mayoría eran mujeres, jóvenes de entre dieciséis y veinticinco años. Los murmullos se convirtieron en gritos en cuanto la vieron. Les dio una cálida bienvenida, se sacó fotos con todos, firmó lo que le pedían y charló con cuantos pudo, hasta que su hermano avisó que era tiempo de que se preparara y los acompañó a la salida.


    Comenzó sus ejercicios de yoga previos a los shows, eso la ayudaba a relajarse y preparaba sus músculos para el gran desgaste que sufrían durante la presentación. Estaba en ello cuando la puerta se abrió bruscamente y él entró con cara de pocos amigos.


    Había estado el día entero evitando aquel momento, pero no encontró ninguna salida.


    —¿Podemos hablar? —preguntó el guitarrista con tono serio. Lucía bastante molesto y eso solo logró hacerlo más sexy y deseable.


    —Estoy preparándome para el concierto, quizás luego.


    —No, va a tener que ser ahora. Estuviste evitándome el día entero; se terminó, Eva.


    —No te evité, solo estaba ocupada.


    —¿Crees que soy idiota?


    —¿Qué quieres? Sé breve —respondió ella apoyándose sobre sus talones. Él se sentó en el suelo para estar a su altura.


    —¿Por qué escapaste esta mañana? Pasamos una noche hermosa y luego desapareces como si nada…


    —Solo fue sexo, Levi. Nada más. Y jamás debió pasar.


    —¿Por qué? Sé muy bien que lo disfrutaste, te viniste dos veces, me consta.


    —Por favor, no es ni el momento ni el lugar de tener esta conversación.


    —Aquí y ahora, ángel. ¿Por qué?


    —Porque no me gusta mezclar las cosas. Los romances entre miembros es lo que lleva al fracaso de la banda.


    —Eso no pasará. ¿Es solo por eso?


    —No volverá a pasar, fue un error, no se repetirá jamás.


    —Nunca digas jamás…


    —Jamás, Levi.


    —Aún me deseas tanto como yo. Es inevitable, cuanto más te niegues, peor va a ser. Debes dejar que las cosas fluyan y que sea lo que tiene que ser. No debes pensar tanto.


    —Vete, por favor. Necesito prepararme.


    —Bien, me iré. Seguiremos esta charla luego.


    —No, lo siento. No hay más nada que hablar.


    —Hay mucho que hablar, Eva. Te veo en el escenario —dijo mientras se ponía de pie y se marchaba, dejándola sola, confundida y llena de preguntas.


    *****


    El concierto fue todo un éxito, tocaron como si lo hicieran de toda la vida, la química entre cada miembro de la banda era excelente. El público coreó cada una de las canciones, y bailó toda la noche. Al terminar, la adrenalina corría raudamente por sus venas, llevado por esa sensación. Levi abrazó a Eva una vez que salieron tras bastidores, le dio una vuelta en el aire y la besó sin importarle quien estaba mirando. Las miradas y risas cómplices del resto de la banda, no se hicieron esperar. Pero lejos de horrorizarse, la cantante se dejó llevar una vez más.


    Las emociones que él despertaba en ella, la maravillaban y aterraban en partes iguales. Pero en sus brazos, se sentía a salvo.


    Él la bajo lentamente y culminó su beso con un suave e imperceptible roce de sus labios, le sonrió y se fue al camarín. Ella tuvo que aferrarse a la pared más cercana para mantenerse en pie.


    —¿Qué fue aquello? —preguntó Sharon, algo desconcertada, mientras le acercaba una toalla y una botella de Gatorade.


    —No quiero hablar de eso, gordi. Estoy demasiado cansada —se las arregló Eva para salir del asunto.


    Ambas se dirigieron hacia el camarín de la cantante, pasando por un centenar de manos que la saludaban y felicitaban por el gran show.


    Cuando todos estuvieron listos, subieron al auto que los llevó de vuelta al hotel. Las conversaciones se multiplicaron dentro de la camioneta, pero Eva no prestó atención a nadie, estaba mirando por la ventana, perdida en sus propios pensamientos. Se debatía entre dejarse llevar por lo que sentía cuando estaba cerca de Levi o renunciar a tantas emociones y ser solo compañeros. Pero en el fondo sabía que él no se daría por vencido tan rápido y tan fácil. Y en el fondo, ella no quería que lo hiciera.


    Agotada, llegó a su habitación arrastrándose y se dejó caer en la cama, aún con la ropa puesta. Aunque ya llevaba solo un mono deportivo. De inmediato se durmió y soñó que estaba en sus brazos, como aquella noche…


    *****


    Levi estaba en su habitación, vaciando el segundo vaso de whisky, pasó la mano por su rebelde pelo una vez más, necesita volver a sentirla, tenerla en sus brazos, pero no quería forzarla a estar con él. Aunque sabía que ella sentía lo mismo y que aun así no sería fácil convencerla de que podían y debían estar juntos.


    Un suave pero demandante golpeteo en su puerta llamó su atención. Se levantó perezosamente del sofá donde había pasado la mayor parte de la noche. Eran entradas las 2:00 am, pensó que era alguna fan que logró colarse en el hotel. Pero no estaba de humor para los juegos sensuales de sus groupies. Abrió la puerta y su sorpresa lo dejó en shock. Eva estaba frente a él, lucía hermosa y despreocupada, pero en sus ojos había un deseo y anhelo que él no había visto antes. Sin decir nada, se lanzó a sus brazos, como si ese fuera el único lugar dónde pertenecía. Se colgó de su cuello y lo besó con desesperación y ansias. Él aún no lograba reaccionar del todo, no comprendía si estaba soñando con ella o si realmente estaba allí, en sus brazos, entregándose a él una vez más. Cuando su demandante boca suplicó su atención, sus manos instintivamente se aferraron a la cintura de la cantante, la levantó del suelo y la llevó dentro de su habitación. Cerró la puerta con su pie, y la bajó lentamente, su cuerpo se pegó al suyo, impidiendo que pudiera alejarse, la pared detrás de ella, completó la ecuación. Eva se sentía en el paraíso, sus piernas le fallaban y se agarró con más fuerza a su cabello. Ese gesto hizo que Levi se dejara consumir por el deseo, sus manos recorrieron cada contorno del cuerpo de ella, suave y seguro. Acarició sus pechos por encima de la sudadera que llevaba puesta, luego su cintura y terminaron por aferrarse a su trasero. Ella besó delicadamente su cuello, dejando un delicioso rastro de caricias. Levantó, algo indecisa, su sudadera y recorrió su pecho con su lengua. Sus uñas dibujaron un largo camino en toda la espalda de Levi.


    —Eva… —suspiró él entre gemidos.


    En unos escasos segundos logró despojarla de su ropa, ahora nada se interponía entre ellos. Sentir el calor de su piel contra la suya, le encantaba. Su aroma lo transportaba, su sabor lo embriagaba. Por último, fue ella quien terminó de desvestirlo, se arrodilló frente a él, para deshacerse de sus pantalones de dormir y su bóxer. Su hombría emergió de inmediato, estaba listo para ella. Levantó su rostro y lo miró como si le pidiera permiso, él sonrió y acarició su delicada mejilla. Sin perder más tiempo, lo tomó entre sus manos con cuidado, lo acarició arriba y abajo una y otra vez. Lamió con elegancia su glande y él dejó escapar un suave jadeo, estaba extasiado por la imagen que ella le regalaba. Mientras lo llevaba a la calidez de su boca en un sensual movimiento, no dejó de mirarlo, le gustaba saber que tenía ese poder sobre él. Cuando sus gemidos se tornaron melodiosos, tomó el rostro de Eva con cariño y la levantó del suelo, pasó sus manos por su trasero, haciendo que enredara sus piernas a su cintura y la llevó hasta la cama. La depositó con suavidad y se cernió sobre ella.


    Mordisqueó su cuello hasta llegar a sus rosados pezones, lamió uno y de inmediato se tensó ante la humedad de su lengua. Luego le dio un pequeño mordisco y lo succionó con firmeza. Repitió la misma acción con el otro, mientras ella se retorcía de placer debajo de él, gemía y jadeaba su nombre.


    Las manos de él comenzaron a descender tan lento, que Eva temía sucumbir y rogarle que la tomara. Pero sabía que solo quería aprovechar el momento, por lo que se dejó hacer por él. Su rostro se perdió entre sus piernas y sintió el cálido aliento de él en su vértice. Él se embriagó de su dulce y femenino aroma, paseó con extrema lentitud su lengua por sus húmedos pliegues, y ella se contorsionó en el colchón. La degustó con delicadeza y adoración, como si fuera la más hermosa creación que jamás haya visto. Sus labios se cerraron sobre su clítoris y sus dedos la invadieron por completo. Se sentía tan expuesta, y a la vez tan segura con él, que no pudo más que disfrutar de las sensaciones que él le regalaba.


    —Oh por favor… ten piedad de mí, solo tengo un corazón —susurró ella en un suspiro, pero Levi la oyó perfectamente. Grabó sus palabras a fuego en su piel. Jamás se sintió tan bien con otra persona, ella lo deslumbraba, le pertenecía por completo, al igual que él a ella.


    Levi se enderezó sobre su cuerpo, besó sus labios con suavidad y lentamente se hundió en ella. Por un instante fueron uno solo, como si encajaran a la perfección, como dos lados de un todo.


    Sus embestidas fueron lentas y tortuosas, pero era tan delicioso que ella no se quejó. Sus gemidos se acoplaron y formaron una suave melodía que llenó el ambiente.


    De a poco, Levi fue aumentando el ritmo. Aunque deseaba extender al máximo ese momento, su cuerpo lo traicionó y sabía que no podía aguantar mucho más. Cuando el clímax los alcanzó a la vez, sus ojos se encontraron y se dejaron ir entre jadeos y besos.


    Él puso ambas manos alrededor de su rostro y le dijo en un susurro:


    —Deja de huir de mí, Eva. Jamás te lastimaría.


    —Tengo miedo de estropearlo, Levi. Siempre lo hago.


    —No te dejaré hacerlo esta vez. Confía en mí, nena.


    —¿Y si arruinamos todo? La banda pagará el precio de nuestra pequeña aventura.


    —No es una aventura, Eva. No para mí. Pasé mucho tiempo imaginándote en mis brazos como para perderte justo ahora.


    —Prométeme que, si algo sale mal, aún seguiremos en la banda.


    —Lo juro —declaró él y la besó con cariño.


    Se tumbó en la cama y la atrajo hasta su cuerpo. Ella recostó su cabeza sobre su pecho y el golpeteo de su corazón se convirtió en una nana que la arrulló hasta hacerla caer en un profundo sueño. A él le tomó un poco más dormirse, estaba entretenido peinando su dorado cabello una y otra vez, sin terminar de creer que ella aceptara intentarlo, que dejara de huir.


    Quizás, después de todo, tenía la oportunidad de amarla como siempre lo imaginó.


    La mañana los encontró acurrucados, el calor del sol bañaba sus cuerpos. Eva abrió lentamente sus ojos, aún no estaba del todo segura de si hacía bien o no. Pero no podía seguir rechazando lo que sentía por Levi, sería como negar que necesitaba el aire para vivir. Tenía miedo, sí, pero también quería confiar en él. Pensó que quizás, y solo quizás, Levi fuera el hombre que tanto había esperado.


    Años atrás, hubo alguien que le robó el sueño. Su primer y gran amor, el único que la lastimó tanto, que no se permitió soñar con que algún día se podría volver a enamorar. Tenía apenas veintiún años cuando conoció a Tony, él era unos años mayor que ella. Estaba descansando de una gira y se tomó unos días para disfrutar de su querido San Diego, allí lo conoció, era un surfista australiano. Tony le prometió un mundo de posibilidades y le juró amor eterno. Pero solo consiguió un corazón roto y unos cuantos miles de dólares menos. Una mañana, al despertar, bajó a buscarlo y se encontró, no solo con que se había marchado, sino que se había llevado muchas de sus cosas. Lo material no le importaba, le hubiera dado el dinero si se lo hubiera pedido, lo que mató su alma fue la traición.


    Pero ahí estaba otra vez, confiando su corazón a un hombre que apenas conocía, y que juraba cuidarla. Confiar en él le costaba mucho, pero necesitaba volver a intentarlo.


    *****


    Esa noche el concierto fue aún más impresionante que el del día anterior. Las miradas entre Eva y Levi no le pasaron desapercibidas a nadie, ni siquiera a la prensa que comenzó a especular sobre su creciente romance. Leroy tuvo que hacer frente a los rumores ni bien terminó el concierto. Pero ellos no le prestaron demasiada atención. Disfrutaron de unos momentos a solas en el camarín de la cantante; donde los besos y caricias dieron paso de inmediato a un nuevo y pasional encuentro.


    Esa noche no pudieron volver al hotel, subieron al bus y siguieron su camino por la Ruta 69, hasta la nueva ciudad que los aguardaba. Santa Fe, Amarillo, Oklahoma y finalmente Tulsa, fueron testigos de su creciente amor.


    Cada día, Eva se mostraba menos reticente a sus demostraciones de cariño. De a poco, Levi supo que comenzaba a relajarse, ya no le importaban las portadas de las revistas del corazón, que se empeñaban en mostrarlo a él como un rompecorazones que haría sufrir a la novia de América. La prensa adoraba a Eva, al igual que el público, y muy pronto comenzaron a destrozar a Levi. Ella se sentía muy mal por él, pero Levi no permitiría que nadie se entrometiera entre ellos.


    La banda fue un asunto mucho más tranquilo, lo tomaron bien y fue bastante natural verlos uno encima del otro constantemente. Al único al que no le hacía mucha gracia era a su hermano Leroy. Siempre fue muy sobreprotector con Eva y temía que todos tuvieran razón respecto a Levi y que le rompiera el corazón.


    *****


    Esa mañana en Tulsa, Eva despertó abrazada al cuerpo de Levi, como cada día, desde que decidieron darse una oportunidad. El calor de su cuerpo la quemaba y se metió en la ducha para refrescarse, pero fue interrumpida por un muy sonriente guitarrista.


    Levi la abrazó por la espalda y besó su nuca, hombros y cuello, mientras sus manos acariciaban y enjabonaban su cuerpo. Ella se inclinó hacia adelante, apoyando sus manos en la fría cerámica y apoyó también su frente en ellos. Una de las manos de Levi le acarició el vientre plano y bajó por su pelvis hasta encontrarse con su sexo. Jugueteó con su erecto clítoris hasta que ella dejó escapar un sonoro gemido. Entonces la penetró con dos dedos mientras seguía besando sin reparo su cuello y mordiendo el lóbulo de su oreja. Cuando sintió que ella se estremecía, abandonó su interior, la giró bruscamente, pasó sus manos por debajo de su trasero y la levantó en el aire, ella enredó sus piernas en su cintura, y sin pausa, su duro miembro encontró la calidez de su interior. Eva se abrazó a su cuello y besó su boca con fiereza, mordió su labio inferior y él jadeó.


    Sus penetraciones se volvieron salvajes y duras. Una de sus manos se aferraba a su cintura, mientras la otra la tomaba con fuerza de una de sus piernas. Mordió su boca y ambos se dejaron ir entre gemidos.


    Se vistieron entre risas y juegos. Se llevaban muy bien, se entendían a la perfección y se amaban con locura. Todo entre ellos pasó demasiado rápido, apenas si llevaban poco más de un mes juntos y parecía que fueran años. Pero los tiempos en una gira son muy diferentes a la realidad. La complicidad y la cercanía, hizo que todo fuera mucho más deprisa. Pero ambos estaban muy cómodos con su relación.


    Cuando llegaron al comedor del hotel, se encontraron con el resto de la banda y desayunaron entre charlas cruzadas y risas amontonadas.


    Cerca del mediodía todos fueron al teatro donde se presentarían los siguientes días. Una multitud de fanáticos los esperaba en la puerta y se tomaron unos minutos para saludarlos y firmar algunos autógrafos. La prueba de sonido fue de lo más entretenida, se divirtieron interpretando viejos éxitos de The Runaways y, los pocos afortunados que tuvieron el privilegio de presenciar el ensayo, la pasaron maravillosamente bien.


    De vuelta al hotel, algunos de los miembros optaron por salir a cenar a la ciudad, Levi y Eva fueron con ellos. Al llegar al restaurante, varios fotógrafos los esperaban, últimamente conseguir una foto de ellos juntos era toda una misión para las revistas del corazón. Cansados de ocultarse, decidieron posar para las cámaras y así dejar las especulaciones atrás.


    En medio de la cena, un grupo de chicas se acercó a ellos para pedirles una foto, aceptaron gustosos. Pero la sonrisa de Eva se desfiguró cuando notó que una de ellas le entregaba un papel a Levi, este ni lo miró y lo guardó en su bolsillo, sería descortés tirarlo frente a ellas. Pero eso ella no lo sabía, y los celos comenzaron a crecer como una gigantesca ola.


    El viaje de regreso al hotel, Eva se mantuvo en silencio, no quería armar un escándalo frente al resto de sus compañeros. Se había prometido que su relación no interferiría con la banda. Una vez fuera del ascensor, Eva se encaminó a su habitación, Levi la siguió, notaba que algo andaba mal, pero no sabía qué era.


    —Esta noche prefiero dormir sola. Nos vemos mañana —le advirtió ella.


    —¿Qué sucede, nena?


    —Nada, solo quiero estar sola.


    —Vamos, no me mientas. Sé que algo te pasa, puedes decírmelo.


    —¿Por qué mejor no llamas a la zorra que te dio su número y te entretienes un rato y a mí me dejas en paz? —dijo ella en un tono más alto de lo cortés.


    —Eva, ¿de qué rayos estás hablando?


    —¿Crees que soy idiota? ¿Acaso piensas que no vi que guardaste el papel?


    —Solo lo guardé para no tirarlo frente a ella, no seas ridícula. No hay nadie más que me interese, solo tú.


    —No te creo, ¡déjame en paz! —cerró la puerta con fuerza en sus narices y no pudo evitar sentirse una idiota por volver a confiar en un hombre.


    Sin poder aguantarlo más, soltó unas lágrimas mientras se dejaba caer al suelo, apoyada en la puerta.


    Levi se quedó unos segundos apoyado en el marco de la habitación de Eva, aún sin comprender del todo de dónde había sacado la estúpida idea de que le interesara alguien más que no fuera su ángel. La sintió sollozar al otro lado y el corazón se le estrujó en el pecho. Su intención era llenar sus días de risas y amor y ahora solo había conseguido lastimarla, aunque no fuera su intención.


    —Nena, abre la puerta por favor. Tenemos que hablar —suplicó en vano. Finalmente decidió darle un poco de espacio y se marchó a su habitación.


    Eva se encontraba inexplicablemente triste, sabía que había reaccionado mucho peor de lo que esperaba y en el fondo se sintió una nena caprichosa. Pero sería mejor dejar que las cosas se calmaran. Llenó la bañera y se metió en ella, dejando que el agua caliente y las burbujas la relajaran. Pero ni siquiera el baño logro ayudarla, enojada consigo misma, se acostó a dormir. Quizás la almohada fuera una mejor consejera.


    *****


    A la mañana siguiente, Levi volvió a tocar su puerta, pero ella no estaba allí, había decidido bajar temprano al comedor y se encontraba desayunando cuando él la alcanzó.


    —Buenos días —saludó a todos y se sentó en el único lugar libre que encontró cerca suyo, justo en frente.


    —Buen día, amor —le dijo en tono dulce y lleno de disculpas. Ella apenas le dirigió la mirada.


    Se bebió su café, pero no pudo probar bocado. Cuando terminaron todos, se encaminaron hacia el teatro, esa noche era la primera de las tres funciones que les esperaban.


    La cola para entrar se desplazaba hasta tres cuadras alrededor del lugar. Sortearon a la gente que se encontraba apostada en la puerta y entraron sin inconvenientes. Eva se dirigió de inmediato a su camarín y luego recorrió el lugar como hacía siempre. Levi la encontró parada en medio de la sala, mirando absorta el gran espacio vacío. La abrazó por la espalda y besó su cuello desnudo. Ella se estremeció, pero no dijo nada, ni siquiera lo alejó, que era una posibilidad que él esperaba.


    —Lamento que hayas creído que fuera capaz de estar con alguien más. Solo me interesas tú, Eva. No hay nadie más, ni lo habrá —declaró con dulzura en su oído.


    —¿Estás seguro?


    —Completamente. Te amo, nena. Me enamoré de ti y lo sabes.


    —¿En serio me amas? —se giró para enfrentarlo y ver sus ojos, de esa manera sabría si estaba siendo sincero, sus ojos no podían esconder nada, ella había aprendido a leerlos.


    —Cada latido de mi corazón te pertenece solo a ti —él no había planeado jugarse todas sus cartas y dejar sus sentimientos al descubierto, pero el temor de perderla, hizo que nada más importara.


    —También te amo, Levi. Más de lo que me gustaría admitir —añadió ella. En sus ojos solo pudo ver que era sincero y eso derribó todas sus dudas.


    Se abrazaron y se dieron un largo y dulce beso. Se sintió una tonta por haber dudado de él, por haberse dejado llevar por la irracionalidad de los celos, y se prometió que no lo volvería a hacer. Pero esa era una promesa que ni ella estaba segura de poder cumplir. Aunque lo intentaría.


    El concierto salió maravillosamente bien, tocaron con energías renovadas y dejaron mucho más que sudor en el escenario. Cada presentación iba acompañada de muchas emociones y una entrega absoluta. Al terminar hicieron el amor en el camarín; su reconciliación fue mucho más pasional de lo que ambos esperaban y pronto se vieron llevados por la pasión que despertaban uno en el otro.


    Levi la sentó encima del tocador que ella usaba para maquillarse, le tomó el rostro con ambas manos y la besó profundamente. Ella cruzó sus piernas en la cintura de él y sus manos se aferraron a su negro y rebelde cabello. Las manos de él recorrieron cada centímetro de su cuerpo, deteniéndose por momentos en sus generosos pechos, en sus largas piernas y por último en la cremallera de los pantalones de cuero que llevaba puestos. Liberó el botón y luego bajó el cierre. Se los quitó junto a sus bragas y pasó una de sus piernas por encima de su hombro y su boca encontró su sexo, más que dispuesto para él. La besó, lamió y disfrutó de su éxtasis hasta que ella se contorsionó sobre la madera y se dejó ir en un grito de placer. Él se enderezó y la liberó de la sudadera ajustada y el brasier. Adoró sus pechos con tranquilidad, tomándose todo el tiempo que quiso en cada uno de sus pezones. Y sin perder más tiempo, la penetró de una sola embestida. Lenta y profunda, tanto que Eva lo sintió en cada parte de su anatomía. Como si él la poseyera por completo.


    Sus gemidos se hicieron más notorios a medida que Levi aumentaba el ritmo de sus acometidas. Y una suave cosquilla le recorrió el cuerpo, tensando los músculos de su vientre y llevándola a un arrollador orgasmo. Él la siguió unos segundos después y se dejó ir con un gruñido gutural.


    *****


    La gira continuó con Saint Louis, Springfield y, finalmente, Chicago; era la última parada del tour. Llevaban meses en la ruta, durmiendo entre hoteles y el bus. El cansancio era notorio y todos estaban deseosos de volver a casa. Pero el fin de la gira también suponía un problema para Eva, ya que Levi era el único que no venía de San Diego, su hogar estaba en New York, y solo pensar en estar lejos de él la llenaba de ansiedad. Temía que su relación se desvaneciera por la distancia, temía que encontrara alguien más con quien calmar sus ansías. Temía que dejara de amarla.


    El último show, como siempre, fue una mezcla de alegría y tristeza. Alegría por haber cumplido una vez más con una gira a lleno completo, por haber recorrido gran parte del país y haber conocido lugares y personas maravillosas en cada uno de ellos; y tristeza por dejar atrás un nuevo sueño. Separarse de su familia, porque eso era para ella. Pero como siempre, dieron lo mejor de sí y el espectáculo fue un éxito. Al terminar, Eva los reunió a todos en la carpa que usaban como comedor dentro del estadio, había bebidas y comida por doquier, y cada miembro del tour estuvo presente.


    —Primero que nada, quiero agradecerle a cada uno de ustedes por el maravilloso trabajo que hacen en cada gira. Sin ustedes nada de esto sería posible, somos todos distintos engranajes de una misma máquina. Somos una familia, y los amo con toda mi alma. Gracias por acompañarnos una vez más y por hacer esto posible —levantó su copa y brindó con el resto. Algunas lágrimas, muchas risas y abrazos se sucedieron y la fiesta se extendió hasta muy entrada la madrugada, cuando Levi insistió en que se fueran al hotel.


    El ascensor fue testigo de su amor y de su creciente deseo. No pararon de besarse y acariciarse en todo el ascenso. Y cuando por fin se detuvieron en el piso 24, se dirigieron a tropezones hasta la habitación que compartían. Entraron y de inmediato Levi la empotró contra la puerta cerrada, levantó sus manos por encima de su cabeza y las sujetó allí, mientras su boca recorría su cuello ida y vuelta, lamió sus labios y mordió el inferior, ella dejó escapar un sonoro gemido de placer y refregó su cuerpo contra el suyo. Pudo sentir sin ningún problema la dura erección que él llevaba, incluso a través de la gruesa tela de sus pantalones. Finalmente él soltó sus manos y deslizó las suyas por el contorno de su cuerpo, hasta llegar a la terminación de su vestido. Se aferró a la tela y se lo quitó. Acarició sus pechos por encima del brasier, para luego dejarlo caer al suelo y adueñarse por fin de sus rosados y sensibles pezones. Los lamió, mordió y succionó, mientras ella gritaba de placer. Sus uñas hicieron mella en la espalda de él y sus dientes marcaron a fuego su cuello. En un gesto desesperado, Levi rompió sus pequeñas bragas y fue besando su vientre hasta quedar de rodillas frente a ella, levantó una de sus piernas y la apostó sobre su hombro, acarició todo su sexo, esparciendo su propia humedad y luego lo siguió su lengua, dándole latigazos de placer a medida que él incrementaba la fuerza de sus lamidas. Y cuando introdujo dos dedos en su interior, Eva se sintió desmayar. Pero él la sostenía con fuerza con una mano en su trasero. Todo su cuerpo se tensó en una contracción y el orgasmo la alcanzó sin mucho aviso y se dejó ir en su boca. Aun temblando se apresuró a desvestir a su hombre, fue dejando suaves besos en su torso a medida que quitaba su sudadera, mordió una de sus tetillas y él jadeó y tironeó de su cabello, que llevaba cerrado en su puño. Pero eso no la detuvo, y volvió a hacer lo mismo en el otro.


    Delineó con su lengua cada músculo de su definido abdomen, y sacó su cinturón y desprendió su cremallera. Cuando lo tuvo desnudo frente a ella, paseó su lengua por la V que formaba su pelvis y luego se dedicó a darle placer con su boca sobre toda su virilidad. Le encantaba su sabor, era tan masculino y sensual que la volvía loca. Lo llevó tan profundo como pudo, intercalando la velocidad con que lo tomaba y ayudándose con sus manos. Cuando él no pudo contenerlo más, la levantó del suelo y la giró, haciendo que ella se apoyara con sus manos en la puerta. Puso una de sus grandes manos sobre la curva de su cintura y la hizo agacharse, sin ninguna demora, se hundió en ella de un solo y violento movimiento. Su salvaje ritmo los llevó rápidamente al tan ansiado clímax, y se liberó dentro de ella.


    Las piernas de Eva temblaron, por lo que la cargó hasta la cama y la depositó con ternura, dejando suaves y delicados besos en todo su rostro, se recostó a su lado y durmieron abrazados.


    *****


    Sharon los despertó muy temprano en la mañana, les dejó el desayuno en la sala de la suite y se marchó sin más. Levi fue el primero en levantarse, luego de una rápida pasada por el baño se unió a Eva, que estaba en la mesa. Degustaron las delicias que Sharon les había traído y pronto ella no pudo evitar decir lo que tanto venía temiendo.


    —¿Te irás a Nueva York? —dijo en un tono de voz tan bajo, que apenas resultó audible.


    —¿Y dejarte sola? Ni lo sueñes. En todo caso vamos juntos y luego si quieres a San Diego, solo debo recoger algunas cosas y poner unos papeles en orden.


    —¿En serio?


    —¿En serio qué?


    —¿Vendrás conmigo?


    —¿Acaso dudas de cuánto te amo, Eva? ¿O de qué no puedo vivir sin ti?


    —También te amo, iré contigo, si eso quieres. Te seguiré hasta el fin del mundo.


    —Mi mundo eres tú. No debes ir muy lejos.


    —Entonces te seguiré por siempre.


    *****


    Se despidieron del resto y tomaron un avión a Nueva York, pasaron unas semanas ahí, disfrutando de un tiempo solo para ellos y del lugar. Levi llevó a Eva a su ciudad natal, en las afueras, para conocer a sus padres. Ellos la recibieron con tanto cariño, que se sintió en casa de inmediato. Sus hermanos le contaron miles de anécdotas de su amor y se la pasaron en grande recorriendo aquel pequeño lugar que vio crecer a Levi.


    Cuando llegaron a Old Town, en San Diego, se instalaron en la casa que Eva había comprado hacía mucho tiempo, luego de que su madre falleciera. Era amplia y tenía un estudio de grabación en el sótano. Por lo que no tardaron mucho en comenzar un nuevo disco. Levi la ayudó a componer las canciones, y de inmediato notaron que hacían un gran equipo. Y en poco tiempo reunieron a la banda para comenzar las grabaciones.


    Pasaban los días en el estudio, grabando pistas, mezclando canciones y arreglando las mezclas. Y por las noches se dedicaban a ellos, cenaban juntos en la casa, a ella le encantaba cocinar para él y Levi disfrutaba mucho de sus habilidades culinarias.


    Finalmente encontraron la canción que daría vida al disco. La compusieron juntos y era una clara muestra del amor que sentían.


    


    Desde que te conocí


    


    No buscaba el amor, pero el amor me encontró.


    No buscaba una vida, pero me ofreciste una.


    ¿Cómo negarme a ti?


    ¿Cómo alejarme de ti?


    Sería como negar que necesito del aire para respirar.


    Sería negar que el sol baña la tierra y la luna baila con las olas en el mar.


    


    Amarte me enseñó a amarme.


    Amarte me enseñó a vivir.


    Amarte es lo único que me mantiene sana.


    Amarte es mi única forma de vivir eternamente.


    


    Si algo aprendí a tu lado, es que soy capaz de lograrlo todo junto a ti.


    Desde que te conocí veo el mundo en colores,


    No hay más grises, la neblina se esfumó.


    La soledad de mis días quedó atrás, desde que te conocí.


    


    Amarte me enseñó a amarme.


    Amarte me enseñó a vivir.


    Amarte es lo único que me mantiene sana.


    Amarte es mi única forma de vivir eternamente.


    


    Si volviera a vivir, seguiría eligiéndote a ti.


    Volvería a amarte una vez más.


    Volvería a entregarme a ti.


    Desde que te conocí,


    no hago más que amarte solo a ti.


    FIN

  


  


  


  
    Conoce a Loli Deen


    Loli Deen es el seudónimo de la escritora y novelista argentina nacida en Buenos Aires el 16 de octubre de 1981. Apasionada por la lectura – sobre todos los grandes clásicos–, la historia, el deporte en general y la música Grunge. Defensora de los animales y soñadora compulsiva.


    Comenzó a escribir a temprana edad siendo la editora del diario colegial. Recién en 2015, decidió seguir su sueño de convertirse en una escritora publicada.


    Autora de la trilogía erótica de temática BDSM: "Tómame", Siénteme... Ámame... y Ríndete... La trilogía erótica de temática BDSM protocolar: Seducción, Deseo. Demonios del Desierto (novela policial romántica) / Un Baile Más (Novela Romántica Negra) y la bilogía "Para Siempre": Teoría del Tiempo y Ley del Tiempo. Puedes contactar con ella en Facebook, en Twitter o en su Blog.


    


    ¿Dónde encuentro sus libros?


    http://relinks.me/LoliDeen


    


    Volver al [Menú]


    


    

  


  
    



    


    Kassfinol – Deseo bajo la luna (Romance paranormal)


    Kassfinol


    DESEO BAJO LA LUNA


    (Romance erótico paranormal)


    April es una joven con cierto carácter que está dispuesta a indagar en el pasado de su pariente más cercana, en busca de una realidad más emocionante; en el camino se encontrará con varias verdades y un montón de mentiras que la dejarán al vilo de caer en los brazos de un desconocido; ese mismo que se jugará la vida con tal de protegerla hasta de su propia raza.


    Un encuentro casi fortuito que te demostrará que todo aquél que busca… encuentra… o tal vez, ¿se encuentra?


    [image: ]


    


    Capítulo 1


    —No sé en lo que estás pensando al querer ir a ese lugar, ¿no puedes esperar a que ambas estemos de vacaciones? ¿Cuál es el sentido de que no poder esperar, solo un poco, a que llegue el mes de agosto y que podamos ir juntas? —Daliana se veía muy efusiva y bastante resignada, porque sabía que su amiga no cambiaría de opinión.


    —No me pidas explicaciones lógicas, solo sé que debo ir, algo me lo dice, además, entiéndeme, todo será por unos días… no te preocupes por mí, estaré bien; yo llevo mi celular, el GPS, un mapa, todo… no me voy a perder… esa ruta es una recta interminable.


    —Dame una buena razón por la cual tienes que irte, así de improvisto, ¿acaso tienes a alguien en modo romántico y solo deseas escaparte? Si es eso, dímelo, y me quedo más tranquila.


    Daliana jamás entendería que su amiga viajaría hasta Amarillo en Texas, en búsqueda de una persona que tal vez no exista. Por eso no le diría la verdad e insistiría en la actual versión de los hechos.


    —Quiero estar sola, reencontrarme conmigo misma, quiero aire, un ambiente nuevo… ya te lo dije —la miró con ojos comprensivos—. Sabrás donde estaré, te voy a mantener al tanto.


    Daliana se quitó un mechón rubio de su rostro, puso los ojos en blanco, tomó aire para que las palabras salieran con más seguridad de la requerida. Es que de verdad le incomodaba la situación.


    —¡Mira, sé que me estás mintiendo! Pero entiendo que no te puedo amarrar… entonces, haz lo que desees y por todos los medios, intenta siempre estar a salvo, sabes lo que dicen de la ruta 66 —sus ojos marrones la miraban fijamente llenos de preocupación.


    —A ver, cuéntame, ¿qué es lo que dicen sobre esa ruta? —Daliana sabía que se estaba haciendo la tonta, por eso contestó de una manera un poco desesperada ante la testarudez de su mejor amiga.


    —No te hagas la idiota, mejor hazme caso y pon mucho cuidado mientras manejes por esa ruta, hasta donde sé, durante el año desaparecen personas que han tomado esa carretera de forma solitaria, de hecho, las víctimas han desaparecido por completo, jamás encuentran sus cuerpos o vehículos, es como si se los tragara la tierra.


    —No creo que sea algo recurrente… jamás he escuchado eso que dices —mintió con algo de descaro porque sabía que esa información sí era cierta, hasta el punto en que muchos viajeros desechaban la idea de tomar esa ruta, que hoy por hoy era muy solitaria y pasaba por varios pueblos casi desérticos. Las noticias anuales informaban que solo en el tramo que pasaba por el condado de Texas desaparecieron trece personas y eso sin mencionar el resto de los condados, como Chicago, Springfield, Las Vegas… en fin, era un número minúsculo de desaparecidos entre miles de kilómetros y personas distribuidas entre todos esos condados, ella tomaría el riesgo porque sentía que lo valía.


    —Me estás tomando el pelo, ¿verdad? Tú eres periodista, sabes de lo que hablo… ¿Qué te pasa? No te queda bien el papel de tonta.


    —¡Ay, Daliana! ¡Me largo! No quiero que me toque manejar de noche… ya sabes no quiero estar dentro de unos días en la lista de los desaparecidos.


    Daliana se puso blanca del susto por el irracional y hasta burlesco comentario. la única reacción a la que atinó fue fruncir el ceño y colocar su boca en una delgada línea que se escondía en sus gruesas mejillas.


    —Mantenme al tanto por favor y escribe cada vez que puedas… qué sé yo… cada treinta minutos o cada una hora. En verdad, te confieso: estoy muy preocupada por esta decisión que acabas de tomar.


    —Estaré bien. —Le respondió acercándose para abrazarla y mitigar un poco su ataque de ansiedad—. No me va a pasar nada. Mira te diré algo para que te quedes tranquila, si ves que no te escribo en cuatro horas, tienes mi permiso para que te conectes en el Google Maps y veas dónde estoy, ya sabes estamos conectadas por allí, en serio, no te preocupes, ya estoy grandecita, me sé cuidar sola.


    —Gracias, eso mismo haré, me parece una buena sugerencia para calmar mi ataque de ansiedad… te quiero, cuídate.


    Daliana prácticamente le sonreía de forma forzada. Llevaban cinco años viviendo juntas como amigas y compartiendo los gastos. Era la única compañía para April desde que su abuela había fallecido. Ambas eran como hermanas, sí, esa hermana que April siempre había querido, pero por ser hija única se la privó del privilegio, aunque la vida se había esforzado en ser dura con la joven ya que sus padres también fallecieron cuando era solo una niña, dejándola al cuidado de su entrañable abuela.


    April se volvió a despedir con una mano mientras que con la otra tomaba su pequeña maleta, en ella llevaba ropa para aproximadamente una semana y se alejó sin mirar hacia atrás a su compañera. Necesitaba no arrepentirse y mirar el rostro preocupado de Daliana no la ayudaría.


    Había dos cosas de las cuales April no estaba segura. La primera, era que no sabía si su abuela tenía razón en todas esas historias que le había contado cuando era una niña; y segundo, no tenía idea de si iba a regresar a la ciudad de Oklahoma, siendo la misma de siempre.


    Esperaba que esta decisión la llevara a su verdadero destino, ese del que su abuela se privó. Si no fuese así, tendría que seguir llevando una vida que siempre consideró aburrida y sin sentido.


     


    Capítulo 2


    ***Diecinueve años atrás***


    —Mi niña, ya es hora de que te vayas a dormir.


    —Abuela, deja que termine de colorear este dibujo.


    —A ver, muéstrame, ¿qué hiciste? —La anciana se acercó y sonrió al ver el delicado dibujo coloreado hecho con mucho cuidado para no salirse de las líneas. Estaba contenta de que su nieta siempre le hiciera caso y que fuera tan obediente.


    —Qué bellos te han quedado esos lobos, aunque temo que son un poco más grandes.


    —¿Sí, abuela? ¿Qué tan grandes son? Jamás he visto uno en persona. —La niña sonrió y por un momento dejó de colorear para así poder prestarle atención a su abuela.


    —Los verás pronto… ya me entenderás; y sí cariño, te hablo de unos que son algo diferentes, esos son unas tres o cuatro veces más grande que un lobo normal, están bien desarrollados. Como un gran danés de esos gigantes, pero más fuerte y rápido.


    —¿Qué es un gran danés? —preguntó la niña y su abuela soltó una carcajada al darse cuenta de que le había dado un mal ejemplo.


    —Creo que hablamos en círculos, hoy no me vas a entender.


    —Me gustan los lobos abuela, son muy hermosos —la niña observó su dibujo y contó los cinco lobos que estaban en el delicado papel.


    —Heredaste de mí el buen gusto, te entiendo, mi pequeña.


    —¿Por qué te gustan tanto, abuela? Pregunté en el colegio sobre ellos y me dijeron que son peligrosos y que no puedo acercarme a ellos.


    La abuela sonrió mostrándole los dientes un poco amarillentos, aunque compensaba su belleza con profundos ojos cafés con miel que la miraba con mucho amor.


    —April, mi hija, los lobos no son peligrosos, solo son poco entendidos.


    —¿Me estás mintiendo, abuela? Si ellos salen de noche y comen carne, si me ven así pequeña y solita estoy segura de que me pondrán comer.


    —Ay, tan hermosa, has investigado. Para tener diez años eres muy inteligente.


    —Gracias abuela, pero dime, ¿tengo razón?


    —La tienes, y por eso te diré lo siguiente: jamás te le acerques a un hombre estando sola… y jamás te aproximes a un lobo en las mismas circunstancias, ¿me has entendido?


    —Sí, sí —April terminó de contemplar el dibujo, habían coloreado los animales en medio del desierto mirando hacia la luna, siempre los imaginaba y cuando soñaba los recordaba así.


    


    ***Presente***


    “Bienvenidos a Elk City”, vio el cartel evidentemente nuevo que habían colocado en la desértica ruta.


    —Jamás pensé llegar tan rápido, solo me quedan como doscientos cuarenta kilómetros y llego a Amarillo —murmuró soltando un bufido—. Debería hacer una parada.


    Le quedaban pocas horas de viaje y nunca se había detenido en conocer algo de un lugar.


    Se detuvo frente al National Route 66 Museum, pero el lugar estaba cerrado.


    —Es increíble que además de solitario, el lugar que debería estar la mayor del tiempo abierto se encuentra cerrado. —Se quejó a la nada—. Mejor busco comer algo, para continuar mi camino.


    Se detuvo en un pequeño restaurante, el estacionamiento estaba por completo vacío, así que estacionó en frente de la que imaginó sería la mesa donde comería, ya que desde allí podría ver su automóvil. Al ingresar al cómodo y tranquilo lugar, una mujer de unos cuarenta años se le acercó para atenderla.


    —Buenas tardes, señorita, ¿en qué la puedo ayudar? ¿Se va a mudar aquí o está de paseo?


    April, que también era bastante preguntona gracias a su profesión como periodista, no se molestó ante la imprudencia de la desconocida mujer.


    —No me quedaré. Solo estoy de paseo.


    —Ahhh… entiendo, entonces me esforzaré en darle lo mejor del menú para que tenga un motivo para volver y pruebe un rico almuerzo.


    —Me parece muy bien, se lo agradezco. Lo dejaré entonces a su criterio.


    Así fue. La joven comió carne preparada con una salsa dulce que le pareció muy sabrosa, patata al horno y una ensalada cocida que también disfrutó, todo acompañado con un gran vaso de refresco.


    Cuando estaba a punto de llamar para pedir la cuenta, unos hombres entraron en el establecimiento. Eran unos motorizados, alrededor de diez, uno más enorme que otro; estaban acompañados por una mujer, y viéndolos desde donde se encontraba le infligieron miedo. Se fijó en el rostro de la mujer que la atendió y sintió empatía por su rostro de preocupación, eso sin mencionar que el comportamiento errante de la camarera la puso aún más nerviosa.


    Todos se sentaron alrededor de la barra que estaba cerca de la caja registradora. En ese momento April hizo contacto visual con la camarera y habría jurado que con su expresión le gritaba que saliera de allí ahora mismo.


    Para su asombro los hombres estaban muy concentrados entre ellos, riéndose y conversando, solo dos estaban serios mirando hacia los lados como cuidándose de algo; segundos después salió un hombre detrás de la camarera y con rostro amable les preguntó qué deseaban comer. Parecía ser el dueño del restaurante, estaba con una actitud tranquila, aunque April seguía preocupada de que los pudieran robar.


    Mejor salgo de aquí, esto se podría poner feo —pensó mientras sacaba del monedero el dinero y lo colocaba sobre la mesa para salir por la segunda puerta del lugar.


    Le alegró levantarse y que ninguno se molestara en su presencia. Cuando estaba a punto de salir del local, un hombre vestido de cuero negro, como todos los que acababan de entrar, apareció al otro lado de la puerta sonriéndole e impidiéndole el paso. Si no fuera por los hombres con el mismo aspecto que estaban sentados detrás de ella, no se habría preocupado, pero para ella la situación acaba de empeorar frente a sus ojos.


    Volvió a empujar la puerta con más fuerza de la necesaria y musitó toda llena de miedo:


    —Dis-disculpa… de-debo salir.


    —¿Tan rápido te vas? ¿No te gustaría acompañarnos? Vamos a almorzar.


    Negó nerviosa con la cabeza.


    —Lo-lo siento, debo irme a Texas —contestó y de inmediato se reprochó en su mente: ¡Ay idiota! Cierra la boca April, ¿cómo se te ocurre decir a dónde vas?—. Debo irme, lo siento, ya comí, se me hace tarde.


    El hombre de porte atlético y unos diez centímetros más alto que ella, se alejó de su paso y la dejó salir.


    —Es una lástima, siempre prefiero comer acompañado.


    April no se molestó en contestarle, casi que corrió hacia su automóvil; una vez dentro en lo que ella consideraba la seguridad de su Renault Scenic 2006, buscó respirar con tranquilidad, no sin antes activarle los seguros a las puertas.


    —¿Qué es esto? Pobre gente, espero que no los roben —musitó mientras miraba a los lados para darse cuenta de que en el estacionamiento había muchas motocicletas grandes, desde donde estaba pudo ver que una decía Harley Davidson.


    Mal gusto no tienen al elegir qué manejar —pensó con una sonrisa nerviosa en su rostro.


    Cuando encendió el automóvil, miró por el espejo retrovisor y se le fue la sangre de la cara, ya que había una motocicleta estacionada evidentemente a propósito detrás de su carro.


    —¡¿Pero qué carajos?! ¡Esto no puede ser! —Se enfocó de nuevo hacia dentro del restaurante y ahora la camarera se veía más relajada, sonreía, se veía tranquila mientras que los desconocidos seguían conversando entre sí.


    Supongo que, si no la han robado o asesinado en este tiempo, no lo harán luego, capaz y solo deseaban almorzar… como me dijo el joven. —Analizó agarrando aire dos veces para terminar de calmarse. Luego de unos minutos continúo—. Que exagerada soy, creo que confundí todo. —Se sinceró y salió del automóvil para regresar al pequeño restaurante. Miró hacia atrás para detallar la motocicleta que estaba detrás de su carro y era una enorme con líneas turquesas.


    Al entrar miró hacia los lados, todo el lugar. La mesera estaba sirviéndole algunos platos y los grandes hombres seguían hablando sin prestarle atención.


    —Hola. —Se acercó a la mesera, en cuanto captó su atención continuó—: Unos de estos chicos se estacionó detrás de mi Renault, ese negro que está allí. —April le pareció innecesarias las especificaciones ya que el único automóvil aparcado en el estacionamiento era el de ella—. Es una motocicleta grande, negra, toda cromada con líneas turquesas, por favor, pregunta de quién es, necesito irme.


    —Está bien —le respondió con media sonrisa, luego se enfocó en los grandes hombres y les dijo—. Hey señores, disculpen, ¿de quién es la motocicleta que está obstaculizando el paso del pequeño auto negro de allí?


    Todos se miraron con el ceño fruncido y negaron con la cabeza. Parecía que de los nueve hombres y la mujer que estaban allí ninguno era el responsable de que le limitaran el paso a April.


    —¡Hey, de verdad, debo irme! No me parece gracioso que me nieguen mi libre paso, es un estacionamiento, había más espacio, ¿por qué se les ocurrió aparcar detrás de mí automóvil? —April usó un tono razonable, mirándolos a todo de forma general, pero al final se le quedó mirando a la joven de piel morena y ojos grises.


    La joven se levantó y miró hacia el auto y negó con la cabeza, cuando habló, tanto la mesera como April se extrañaron al escuchar el sonido de su fuerte acento extranjero, ninguna lo logró identificar, aunque marcaba mucho la r.


    —Disculpa, pero esa motocicleta no está con nosotros —al terminar de hablar ella olfateó el aire y eso desenfocó la mirada de April, le pareció muy extraño y debió cerrar y abrir varias veces sus ojos para creer lo que veía—. No, definitivamente ese tipo no viene con no nosotros —había cierta mentira oculta entre sus palabras.


    Tiene que estar mintiendo, todas esas motos llegaron juntas —pensó April colocando mala cara.


    —Hola, disculpa —la tomaron por la cintura y April sintió el impulso de golpear a quien fuera que se hubiera atrevido a tocarla—. Ya muevo mi motocicleta… De verdad, ¿dejarás que almuerce solo? —Ella se dio la vuelta para fulminarlo con la mirada. El atrevido era el joven que le impidió el paso al salir hace un momento; debió contenerse, porque sus ojos grises con líneas marrones la observaban de una manera intensa, y no ayudaba el hecho de tener su rostro tan cerca de su cara, era de rasgos finos, con una sombra de barba perfectamente cortada. Él le sonrió y en ese momento ella miró su abundante cabello castaño; cuando se dio cuenta se había acercado demasiado a su cuello para poder oler su piel, era una mezcla de madera, con canela y chocolate.


    En cuanto se dio cuenta, puso sus ojos como platos; avergonzada, incrédula por su irracional comportamiento.


    Oh, por Dios —pensó y lo empujó lejos de ella. Él ni se movió a pesar de que la fuerza empleada había sido grande; por el contrario, April, dio dos pasos hacia atrás y terminó chocando con una de las sillas más cercanas.


    —Lo siento, no quise asustarte —musitó el hombre, con una sonrisa en el rostro aún más amplia, como si se hubiera dado cuenta de algo o como si disfrutara del resiente comportamiento extraño de la joven.


    —¡No me vuelvas a tocar! —Exigió April respirando de forma entrecortada. Los desconocidos la miraban como si ella tuviera problemas de conductas o como si fuera una mujer muy extraña. Tomó aire dos veces y se irguió, con mala cara continuó diciéndole a quien consideraba un tonto por estacionar su motocicleta detrás de su auto—. Quita en este mismo instante tu máquina de dos ruedas si no quieres que le pase por encima con mi carro.


    —Ohhh —murmuraron los desconocidos entre burlas y abucheos.


    —Algo me dice que sí serías capaz de cumplir tus amenazas, está bien, ya mismo salgo a quitarla —él se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.


    —Lo siento —balbuceó a la mesera un poco apenada y salió por donde mismo había salido el joven.


    Caminó hacia el auto y en cuanto se montó lo encendió. Para entonces el desconocido ya le había dado el paso para poder salir. Puso el automóvil en retroceso y unos cuantos metros después se detuvo para poder ver al desconocido. Se le quedó mirando por unos segundos; era un tipo atractivo, su cabello era desaliñado, y de apariencia muy limpia y bien formada, de unos treinta años más o menos, el pantalón le quedaba pegado a las piernas y a su bien formado trasero.


    —Ay por Dios, el primer hombre bien guapo que me habla y yo lo trato súper mal, eres una tarada, April —musitó.


    Para su asombro el joven desconocido se empezó a reír como si la hubiera escuchado muy a pesar de que estaba como a veinte metros de ella.


    Sintió que el corazón se le detuvo y no hizo más que reaccionar de manera impulsiva, arrancó el automóvil y salió de allí rumbo a su destino.


    —¡Qué carajos! ¿Acaso me escuchó? —dijo mirando por el espejo retrovisor mientras salía del estacionamiento. Aturdida, observó cómo el joven se despedía de ella con una mano y amplia sonrisa.


    Ay, qué cosa tan extraña me hizo sentir ese tipo —pensó y se concentró de nuevo en la carretera—. Y no hablar de cómo se comporta. Qué raro, eso fue muy raro.


     


    Capítulo 3


    El viaje a Elk City hasta Amarillo se le hizo muy corto a April; de hecho, las cuatro horas y media que comprendían todo el trayecto desde Oklahoma hacia ese lugar se había convertido en cinco horas y media por su parada en el restaurante donde almorzó.


    Había tomado reservaciones en el hotel Luxury Inn & Suite, nunca se había quedado allí, aunque poco le importaba, solo deseaba un lugar donde descansar, ya mañana comenzaría con su loca búsqueda.


    April llegó a la recepción con su maleta grande con ruedas, arrastrándola detrás de ella; pesaba, pero no lo suficiente para detenerla.


    —Buenas noches, tengo una reservación, soy April Walker.


    —Se quedará con nosotros una semana, ¿correcto? —contestó la recepcionista con una voz y rostro amable.


    —Sí, correcto —le pasó la tarjeta de crédito—. Cobra todo de una vez por favor, puede que en cualquier momento salga y no regrese; y no deseo devolverme para pagar.


    —Señorita, puede cancelar de forma diaria, así no le cobraría por un servicio que pueda que no vaya a utilizar.


    —Cobra la semana, por favor —insistió observando el bonito lugar, al menos era acogedor y se veía bastante limpio.


    —Esta es su llave, hay toallas y todo lo necesario en su habitación, el desayuno es de siete a nueve de la mañana, contamos además con una pequeña piscina para su disfrute.


    —Muchas gracias, la usaré, admito que hace bastante calor aquí —se quejó con una sonrisa, mientras tomaba su maleta para caminar hacia la habitación.


    Una vez dentro del cuarto, se tiró sobre la cama y se quedó mirando hacia el techo blanco, unos minutos después le dijo a la nada:


    —Abuela, hoy es veintitrés de junio del dos mil dieciséis, tengo una semana para permitirme vivir lo que viviste —se movió de lugar y tomó otra almohada y se la puso detrás de la cabeza para quedar un poco más erguida—. La única diferencia es que yo sí elegiré mi destino, no importa lo peligroso que pueda ser, estoy segura de que valdrá la pena.


    April pasó varios minutos sobre la cama, hasta que el cansancio del viaje pudo más que ella y la sumergió en un profundo sueño.


    *****


    —Corre Daliana, te va a atrapar —le gritó mientras pasaba a un lado de ella y la halaba para que le siguiera el paso— ¡Correeee, por Dios, apurateee! —Insistió. Los ojos celestes de su amiga estaban desorbitados, visiblemente asustada—. ¡Te va a comer, jamás te quedes a solas con un lobo! —gritó. Pero era demasiado tarde, un lobo grande, negro, con ojos azules las miraba y parecía que en cualquier momento les iba a caer encima.


    —April, ¿de dónde salió ese animal? —De repente cambió la postura a una de reflejada molestia— ¡¿Por qué no me avisaste de que llegaste al jodido hotel!?


    —Daliana… yo —balbuceó confundida por el cambio de conversación, aunque no le dio tiempo de responderle porque el lobo saltó sobre su amiga, ella gritaba y lo golpeaba defendiéndose del feroz animal.


    April, asustada, se le tiró encima e intentó alejarlo de su amiga, pero el animal era muy grande, gruñía y arrancaba todo a su paso. Como estaba llena de adrenalina y cansada, los minutos habían pasado como años; el lobo comenzó a gruñir en dirección hacia ella, mientras su amiga yacía muerta alrededor de un charco de sangre sobre el asfalto.


    —No… no… no-no- no me comas, por favor. —Miró hacia los lados y gritó con todas sus fuerzas— ¡Auxilio! —Y lo último que vio fue el hocico del animal bien cerca de su rostro.


    Se despertó hiperventilando, agradeciendo que ese sueño tan real solo hubiera sido una vil pesadilla.


    —¡Ah, no le escribí a la histérica de Daliana! —Tomó el celular y luego de ver que eran las seis de la mañana le escribió un mensaje.


    “Estoy muy bien, alojada en el Luxury Inn & Suites, habitación #34, olvidé escribirte, llegué cansada y caí como un roble.”


    La respuesta no tardó en llegar, ya que diez minutos después recibió un mensaje:


    “Gracias por avisar, está bien, estaré por aquí pendiente de ti, cuídate, besos.”


    —Ahhh será que amaneció de buen humor, que no me respondiste a las patadas. —Se burló mientras ingresaba al baño para darse una ducha y salir a caminar por el lugar, para luego ir a desayunar.


    Se tomó el tiempo para disfrutar del agua caliente. Una vez lista salió de la habitación vestida con un jean y franela de algodón blanca con unas botas deportivas del mismo color. Su cabello naranja lo llevaba recogido en una cola de caballo. Se dedicó una media hora para conocer un poco el lugar y luego decidió ir a desayunar.


    Cuando ingresó al pequeño restaurante del hotel casi se cae de la impresión, ya que los motorizados del día anterior estaban desayunando, todos sentados en una gran mesa larga que alcanzaba para que todos se vieran cómodos.


    ¿Qué carajo? ¡Ay, definitivamente me dejé llevar por su apariencia y los juzgué sin razón! —Analizó la situación— ¡Qué tonta soy! —Se dijo así misma y cambió la postura a una más jovial y relajada.


    Caminó hacia las mesas llenas de comida y se sirvió lo suficiente para quedar saciada, y mientras buscaba dónde sentarse de dio cuenta que solo quedaba una mesa desocupada con dos puestos. Estaba relativamente cerca de la ocupada por los motorizados, pero no le importó.


    Empezó a comer su sándwich y cuando se dispuso a tomar su vaso de jugo de naranja, vio cuando alguien se sentó frente a ella.


    —Hola, gracias por acompañarme hoy a desayunar —la voz ronca y algo jovial le detuvo el corazón, observó mejor al hombre y se dio cuenta de que era el tipo sexy de ayer—. No me diste la oportunidad de pedirte disculpas por mi comportamiento de ayer; aunque supongo que luego lo entenderás.


    —¿A qué te refieres? —respondió confundida con el ceño fruncido.


    —Yo me entiendo, pero creo que valió la pena, al menos pude encontrarte aquí.


    —¿Eres un asesino en serie o psicópata? Porque déjame decirte que te comportas como uno… o al menos hablas como uno.


    —¿Eres periodista? Eres muy concreta al preguntar.


    —Sí lo soy, qué observador, entonces, ¿eres psicópata? ¿Cómo es que estás aquí? ¿Acaso me seguiste? —April intentó recordar si había visto motocicletas camino a Amarillo detrás de ella, pero no, el camino había sido bastante solitario.


    —No te seguí, pero tengo mis métodos —el hombre le dio un mordisco a su sándwich mientras le guiñaba el ojo.


    Es demasiado hermoso para rechazarlo, pero es que tiene pinta de loco —pensó April acomodándose en la silla algo incomoda.


    —Me llamo Lestat Iborte, mucho gusto —estiró su mano hacia April y ella luego de mirarla unos segundos la apretó y volvió a tomar su vaso con un poco de nerviosismo— ¿No me vas a decir tu nombre? —insistió con una sonrisa en la cara. April alzó una ceja y fue difícil para ella no sonreírle de forma instantánea.


    —Disculpa, soy April Walker.


    —Periodista de Oklahoma, ¿cierto? —La pregunta la desconcertó.


    ¿Cómo es que sabe eso? —Se preguntó y sintió como se le iba la sangre de la cara.


    —Hey, cambia esa cara, me afirmaste que eres periodista y en la placa de tu carro dice Oklahoma, lo siento, solo soy un hombre observador, no te asustes.


    —Ya… ya —balbuceó entre una sonrisa algo forzada, porque aún se concentraba en entender su creíble respuesta.


    —¿Te quedarás mucho tiempo? —preguntó mirándola a los ojos. Los escudriñó y le gustó su tono café con miel, se acercó unos milímetros para poder olerla y pudo percibir su olor a jazmín con miel, le pareció exquisito el aroma. April no notó que era olfateada por su recién conocido porque estaba en un debate interno entre si le respondía o no esa entrometida pregunta—. Está bien, no me respondas si no quieres, solo quiero decirte que sería bueno que te cuidaras mucho, ya que en esta temporada muchos motociclistas visitan la zona y no todos son amables o apacibles como nosotros.


    Esas palabras trajeron a colisión aquella frase sin sentido que repetía su abuela hace ya unos años y que tenía muy vivida en su mente: “Desde el veintitrés de Julio y por unas semanas, cientos de lobos se conglomeran en Amarillo, Texas; hija no todos son amables y apacibles.” Aun así, no entendía las palabras de su ser querido, ella ya estaba muy mayor cuando empezó a repetirlas una y otra vez, también confundía a las personas, pero lo que nunca dejó de gustarle o de reconocer, eran los dibujos donde aparecían lobos, tenía cierta fascinación por esos animales.


    Negó con la cabeza ante la absurda comparación ya que todo aquello le parecía absurdo, desde su recuerdo vivido hasta que Lestat le dijera que se cuidara. Ella estaba allí para recoger información o para comprobar todas esas metáforas o realidades que decía su abuela, no se iba dejar intimidar o asustar por las palabras de un desconocido.


    —No te gusta hablar mucho por lo que veo, debo irme, cuídate, espero verte pronto —Lestat se levantó, la observó y se dio cuenta de que estaba absorta en sus pensamientos, en ese momento le pareció una mujer encantadora.


    —Lo siento, estoy dispersa, será en otra oportunidad —terminó respondiendo con amabilidad. Debía ser justa, últimamente solo estaba frenética, pensando mal de todo el mundo.


    Vio cómo su recién conocido salió de la habitación y luego cinco minutos después todos los demás grandotes desconocidos acompañados de la misma mujer de ayer salieron por la otra puerta.


    Al parecer no están juntos o tal vez sí, pero parece que no se la llevan bien. —Luego recordó que esa chica de ojos grises y bastante ruda le había dicho que esa motocicleta no estaba con ellos—. Entonces, ¿qué debería creer? Ahhh, ya apaga ese cerebro de periodista por un segundo y deja de pensar tanto. —Se regañó irguiéndose hacia el espaldar de la silla.


    —Creo que es hora de comenzar a buscar aquello que no se me ha perdido… y espero no terminar perdida en el intento.


    


    Capítulo 4


    —April, ¿cómo empezarás buscando a ese tal Keltso? Si de verdad existe y es lo que decía ser, según mi abuela, supongo que debe ser joven, apuesto y de mi edad más o menos —dijo mirándose al espejo—. ¿O viejo y a punto de morir? Ay, como me gustaría haber anotado todo lo que ella me dijo en algunas ocasiones. Solo debo preguntar en el pequeño pueblo o ver algo que relacione el nombre, Dios mío, ni siquiera sé por dónde empezar —analizó mientras salía de la habitación para caminar por los alrededores.


    Llegó a una pequeña tienda y le preguntó a la joven que atendía, sintiendo un extraño impulso.


    —Buenas tardes, ¿por casualidad sabe dónde puedo localizar a Keltso Stewart? —la joven la miró con el ceño fruncido. April al ver su reacción continuó—: Ohhh, no, no, no te preocupes, lo busco por un reportaje, en realidad soy periodista de Oklahoma —le enseñó su identificación—. Quiero conversar con él sobre las actividades que llevan a cabo en su negocio, es un reportaje sobre restaurantes —dijo esto último por pura intuición ya que su abuela en un momento le dijo que Keltso era dueño de uno de esos establecimientos en ese lugar.


    —Señorita, lo siento, particularmente yo no lo conozco, pero he escuchado hablar de él; pregunte en el restaurante de esta esquina, puede que allí le den la información que necesita.


    —Eres muy amable, muchísimas gracias —contestó April sonriente y con amabilidad.


    Mientras salía de la pequeña tienda se regañaba de forma mental a si misma:


    ¡Qué tonta! ¿Qué te pasa? Al menos debiste pensar en lo que preguntarías al buscarlo… bueno por lo que veo no estoy tan alejada de la realidad y de verdad el hombre sí existe. Sirvió de algo esa conversación improvisada.


    Al llegar al restaurante, realizó prácticamente la misma pregunta, y alegó lo mismo. Nadie sabía con exactitud dónde encontrarlo; unos le informaron de que se había muerto hace años y otros simplemente habían escuchado hablar de él, pero jamás lo habían visto.


    April pasó todo el día investigando, solo se detuvo para almorzar y tomar un pequeño receso para descansar un poco del agobiante calor.


    —Creo que abuela me estaba tomando el pelo entre tanto cuento que no he podido comprobar —se quejó mientras miraba su reloj. Eran más de la siete de la noche y sin darse cuenta se había alejado bastante del hotel— ¡Ah, pero que tonta! Debí salir en mi automóvil, ahora tendré que caminar más de ocho cuadras para poder llegar al hotel —miró hacia los lados y los establecimientos estaban cerrados todo bastante solitario. La noche era tan oscura que solo se veía la gran luna llena reflejando una tenue luz, solitaria en un cielo sin estrellas—. Qué hermosa está la luna —musitó, deteniéndose para observar al bello satélite natural. Cuando bajó la mirada para concentrarse de nuevo en su caminar, se dio cuenta que un hombre estaba delante de ella y parecía temblar; de hecho, desde donde estaba parecía poder escuchar su respiración.


    —¿Quién eres? —preguntó con determinación, pero al mismo tiempo dando dos pasos hacia atrás. Ella sintió todo su cuerpo amenazado. El hombre sonrió y terminó exponiéndoles sus dientes, acompañado de un siseo algo aterrador.


    —Mejor dime tú, ¿por qué estas tratando de localizar al maldito de Keltso? ¿Quién eres tú? Esa es en realidad la pregunta que debería ser respondida.


    —No es tu asunto, no te concierne —intentó verse segura de lo que decía, pero para ese momento ya temblaba de miedo.


    El desconocido se abalanzó sobre ella y presa del miedo soltó un estrepitoso grito. El hombre la haló y la alzó con una facilidad inhumana.


    —Auxi-xi-xi-liooo —susurró April que ya empezaba a sentirse mareada. Sofocada, perdía la visión por segundos e intentaba mirar al hombre para ver si lo reconocía, pero jamás lo había visto.


    Un golpe la trajo de nuevo a la realidad. El desconocido la había soltado y ella cayó sin ninguna delicadeza sobre el asfalto. Cuando enfocó su vista se asombró al ver a dos hombres golpearse una y otra vez; pero ambos temblaban, le daba la impresión que ambos se intentaban controlar de algo.


    April seguía bastante aturdida, su vista se desenfocaba cada pocos segundos y la oscura noche no ayudaba a que entendiera qué era lo que ocurría hasta que fue demasiado tarde.


    Los hombres ante su vista incrédula se convirtieron en grandes lobos, sus ropas quedaron como harapos sobre la carretera. Los gruñidos invadieron el lugar y April comenzó a hiperventilar, no creía nada de lo que veía; estaba aterrada, pero aun así se levantó como pudo y salió huyendo del lugar sin mirar hacia atrás.


     


    Capítulo 5


    —No puede ser —se repitió a sí misma intentando controlarse. April se encontraba en la seguridad de su habitación, aterrada y con el corazón palpitándole a mil por hora.


    —¿Esos eran lobos, hom-hombres lobos? —Hizo una pausa recordando todo lo que había pasado—. Sí, si lo eran.


    El toque insistente de la puerta la hizo brincar sobre la cama como un resorte. Se tapó la boca, porque del susto, casi que vuelve a soltar un grito.


    —Mierda, ¿quién será? —Balbuceó recordando cómo había entrado al hotel. Había corrido presa del pánico sin detenerse hasta que llegó a su cuarto— Supongo que debe ser algún trabajador del hotel preocupado por mí —abrió la puerta y su corazón se desbocó aún más. Era Lestat con una amplia sonrisa en su rostro.


    —Hola, ¿me dejas pasar? —Las palabras fueron escuchadas, pero no entendidas por April. Ella no comprendía el por qué este hombre estaba en su habitación y comportándose de forma tan amable.


    —No sé qué es lo que quieres lograr al presentarte aquí, pero no me parece adecuado que quieras entrar a mi habitación cuando ni siquiera te conozco. Además, no estoy de humor para visitas.


    —¿Me dejas pasar, por favor? —Insistió haciendo caso omiso de las palabras de April.


    —¿Acaso estás sordo? ¿Para qué quieres entrar?


    —Mejor contéstame… ¿Acaso te quieres morir? ¡Deja la estupidez y déjame entrar!


    April no supo cómo reaccionar a esas palabras, solo asintió, como gesto para que ingresara a la habitación.


    —¿Cómo se te ocurre salir sola en esta época del año? ¿Y cómo es que te pareció buena idea ir por allí preguntando por Keltso Stewart? ¿Quieres que te maten?


    —No-no, no te entiendo.


    —¿Cómo es que no me entiendes? He sido claro, ahora deberías salir de aquí si no quieres morir esta misma noche —Lestat se veía incómodo, miraba hacia los lados como buscando algo—. ¿Estás sola? ¿Viniste sola?


    —Sí, sí, estoy sola —ella respondía a pesar de no entender nada. Se sentía muy nerviosa.


    —Mucho mejor, al fin una buena noticia, así solo tendré mi atención en cuidarte a ti.


    —Ya va… espera… calma, es que no te entiendo, ¿a qué te refieres? —April intentó recomponer su postura y aclarar un poco la situación.


    —¡No hay tiempo para explicaciones! ¡Nos vamos ahora mismo! —Exigió Lestat caminando hacia la puerta.


    —No iré a ninguna parte.


    Lestat apretó su quijada y la miró con mala cara.


    —Ok, como quieras. Yo cumplí con advertirte, solo espero que si te encuentran no te dejen moribunda… sería todo un desperdicio.


    April frunció el ceño mientras intentaba analizar rápidamente las palabras de su recién conocido.


    ¿Me quedo o me voy con él? ¡Dios qué está pasando! ¿Alguien me quiere muerta? ¿Pero quién? No entiendo nada —pensó inquieta sintiéndose entre la espada y la pared.


    —¿Quién me busca? ¿Por qué me quieren asesinar? Y lo mejor… ¿por qué tú quieres ayudarme?


    —Mis motivos son problema mío… no vine aquí a aclararte eso, ¿quién te busca? Esa pregunta se responde fácil, es el mismo que casi te mata hace un momento en la carretera.


    La sangre se le fue de la cabeza y se desmayó por unos segundos. Cuando estuvo de nuevo por completo despierta, se dio cuenta que estaba entre los brazos de Lestat, su olor le provocaba cerrar los ojos y quedarse allí oliéndolo, sin que nada más importara.


    —No es bueno que te desmayes, eso es siempre contraproducente, debes estar atenta, más si estas frente a un… —guardó silencio de forma abrupta.


    —¿Más si qué, qué? ¡Dime! —Estaba segura que no le agradaría su respuesta. Además, estaba asombrada que Lestat estuviera al tanto de su incidente, él no había estado allí, era imposible que lo supiera.


    —Más si eres una mujer… una presa siendo cazada.


    Ante sus palabras, April, invadida por el miedo perdió de nuevo el conocimiento.


     


    Capítulo 6


    Cuando despertó, April se dio cuenta que estaba en el mismo hotel, pero en una habitación que no era la de ella, la decoración era bastante parecida.


    —Lestat —lo llamó asustada de poder encontrarse sola con todo lo que acababa de ocurrir. Todo parecía un raro sueño, casi una pesadilla. El atacante, los desconocidos peleándose, los lobos, Lestat diciéndole que ahora ella era un objetivo a ser cazada y asesinada. Debía preguntarle más cosas a Lestat, no podía quedarse con tantas dudas en su cabeza—. Lestat —volvió a llamarlo, segundos después apareció el joven con esa sonrisa tan suya que lo caracterizaba.


    —Por lo que veo te has despertado, entonces no perdamos más tiempo —Lestat caminó con determinación hacia ella y la haló hacia él, la olió y cerró sus ojos extasiados por el maravilloso aroma, sin aviso, la besó con una intensidad que dejó sin aire a April.


    Ella correspondió la ardiente caricia sintiendo cómo todo su cuerpo pedía más y más de él. Se dejó llevar mientras que el joven pasaba sus manos por toda su espalda, brazos, pechos y cintura. En cuanto April soltó un vehemente suspiro, él se separó de su boca y cuerpo dejándola un poco aturdida por su excitación. April extrañada, vio como Lestat tenía las pupilas dilatadas y la forma en que apretó sus puños tomando aire visiblemente, ayudándose a sí mismo para recuperar la compostura.


    —¿Qué fue eso? ¿Por qué me besaste? —April intentaba controlar su cuerpo que estaba deseoso y descontrolado, quería seguir entre sus brazos.


    —¿Qué, no te gustó? A mí me parece que sí.


    —No seas atorrante, nadie ha dicho lo contrario, es solo que quiero saber por qué tu atrevimiento —alzó su rostro en gesto indiferente.


    —No me gustas si eso es lo que quieres escuchar y solo lo hice para mitigar un poco tu olor, eso es necesario para poder salir de aquí; ten, toma —Lestat le pasó un pantalón de cuero y una franela negra—. Esas prendas están impregnadas de mi olor, eso despistará al cazador.


    No sabía que le molestaba más, si lo absurdo de la situación, que muy en el fondo ella entendía o que le dijera en su cara que no era su tipo.


    Estúpido —pensó mientras agarraba la ropa con más efusividad de la que requería y se iba hacia el baño para cambiarse.


    Mientras se cambiaba, Lestat intentaba controlar sus impulsos de hacerla suya en ese mismo instante. Estaba absorto de esos sueños con ella y el hecho de tenerla tan cerca de él le provocaba erecciones difíciles de ocultar.


    Todo eso sumado a la preocupación de pensar en que si no actuaba bien y con rapidez se la podían arrebatar. Sabía que estaba solo en esto y debía protegerla a como diera lugar.


    Cuando April salió del cuarto de baño, la observó y se veía distante, inmersa en sus pensamientos. Por supuesto, sabía que solo debía explicar lo necesario, aunque, entendía que ella era muy inteligente.


    —¿Quién es Keltso Stewart?


    —Si no sabes tú que eres la que lo está buscando —tenía que evadir esa pregunta, no era prudente decirle la verdad en este momento.


    —Necesito localizarlo, tengo algo importante que decirle… bueno, entregarle.


    —¿Qué es eso tan importante? —Insistió acercándose a ella. Es que April hablaba y era una melodía hipnotizante para él.


    —No te concierne, dime, ¿cómo es que por el hecho de preguntar por él un tipo me ataca y ahora vienes tú a decirme que quieren asesinarme? ¿Por qué peligra mi vida?


    —Eres buena formulando y eludiendo preguntas, vamos a ver qué tan buena eres evadiendo a la muerte.


    —No me asustan tus estupideces, ese altercado fue algo aislado, un tipo problemático. A mí nadie tiene porqué asesinarme, no he tenido asuntos pendientes con nadie en este condado, ni nada que se le parezca, eso que me dices de que me quieren muerta es una completa y absurda locura. —April mintió, esperaba que la psicología inversa funcionara con él, necesitaba sacarle la información para entender lo que pasaba.


    —Keltso Stewart, creo que fue tu abuelo materno, eso escuché.


    —¡Eso es una mentira! Tú no me conoces, no sabes nada de mí —April lo empujó para que se alejara de la puerta, pero fue en vano, porque no se movió ni un milímetro.


    —Sé más de lo que me habría gustado saber, si no me crees, no estás obligada a hacerlo, ni yo tampoco necesito protegerte, ¿te quieres ir? Entonces allí tienes la puerta. —Lestat cumplía un código de vida, jamás obligaba a nadie a hacer lo que debía hacer, respetaba mucho las decisiones de los demás, así saliera lastimado en el hecho.


    —¡Me largo! ¡Tú estás jodidamente mal de la cabeza! Actúas como un psicópata —gritó molesta, mientras salía hacia el pasillo dando tumbos por su mal caminar.


    —Y tú actúas como un animal sin olfato —contestó lleno de rabia e impotencia.


    April se detuvo y se dio la vuelta, iracunda por lo que le pareció una desfachatez de insulto.


    —¿Eso fue un insulto? ¡Qué idiota terminaste siendo! —Lo miró con rabia contenida y caminó sin fijarse por donde iba.


    Cuando se dio cuenta de lo que hacía estaba de nuevo en la fachada del hotel, miró su reloj y eran casi las diez de la noche.


    ¿Por cuánto tiempo estuve desmayada? ¡Por Dios! ¿Qué es esto que está pasando? —Se preguntó mentalmente tocándose los bolsillos para buscar su celular y escribirle a su amiga de que estaba bien, pero se habían quedado en los otros pantalones.


    —Me lleva el puto diablo —vociferó recordando que había accedido a la locura de cambiarse de ropa—. Mejor me voy a mi habitación y mañana busco salir de aquí y de alejarme de esta absurda situación... ese hombre es un psicópata.


    Mientras caminaba hacia su cuarto, recordó ese intenso beso y sentía repudio por ella misma por pensar en eso y que el cuerpo insistiera en tener más.


    —Debe ser hormonal, con estos estúpidos movimientos de la luna —se burló ingresando a su habitación. No terminó de cerrar bien la puerta cuando el mismo hombre que se había topado con ella en la calle apareció por detrás. No pudo ni gritar, ni correr, ni hacer nada en lo absoluto, sencillamente se quedó inmóvil presa del miedo.


    —Todo Stewart, al tocar estas tierras, debe morir y tú eres mía —sin aviso se lanzó sobre ella y la tomó por el cuello para luego lanzarla lejos contra la pared más cercana. Estaba segura que mínimo le había partido un brazo porque el dolor era insoportable. No le dio tiempo de quejarse o gritar, porque la volvió a agarrar, pero esta vez por el cuello y la golpeó en el estómago, no una, sino dos veces y se detuvo cuando vio que escupió sangre—. Por lo que veo eres solo una simple humana, que aburrida resultaste ser. —La lanzó esta vez contra la pared que estaba cerca de la ventana. Ella intentó levantarse apoyándose en las cortinas, pero estas no soportaron su peso y se soltaron dejando entrar el brillo de la luna llena en la habitación—. Asesinarte será el hecho más aburrido de mi historia, que gran pérdida de tiempo.


    El cuerpo de April comenzó a temblar y ella intentaba tomar aire para respirar mejor, pero los espasmos se lo impedían, sentía que le ardían los pulmones.


    —Déjame en paz —musitó, como pudo se tomó de la pared y quiso mantenerse en pie, pero los temblores no abandonaban su cuerpo—. Algo me dice que no me vas a asesinar —las palabras iban llena de autosuficiencia.


    —¿Ah sí, y qué te lo dice? ¿Acaso es esto? —El hombre la tomó del cuello y su cuerpo comenzó a temblar. Eso a ella no le importó; por el contrario, le hizo cierta gracia y sonrió ampliamente como pudo, el gesto fue cínico e insultante para el agresor.


    Lestat había entrado a la habitación caminando con cautela con una daga de hoja muy afilada en su mano. Cuando estuvo cerca lo atravesó a la altura del cuello. Sin resistencia, el hombre cayó sobre el suelo muerto y segundos después ella, tosiendo constantemente, intentando agarrar aire.


    —Te dije que no me ibas a asesinar, malnacido infeliz —llena de ira golpeó el rostro de su agresor dos veces y cuando se sintió fuerte se levantó con lentitud.


    —Te dije que te querían asesinar y no me creíste, ahora mírate, herida, golpeada y con un brazo roto… sin contar los daños a la habitación, esto te va a salir caro.


    —Deja el sarcasmo, ese hombre de allí me dijo que era una Stewart, ¿me puedes decir por qué me llamó de esa forma? ¿De verdad ese hombre era mi abuelo materno?


    Lestat se dejó ver asombrado. Estaba atónito por lo que acababa de escuchar. Él tenía sospecha, pero no estaba seguro del hecho, tenía esperanzas de que no lo fuera.


    —Eres una Stewart, esto no me agrada, no es posible —se alejó de ella como si tuviera una enfermedad contagiosa.


    —Yo no tengo ese apellido, soy April Walker, esto es una equivocación.


    —Abre esa ventana y dime qué edad tienes —hizo caso, como pudo la abrió y le contestó:


    —Tengo veintinueve años —ella quiso preguntarle el por qué hacía una pregunta tan fuera de lugar, pero no pudo, porque su cuerpo comenzó a temblar y un dolor comenzó a torturarla. Con asombro vio cómo su brazo se calentaba y el hueso que estaba un poco expuesto se movía solo, en un acto de querer estar en el mismo sitio de siempre.


    ¡Me estoy curando sola! —Pensó.


    —Esto no puede estar pasándome a mí, si ese cazador tiene razón eres una Stewart y estás en pleno cambio, te encuentras a punto de llegar al máximo de tus capacidades.


    —¿Me estás jodiendo la paciencia, cierto? —Se calló y gritó. —¡Ahhh! ¡Esta sensación duele horribleeee!


    —Te estás curando sola.


    —No, no, esto no puede ser real —se quejó April con lágrimas en sus ojos.


    —Eso te han hecho creer en realidad, pero esto es lo que eres. Debes irte de aquí, pensé que eras una simple presa, alguien con muy mala suerte, una joven común y corriente; pero si eres una Stewart… en este territorio desde hace años son cazados y asesinados sin ni siquiera preguntar.


    —¿Qué soy? No entiendo nada, ¿de qué me hablas?


    —Eres una mujer lobo y estás en un territorio de caza, de guerra entre una importante y cruel familia, los Stewart, si no perteneces aquí como es evidente, debes irte. Lo que sea que te trajo aquí no es importante, solo debes alejarte de este lugar… si quieres vivir, te invito a que te largues.


    No pudo escuchar nada más, el dolor la conmocionó y cayó de nuevo desmayada entre espasmos y una inmensurable confusión.


     


    Capítulo 7


    —Lestat, cierra la boca, esa crueldad está en sus genes, cuando se trasforme por completo, ella te va a asesinar. ¡Piensa, tenemos rato hablando de esto!


    —¿Acaso no lo ves? Ella no es como ellos.


    —Lo es, es una asesina de su propia raza, lleva la maldad y locura dentro de sí misma, no soportará ese poder. Se va a corromper y te va a matar.


    —No soy débil, confía en mí, me sé defender.


    —Me tienes harta desde que saliste detrás de ella… ¿qué te pasa? ¿Te vinculaste a ella? ¡Dime de una vez! Ya es como evidente.


    —No, ¿qué cosas dices? Es solo queee…


    —¿Es solo qué? ¡Habla!


    —Nada, no te importa; me largo de aquí, no es necesario que me cuiden el trasero, yo la llevaré a su hogar y la dejaré a salvo, ella no está al corriente de nada de lo que ocurre aquí, no se merece lo que está viviendo.


    —Si los amigos de ese cazador te siguen, te van a asesinar, ¿vas a morir por una Stewart, por una desconocida?


    —Me arriesgaré, pero si he de morir será demostrándote a ti y a todos, de que no será ella quien me quite la vida.


    Lestat salió de la habitación y fue a ver a April. Mientras admitía que su hermana tenía razón, pero igual correría el riesgo; nadie mejor que él sabía, que no era bueno juzgar, además, se debían dar oportunidades a quien demostraba que se las merecía.


    Al llegar donde estaba April se asombró al verla sentada, con su brazo recuperado y los moretones y heridas del rostro curados, como si nada le hubiera pasado.


    —Nos vamos a Oklahoma, yo manejaré tu automóvil y te dejaré a salvo en tu hogar, no puedes quedarte aquí, claro, a menos que prefieras la idea de morir.


    —Escuché todo lo que hablaste hace un momento, creo que me levanté con mejor audición.


    —Era de esperarse que tu cambio iniciara cuando te llevaran al borde de estar entre la vida y la muerte, a tu edad esas cosas aceleran las transformaciones.


    —¿Para qué o por qué quieres ayudarme si puedo asesinarte?


    —Creo que es más fácil que te diga lo que eres y que tú me cuentes la parte de tu historia y así te vas de una buena vez por todas y no regresas jamás a este lugar tan peligroso para ti.


    April sintió un dolor en el pecho porque esas palabras le parecieron muy crueles.


    ¿Cómo es que en un momento quiere cuidarme y luego dice algo tan desagradable como eso? —Pensó e intentó alejar su nariz del aroma tan embriagador del cuerpo de Lestat.


    —Me miras como si tuvieras ganas de comerme, puedo darte eso que deseas en este momento, eso ayudará a que saques tu máximo poder y podrás cuidarte sola.


    —No estás obligado a nada y tampoco agradeceré que lo hagas, no de la manera en que actúas o me tratas.


    —Muy Stewart ese último comentario —Lestat la miraba con una ceja alzada.


    —No entiendo a qué te refieres.


    —Déjame y te explico un poquito, los Stewart son unos egoístas al intentar erradicar a los hombres lobos convertidos, como si el mundo fuera solo de ustedes, como si los puros tuvieran el único derecho de subsistir… es por eso que los convertidos los odian y cazan sin escrúpulos; para estar a la par con su manera de actuar. Lo malo es que son difíciles de asesinar… claro al menos que estén en tu condición de no haber llegado al máximo desarrollo de sus capacidades.


    —No estoy al tanto de nada de lo que me dices; de hecho, aún no me creo que yo sea parte de toda esta historia que me acabas de contar, yo solo soy una simple humana.


    —Sííí claroooo, con un poder abismal de regeneración.


    —Cierto —se sinceró April—. No soy normal.


    —¿Me vas a decir por qué buscabas a Keltso? Creo que es momento de que me pongas al día con eso.


    —Mi abuela fue su pareja, pensé que todo era una historia inventada para entretenerme por las noches. Ella todos los días me contaba cómo una simple humana se enamoró de un lobo; por años me contó ese cuento, solo varió en pequeños aspectos, creo que era cuando se decidía a agregar información nueva… pero todo cambió cuando estaba en su lecho de muerte, en ese momento me expresó la historia con nombres reales y la ubicación exacta y me dijo que fuera cuando cumpliera veintinueve o treinta años. Solo vine para intentar corroborar si todo esto era cierto, siempre pensé que mi vida era aburrida y quería vivir un amor como el de ellos, pero jamás me esperé esto, todo ha sido demasiado para mí.


    —Entonces tu abuela fue la única esposa del gran Keltso Stewart… y no, no era una humana… dice la historia que ella se alejó de él cuando se enteró de lo que hacía, tanto él como toda su familia establecida en este condado, con los lobos convertidos; la historia la tiene como alguien noble. Hasta donde sé ella jamás volvió a convertirse en lobo para que así él no le encontrara y Keltso jamás se fue de este lugar esperando que ella regresara. Al parecer esa decisión provocó que su corazón se amargara y empeoró la situación. Amarillo se volvió prácticamente una zona de cacería para todo aquel medio lobo que la atravesara, supiera o no su condición sobrenatural. Esto fue hasta hace poco más de diez años que dieron con Keltso y lo asesinaron… en este momento la caza es en contra de esa familia en represalia por todos los años de miedos e injusticias.


    —Quiero salir de aquí, esta historia es terrible, jamás pensé que algo como esto pudiera pasarme a mí —sus lágrimas comenzaron a salir y eso le afectó a Lestat.


    —No llores, eres nieta de una loba pura, llena de buena reputación, amor y prestigio… no eres como tu abuelo… no debes sentir vergüenza de quién eres.


    April sonrió y lo miró a los ojos.


    —Está en mis genes, podría asesinarte —replicó recordando las palabras de la mujer con la que hablaba Lestat hace unos minutos.


    Él sonrió y acariciándole la mejilla le dijo:


    —Sería la gloria morir entre tus brazos.


    La acercó hacia su cuerpo y la besó con dulzura. La caricia fue correspondida, pero segundos después ella se alejó. Estaba muy confundida.


    —¿Por qué vuelves a besarme? ¿Y por qué me tratas con indiferencia?


    —Soy medio lobo, medio humano… tengo serios problemas de adaptación y buen comportamiento.


    Ambos sonrieron, pero fueron interrumpidos cuando grandes hombres entraron hacia la habitación acompañadas de una esbelta mujer. Todos con malas caras y con un humor evidentemente de perros.


    —Ya hablé con todos, hermano, y como era de esperarse… estás solo en esto. No te apoyaremos en la locura de defender a una sangre pura de apellido Stewart.


    ¡Estos son los motorizado de aquella vez!… ¿Hermano? ¿Ella es la hermana de Lestat? ¿Esa es la misma voz que hablaba hace rato con Lestat? —El cerebro de April analizaba la situación.


    —Te dije que no contaba con su ayuda, estarás a cargo hasta que regrese, si muero, entonces listo… serás el alfa de la manada.


    Los hombres se miraron las caras con gestos que incluían una mezcla de desconcierto, preocupación y rechazo, pero no dijeron una sola palabra.


    —¿¡Vas arriesgar tu vida por una recién conocida, integrante de una familia de asesinos!? Si los demás se enteran peligrará nuestra reputación —insistió la joven morena con esos ojos grises que prometían en cualquier momento encenderse por la rabia que emitían.


    —¿De cuándo acá mis decisiones personales le conciernen a la manada, Lua?


    —Hermano, yo… —No la dejó continuar por el contrario le dijo:


    —Lua es mejor que cierres el hocico —se enfocó en el resto—. Y ustedes se largan ya de mi vista, si ya decidieron no apoyarme, entonces, tampoco me estorben —ellos eran así, por no decir la única manada de lobos convertidos que se respetaban los asuntos personales; a pesar de que sí tomaban decisiones grupales y se cuidaban entre sí. Eran como una familia funcional de humanos.


    Todos salieron de la habitación dejándolos solos de nuevo a April a Lestat. Segundos después se escucharon los motores de unas motocicletas. Ambos se mantuvieron en silencio hasta que el sonido no se escuchó en todo el lugar. La manada se había ido.


    —¿Por qué haces todo esto? Ellos son tu familia, son tu manada… ¿acaso hay algo más importante para ti que ellos? —April se sentía un poco mal por como Lestat los había tratado con tanta frialdad.


    —Sí. Tú.


     


    Capítulo 8


    Lestat la haló de nuevo hacia su cuerpo y la volvió a besar, esta vez sin decoro, sin mucha dulzura, él deseaba darse cuenta de que su cuerpo no se equivocaba. Deseaba hacerla suya, todo el ser le indicaba que ella era la indicada. Desde que la vio, antes de enterarse de todo ese drama que ella vivía, ese día, en el pequeño restaurante en Elk City no salía de su cabeza, sabía que mínimo ella era una convertida y eso lo emocionaba aún más; le había hecho el amor de mil y unas maneras en su mente los últimos días. El hecho de tenerla así en este momento era magnifico, todo un acontecimiento en su vida como lobo. Cuando encontraban su pareja, jamás se desvinculaban ni enamoraban de otra.


    —¿Es-esto es-es co-correcto? —Intentó decir April sintiendo que se le quemaba la piel del deseo. Una parte de ella deseaba que Lestat metiera hasta las manos debajo de su piel, parecía que el simple contacto no era suficiente.


    —No lo sé, ya lo decidirán nuestros cuerpos —le contestó besando su mentón para bajar, besar y mordisquear su hombro. Un gemido de asombro salió de la boca de April. La piel caliente de ella comenzaba a excitar mucho más a Lestat. Él sin mucha delicadeza se levantó y la trajo consigo, para tenerla de pie y poder acariciarla sin nada que se interpusiera entre ellos. Los sentidos de April estaban a flor de piel, estaba muy concentrada como para razonar sobre si hacía bien o mal con todo aquello.


    Lestat te quiere viva, ¿no? No hay razón para dudar de él luego de todo lo que ha hecho por mí. —El pensamiento fue fugaz.


    Él tocó y apretó sus pechos, provocando que ella soltara un gemido muy audible y ese era el permiso que necesitaba para continuar haciéndola suya.


    La besó con más intensidad y puso su mano detrás de su nuca para poder apretar su cabello, un gesto que hizo temblar a April entre sus brazos. Sabía que esa sensación no era por el frío de la habitación.


    Le quitó la franela que le había prestado y dejó expuesto sus senos, pequeños pero firmes. Los tocó uno a uno para luego pasar su lengua por el borde de su brasier.


    —Dime, ¿quieres esto? ¿No es como demasiado? —Se obligó a preguntar por ser caballero, pero la verdad a este punto la quería hacer suya en este preciso momento.


    —Sí, continúa, no te detengas.


    Así eran las mujeres lobos, su ser una vez que decidían, debían saciar sus ansias y él estaba feliz de complacerla y llenar las propias.


    Le quitó el brasier, y luego no le pareció justo el hecho de que él estuviera más vestido, así que se quitó la franela que llevaba puesta y la lanzó lejos de ellos; ante la sonrisa de April, él la acercó más a su pecho para que sintiera su calor, desde donde estaba podía escuchar el corazón de la joven. Con manos temblorosas se animó a quitarle el pantalón a Lestat, sin despegar los labios de su cuello y hombros.


    Una vez que Lestat estuvo solo en bóxer, la cargó y colocó con delicadeza sobre la cama, se arrodilló frente a ella y le quitó el pantalón de cuero, dejándola a su vista con una delicada tanga color rosa. Así como la tenía, podía percibir su exquisito olor y solo pensaba en la forma descontrolada de poder beber sus divinos fluidos.


    —Voy a hacer que desees tenerme por siempre a tu lado —dijo seguro de que todo lo que le haría le encantaría.


    —¿Te vas a asegurar de que no me provoque asesinarte, querrás decir? —Ella soltó una pequeña carcajada, aunque el reaccionó de forma brusca, porque separó sus piernas y en un movimiento rudo rompió su tanga para dejarla a merced de los desplazamientos húmedos de sus labios.


    Lestat empezó a besarla a la altura de su pierna derecha, manteniendo mojada su lengua para que sintiera cómo las caricias, además, del toque de su respiración, se acercaban más y más a su sexo.


    Una vez que llegó a su clítoris, le pasó la lengua una y otra vez enviando ráfagas de excitación a todo el cuerpo, que provocaron que se arqueara sobre las sábanas. Sus manos lo agarraron por el cabello y sin decoro ella comenzó a mover sus caderas en movimientos rítmicos y constantes, mientras que Lestat se esforzaba en llegar con su lengua cada vez más adentro de su sexo. Los gemidos se escuchaban en toda la habitación, ambos disfrutaban de sus cuerpos, de sus ganas. Toda la situación tenía al borde del colapso al convertido, porque la probaba cada vez más y más mientras ella acababa en su boca.


    Sí, es ella —pensó absorto en querer besar y mordisquear todo su cuerpo.


    —Oh Dios, ¿qué es todo esto que siento? —April gimió sin ningún control y eso fue música para su amante.


    —Eres mía —aseguró Lestat mientras se quitaba su bóxer para luego ponerse encima del cuerpo de April. Ella aún tenía pequeños espasmos en su vientre por la sensación tan divina de acabar, lo único que pudo hacer ante su afirmación fue asentir con una media sonrisa en su rostro.


    April separó sus piernas y deseó con todas sus fuerzas que él no tardara en hacerla suya, algo en ella le urgía el hecho de poder sentirlo adentro de su cuerpo.


    Lestat la penetró con delicadeza, pero unos cuantos segundos después no pudo controlarse, las embestidas fueron rítmicas y con más fuerza de la necesaria. A pesar de eso, ella lo disfrutaba, era visible su satisfacción, sus gemidos, sus manos apretando su espalda, sus piernas envolviéndolo… todo era perfecto para ambos.


    Una y otra vez, el gran miembro de Lestat entraba y salía de April. Por momentos deseó pasar así su vida entera, su cuerpo se acoplaba al de ella, tenía claro que desde este momento viviría para hacerla suya todos y cada uno de los días de su existencia.


    —Lo siento —musitó Lestat, pero ella no entendió esas palabras, hasta que fue demasiado tarde. Él la volteó con una rapidez inhumana, sin delicadeza y la hizo suya de nuevo, envistiéndola una y otra vez.


    Estando de espalda era poco lo que ella podía hacer, así que se relajó y dejó que las sensaciones la embargaran por completo. Su orgasmo llegó al mismo tiempo en que Lestat mordió con fuerza su hombro y eso incitó a que la joven gritara entre una mezcla de dolor y placer.


    Es mío —pensó April mientras se relajaba, extrañada de experimentar ese impulso de su mente en el que ella no decidió pensar o analizar. Mientras, Lestat, pasaba su lengua sobre su hombro para limpiar las pequeñas gotas de sangre que salían de su herida.


    —¿Te dolió? Discúlpame, es un instinto, tenía, ya sabes, tenía que marcarte —se veía un poco avergonzado.


    —Algo en mí lo entiende, no te preocupes —ante la respuesta tan empática, él la besó para luego sonreírle cerca de su rostro.


    —Debemos irnos, no quiero que la luna llena en su máximo esplendor nos encuentre aquí.


    —¿Por qué? No entiendo, sé que tenemos que irnos porque buscan asesinarme por ser una Stewart, pero ¿esto de la luna a que se debe?


    —Vas a convertirte, el hecho de que te haya mordido, hasta donde sé, debe acelerar el proceso. Necesito que estemos lejos de este lugar, porque cuando se ponga la luna yo no querré cuidarte… más bien tendré unas infinitas e incontrolables ganas de hacerte mía sin descanso y como verás eso le haría la tarea más fácil a quien desee cazarte y asesinarte; porque estaríamos presos de nuestros cuerpos sin mucho interés en protegernos.


    —Eso que me acabas de decir es un buen punto, entonces vámonos.


    —Sí, gracias por entender, mi amor.


    —Esto de ser loba me gusta —se sinceró enfocándose en la cama, el gesto fue bastante sugerente.


    —Y déjame decirte que eso de allí solo fue un tráiler —ante la seguridad de Lestat, ella no pudo más que sonreír y darle un beso en la mejilla, para luego concentrarse en localizar su ropa y salir de allí.


    


    Capítulo 9


    El camino hacia Oklahoma fue algo tortuoso para April porque a pesar de que sabía que mientras estuviera en Amarillo su vida corría peligro, ella tenía miedo de lo que haría luego de su cambio. Se preguntaba cosas como: ¿Y si asesinaba a su reciente amante? ¿Y si se descontrolaba y le hacía daño a su mejor amiga? Además, también la carcomía el hecho de estar tan cerca de Lestat, con el simple hecho de percibir su olor el corazón se le desbocaba y se le mojaban los pantis.


    —Estaremos a las ocho de la mañana en Oklahoma, por favor, quita esa cara de preocupación —Lestat manejaba no muy relajado, miraba hacia los lados y estaba muy al pendiente del camino, no deseaba llevarse una sorpresa.


    —Faltan todavía dos horas de viaje y aún la luna reina en el paisaje… ¿eso hace más fuertes a los lobos, supongo? ¿No?


    —Efectivamente… ya saldremos de este territorio, nada malo nos va a pasar —intentaba ser convincente, pero el hecho es que esperaba lo peor. Si ese hombre que intentó asesinar a April tenía una manada, para ese momento todos los integrantes estarían buscándola para darle muerte.


    —¿Qué huele así? —Musitó April, incrédula de lo que le decía el cerebro, ella creía que había más como ambos, presentía que estaban cerca, pero no los veía.


    —Son lobos —aceleró el automóvil a ciento veinte kilómetros por hora—. Tenemos que salir de aquí.


    En una intersección vio a un montón de motorizados, Lestat se relajó al notar que eran los miembros de su manada. Detuvo el automóvil cuando estuvo cerca y llamó a su hermana.


    —Lua, ¿qué es esto? ¿Qué hacen aquí?


    —Salvándote el culo, mientras supongo… —se hizo la que pensaba y miró hacia April— la hacías tuya, conversamos luego de lo que nos dijiste y cambiamos de opinión, por eso dejamos a varios amigos y compañeros nuestros en distintos puntos para que te cuidaran. Y en este lugar decidimos esperarte, este punto lo consideramos como el más propicio para que alguien te atacara y por lo que veo no nos equivocamos porque desde aquí puedo oler una manada que viene a toda velocidad desde otros puntos, aunque bueno, vienen detrás de ustedes.


    —Me quedaré a luchar con todos, estoy seguro que saldremos ilesos.


    —No, lo mejor es que cuides a la sangre pura, la hiciste tuya, ¿no? Entonces es de la manada, la cuidaremos como a cualquiera de nosotros.


    —Gracias Lua, esto jamás lo olvidaré —Lestat le apretó la mano con firmeza.


    —Es hora de que mostremos que somos distintos, que demos el primer paso al rechazo de este absurdo comportamiento entre los convertidos y sangres puras —hizo silencio y sonrió—. Además, no estoy lista para llevar las riendas de una manada y todo eso sumado al hecho de que te amo y la familia es primero.


    Lestat sonrió y sin responderle a Lua, continuó el camino a estrepitosa velocidad. Estaba claro que el lado humano ninguno de ellos lo habían perdido; esperaba que April cuando se transformara también lo conservara, era lo único que lo tenía inquieto en este momento.


    April por su parte se sentía amenazada y ahora estaba mal porque esas personas que ni conocía estaban arriesgando sus vidas por ella.


    El camino continuó en silencio hasta pasada una hora desde que Lestat vio a su manada, como ya la situación le parecía muy incómoda, April rompió el silencio.


    —¿Qué haremos al llegar a Oklahoma?


    —Llevarte a mi casa, tengo un hogar allí… en ese lugar podrás cambiar y estaremos lejos de todo este problema que dejamos atrás; yo te cuidaré hasta que tu cuerpo quiera ser de nuevo humano.


    —¿Vives también en Oklahoma? ¿Cómo es eso posible? ¿Nuestro encuentro fue fortuito o tú planeaste todo esto? —Las preguntas salieron una detrás de otra sin ser pensadas.


    —Creo que es momento de que sepas la verdad.


    Algo en April le provocó salirse en ese momento del automóvil, no le importaba que estuviera en marcha.


    —Dime la verdad, por favor.


    —Nosotros somos una manada de cazadores de sangres puras, de todos aquellos que una vez se atrevieron a cazarnos o simplemente cazamos humanos ya que su carne nos fortalece, esa es nuestra naturaleza, nos guste o no debemos al menos una vez al año comer carne humana; es por eso que para estas fechas nos agrupamos a las afuera de Amarillo, para hablar de lo que haremos en esta temporada de luna llena por toda la ruta 66… en realidad ese día que te vi en el restaurante estábamos de caza, por eso estacioné la motocicleta detrás del automóvil y Lua dijo que no venía con ellos, porque te vio asustada y un humano asustado tiene un sabor diferente.


    April lo miró con mala cara al mismo tiempo que apreciaba la sinceridad con la que hablaba.


    —Continúa, no te detengas, necesito entenderte —lo animó April mientras que Lestat asentía, carraspeó y continuó:


    —Cuando te vi me di cuenta de que algo más pasaba contigo, que eras humana con esencia muy fuerte de lobo, pero había algo que me atrajo, por eso exigí conseguirte y dar con eso que me encantaba. Cuando te defendí de ese otro cazador entendí que me atraías de forma física, por eso desistí de asesinarte y me arriesgué a dejar todo por ti. —Lestat hizo silencio y luego continuó—: Debimos pasar por todo esto para que la manada entendiera que esta situación de cazar sangre pura no es correcta… porque cuando la persona con la que te vas a vincular llega, no hay nada, ni nadie, que detenga eso. Aunque lo admito, ellos tenían más claro que yo que tú me tenías el mundo de cabeza.


    April lo comprendía, por años escuchó la historia de su abuela llena de tanta melancolía y amor desperdiciado.


    —Entonces vas a quedarte conmigo no solo por el cambio, ni por protegerme, sino más bien por toda mi existencia.


    —Sí mi amor, estaremos juntos hasta el final de nuestros días.


    —¿No somos inmortales? Abuela falleció, ¿nosotros también lo haremos?


    —Sí, si nos llegáramos a separar o uno llegase a morir, el alma desesperadamente querría salir y permitiría que el cuerpo envejezca… pero mientras que estemos juntos nada de eso pasará.


    —Entonces con esa explicación que me acabas de dar, me dices que una vez que los lobos se vinculan lo único que los mantiene en larga vida es el amor.


    —No mi amor, el amor, no importa su forma, mantiene y cambia a cualquier ser mortal o sobrenatural… te mantiene en vilo y con ganas de vivir.


    —Creo que mi abuela sabía eso y por eso quiso que hiciera este viaje, ella deseaba que viviera por siempre feliz… siempre me repitió eso y ahora lo veo todo más claro.


    —Hablando de tu abuela, ¿qué era eso importante que querías decirle a Keltso Stewart?


    —Espera, ya lo busco, ella deseaba darle lo siguiente —April agarró su maleta que estaba en el puesto de atrás y metió la mano en el bolsillo pequeño de enfrente para sacar un papel diminuto, sonrió al ver la letra imprenta y temblorosa de su amada abuela—. Te lo leeré —Lestat asintió. Luego la joven tomó aire y leyó la pequeña nota—. Keltso, no me arrepiento de haberme ido, aunque creo que si me hubiera quedado te habría cambiado esa manera tan tuya de ser cruel, pero sabía que existían mayores posibilidades de que eso no fuera posible, por eso me amé más a mí misma y me fui, no quería que nuestra hija viviera en ese mundo tan dañado por el ego y el poder. Tu recuerdo estuvo conmigo siempre y te amé hasta el último suspiro de mi vida —esa era la confirmación de que ella sí era un Stewart, su madre era la hija de ellos dos. Nunca se atrevió a leer la nota hasta ese momento, aunque su abuela le dijo que era privado y muy importante.


    —Esto es impresionante, admito que la he leído porque Keltso ha fallecido, si no jamás habría hecho algo en contra de lo deseos de mi abuela. Salí en busca de verdades y terminé encontrándome a mí misma.


    —Tu abuela era sabia, muy inteligente —musitó mientras le limpiaba las lágrimas a April, su rostro se veía afligido, eran demasiadas verdades que le habían caído encima y no todas eran agradables.


    —Sí, es que nadie puede dar lo que no tiene… o en su caso, nadie puede convivir con aquello que el otro no está dispuesto a cambiar.


    —Somos distintos, yo cambié y dejé todo por ti.


    —Sí, como tú, que bueno que eres un lobo distinto.


    —Y tú, que bueno que me aceptaste.


    FIN


    Si tu verdadera naturaleza no aflora en el momento que amas, es porque aún no te has permitido amar como solo tu alma lo merece.


    Kassfinol.


    


    

  


  


  


  
    Conoce a Kassfinol


    Nací en Venezuela, hace alrededor de 30 años, realicé estudios de Economía con dos diplomados. Uno, en Educación Superior y otro en Tributación y Aduanas. Soy madre y Karateka agradecida con Dios por todas las personas que me han enviado para hacerme sentir apreciada y amada.


    Hasta el momento tengo más de una docena de libros publicados. Incursioné en el género romántico fantástico y en el terror, todos con un toque de humor negro, dirigidos a jóvenes y adultos.


    Puedes contactar conmigo en mi Página Web, en Facebook o en Twitter, me encantaría que lo hicieras.


    


    ¿Dónde encuentro sus libros?


    http://www.nuevaeditoradigital.com/#!kassfinol/c1m7e


    http://relinks.me/Kassfinol
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    Jull Dawson


    SEÑALES DE TI


    (Romance contemporáneo)


    Julia Kensington trabaja como curadora en el Museo de Arte de Chicago, tiene una vida muy ordenada, algo solitaria quizás, su amor a las artes plásticas y a la palabra escrita, llenan su mundo de una manera especial, tan así que nadie logra llamar su atención, al menos no por mucho tiempo.


    Justin Mc Douglas, es ingeniero civil y tiene su propia empresa de construcciones en California, puede proyectar condominios de las más variadas características, lo que no puede construir por más que lo intenta, es una vida compartida.


    ¿Es posible que luego de muchos años, encuentres lo que anhelas, incluso sin saber que lo buscabas?


    [image: ]


    Las oficinas de Mc Douglas Inc. eran un caos total, ese miércoles por la mañana.


    El día era gris y quizás un poco menos templado que los usuales en California para esa época del año. Pero para Justin, hacía bastante tiempo que todos los días eran iguales, con sol o lluvia, él no sentía la diferencia. Sus semanas transcurrían unas tras otras sin ningún cambio aparente.


    A veces se levantaba un poco más relajado si alguna de sus amigas especiales compartía su cama, pero nada muy profundo, era llegar a la oficina y tomar su primera taza de café, para sumergirse en la rutina sofocante en la que vivía su vida. Con esa constante sensación se insatisfacción, de buscar con desespero algo que no sabía qué era, solo que lo necesitaba o se volvería loco.


    Tenía 30 años, una carreta brillante y meteórica debida a su gran tenacidad y perseverancia. Si alguien había inventado el concepto de ser un adicto al trabajo era Justin Mc Douglas. Por su actitud y el absoluto dominio que ejercía sobre cada parte de sus proyectos, estaba donde estaba y era quien era.


    Pero como nada es perfecto, además de su inexistente vida personal, no contaba con los descuidos e inoperancia de su asociado. La única puta vez que delegó algo de responsabilidad en Samuel, y ahí estaban los resultados.


    La inspección de rutina en el último de los condominios, dio como resultado una fuga en los materiales, dicho en pocas palabras, su “amigo” lo había estafado, comprando materiales de inferior calidad, logrando estructuras frágiles y que, de no haberse advertido a tiempo, podían causar pérdidas irremediables.


    Dios tuviera piedad del pobre bastardo, porque si se lo cruzaba, iba a molerlo a golpes. No era una persona violenta, pero el grado de traición que sentía lo ameritaba.


    Si se tratara solo de dinero, sería lo de menos, para algo existen los seguros, pero de pensar que personas pudieron haber muerto en uno de sus edificios, la sangre se le subía a la cabeza y veía rojo furia.


    Había tratado de comunicarse con el imbécil toda la mañana, seguro había escapado como la rata que era, cuando la revisión se adelantó de forma precipitada y no tuvo tiempo de cubrir lo que había hecho.


    —¡Holly! —gritó desde su escritorio llamando a su secretaria. La chica dio un respingo en la silla y de un salto se dirigió a la oficina de su jefe.


    —Dime Justin —respondió con toda la mesura de la que fue capaz.


    Justin era un jefe único: hablaba con respeto y cortesía siempre, y jamás de los jamases coqueteaba con el personal, trataba a todas sus empleadas como si fueran sus hermanas menores, para desazón de la gran mayoría, que caía embrujada a sus pies después de haber cruzado con él, dos palabras.


    Por eso, que hoy se mostrara así de exaltado era por demás entendible y perdonable. ¿Quién no estaría de ese modo con estos acontecimientos? Justin, perdido en sus pensamientos no la escuchó hablar –de hecho, ni la vio– hasta que levantó la vista de los documentos que tenía frente a sí.


    —Ah estás aquí… —dijo arisco— comunícame con William y pon el altavoz —dijo señalando con un gesto brusco de la cabeza, a su propio teléfono celular, que reposaba en el escritorio.


    Con dedos presurosos, Holly desbloqueó el aparato, buscó en los contactos recientes, apretó el ícono de alta voz y lo dejó otra vez sobre el escritorio.


    —Siéntate por favor —indicó con un tono menos impetuoso y extendiendo la mano hacia la silla frente a él—, tengo cosas que resolver, de las que debes estar al tanto y no estoy de humor para repetir nada.


    Holly, abrió la aplicación de notas de su Tablet y se dispuso a prestar toda su atención.


    El teléfono sonó tres veces antes que la profunda voz de William se hiciera escuchar.


    —¿Se acaba el mundo que mi hermano pequeño me llama o qué? —descolgó la llamada en medio de risas.


    —No jodas, Will, te necesito… —le respondió en tono seco.


    —Hola para ti también. ¿Qué pasa? —preguntó preocupado y se escuchó el clic de una puerta al ser cerrada, en busca de privacidad.


    —Lo siento, hola. Tuvimos una inspección esta mañana en el último proyecto, Samuel alteró los materiales…


    —¿Me estás jodiendo? —la incredulidad era palpable— Pero, ¿cómo…?


    —No, y no sé, tampoco me importa. El punto es… —un suspiro cansado se le escapó y dejó caer su cabeza en el respaldo de su sillón—, el punto es, que todavía estamos a tiempo de corregir los daños…


    —Esto quedará en tu legajo, lo sabes —aseveró Will.


    —Claro que lo sé, solo tengo tres cosas en mente en este momento. Holly toma nota por favor —indicó a su secretaria


    —¿Holly está contigo? Eres un… buen día Holly, lamento no haberlo notado —se disculpó.


    —Hola William —respondió con un sonrojo más que evidente—, no hay problema.


    —¿Continuamos o qué? —cortó la conversación de malos modos.


    —Dime qué tienes en mente pues…


    —Quiero que redactes un poder, para hacerte cargo aquí de todas las cuestiones legales, el equipo con el que estaba trabajando podría estar comprometido de alguna manera, y quiero esto solucionado, sin cabos sueltos, no pudo haber hecho todo esto solo.


    —No, no es posible. Lo haré.


    —Entre las acciones que quiero que lleves a cabo, además de una nueva revisión y el recambio de las estructuras dañadas…


    —¿Vas a demoler el edificio? —William no daba crédito.


    —Si es necesario, lo haremos. No importa el costo, lidiarás con la aseguradora esos detalles.


    —¿Qué más?


    —Quiero una demanda personal contra este hijo de puta, lo quiero tras las rejas, por lo que hizo. Para eso necesito que vengas a California en el primer vuelo que encuentres, te firmaré los documentos. ¿Cuándo podrías estar aquí?


    —Mañana mismo, es cuestión de a qué hora tenga vuelo.


    —Genial, en cuanto llegues, me voy de aquí.


    —¿Te vas? ¿A dónde te vas? —preguntó Will consternado. Holly, sintió el mundo abrirse a sus pies. No solo su jefe se iba, cosa inaudita, sino que su hermano llegaba.


    —Si estoy en California y aparece Samuel, no respondo de mí, tampoco voy a tirar abajo paredes con mis manos, cuando estemos por comenzar la reconstrucción, entonces acamparé en el terreno de ser necesario, pero ahora necesito despejarme un poco…. dame un minuto.


    —Claro.


    —Holly, creo que ya tienes todas las novedades, por favor encárgate de ubicar a William en alguna de las oficinas libres. Gracias.


    —Por nada Justin, ya mismo me ocupo. Hasta luego William.


    —Hasta pronto Holly.


    Una muy colorada secretaria cerró la puerta, bajo la atenta mirada de Justin.


    —William… —su tono amenazante no se le escapó a ninguno de los dos.


    —¿Qué Justin? ¿Algo más que pueda hacer por ti?


    —Sí, no jodas a mi secretaria —respondió serio.


    —No sé de qué hablas.


    —Sí lo sabes, no te hagas, que no te queda. Vas a estar a cargo, por favor mantén un buen comportamiento.


    —¿Celoso?


    —¿Eeehh? Nooo… ¿Cómo se te ocurre? Holly es la mejor secretaria que he tenido y no quiero que la cagues con alguna de tus aventuras…


    —¿Querrás decir la única que te aguanta?


    —Lo que te deje dormir de noche… no te quiero cerca de Holly. Punto. William… prométemelo.


    —Ok.


    —No, di las palabras. Prométemelo Will.


    —Lo prometo hermano. Nos vemos mañana.


    —Gracias, por todo. Hasta mañana.


    *****


    Julia Kensington, trabajaba desde hacía dos años como curadora en el Instituto de Arte de Chicago, lo cual era motivo de un enorme orgullo, no por razones ególatras, sino porque era un sueño hecho realidad.


    El Instituto es de los más importantes en Estados Unidos junto con el Metropolitan Museum de New York y el Museo de Bellas Artes en Boston. Muy pronto los visitaría, llevaba planeando ese viaje para sus vacaciones por meses.


    Los primeros y terceros viernes de cada mes, generaban una ilusión especial en su vida, esas eran las fechas para las inauguraciones y presentaciones. Y esta semana en particular, la colección impresionista, presentaba la obra “Lirios Salvajes” de Claude Monet, una pintura perdida de la colección “Lirios de Agua” del autor que, de manera tan generosa y desinteresada, la familia Manchausenn prestaba al Museo para su exhibición.


    Esa obra maestra había sido buscada por décadas, por coleccionistas en el mundo entero, incluso en el mercado negro, se tenía una noción de su existencia, un rumor, una secreta esperanza, que la última obra Monet fuera real, hasta que la familia la encontró en una de las propiedades del abuelo Manchausenn, olvidada en un ático.


    ¿Cómo era posible que algo así sucediera?


    Era inaudito, pero allí estaban todos, coordinando la conferencia de prensa que era usual en casos de obras de arte tan importantes y la posterior recepción para los mecenas del Museo, así como las personalidades ilustres de Chicago.


    Si bien llevaba un tiempo trabajando en el Instituto, con una licenciatura en Historia del Arte de la Universidad de Chicago y a punto de culminar su doctorado en Filosofía, sentía sus piernas tambalear ante estos eventos. Toda su vida fue de igual modo.


    Su amor por las artes y la palabra escrita, era el motor que la impulsaba a participar de los actos escolares, siempre desde la organización, siendo la voz en off en los discursos. Ajena por completo a la mirada del entorno. Camuflada en sonidos y matices, al abrigo de la exposición. Recién lograba relajarse cuando el último invitado se retiraba, el personal había culminado con sus tareas y la sala de exhibición quedaba desierta, con la noche de testigo se quitaba los zapatos y contemplaba la obra en la soledad del salón. Respiraba hondo una y otra vez, dejando escapar hasta el último átomo de tensión. Se quedaba unos minutos saboreando esa deliciosa sensación y luego se retiraba.


    Siempre la misma rutina: pasaba por su oficina, verificaba que su computador estuviera bloqueado, se hacía de sus cosas y ponía rumbo al estacionamiento. Conducía los treinta minutos a su casa en Lincoln Park y volvía a su soledad.


    Bueno casi, Jazzy su gata siempre la esperaba ondulando su cola de un lado al otro, enroscándose en sus piernas apenas cruzaba el umbral de la puerta hasta que recibía los mimos que esperaba paciente durante todo el día. Esa siamesa pura dulzura era su compañía única y permanente desde hacía cinco años, cuando dejó para nunca volver, el hogar de sus padres después de años de muy frustrantes conversaciones sobre su futuro.


    Algún día sus padres recapacitarían... pero mientras no respetaran sus decisiones, así quedarían las cosas.


    Dejó las llaves y el teléfono sobre la mesada de la cocina, colgó su abrigo en el armario junto a la puerta, y en dos movimientos se deshizo de los zapatos y del moño flojo con el que solía recoger su cabello en días laborales. Sacudió la cabeza de un lado a otro liberando la tensión del día.


    Viernes a la noche y sin nada para hacer, nadie con quien salir.


    Sus amigas ya estaban casadas o en pareja, lo cual reducía las posibilidades de salir de manera espontánea, sin ningún espécimen masculino desde hacía un año.


    Gracias Billy, fue lindo mientras duró. Viva la rutina, que es lo que nos mantiene cuerdos. A veces.


    Tomó una ducha rápida, se colocó sus medias a rayas favoritas y una remera larga. Caminó hasta la cocina y sirvió la cena para Jazzy.


    Abrió una botella de vino blanco y la dejó respirar mientras calentaba su chop suey de pollo en el microondas.


    Preparó la mesa de centro con un individual y la servilleta, acercó la copa de vino y se sentó a disfrutar de su cena, con la compañía de Jazzy mientras miraba su película favorita, “Más allá de los sueños”.


    *****


    La cocina de la señora Mc Douglas era una fiesta de aromas ese lunes, Claire estaba rebosante de felicidad, su pequeño Justin había llegado el viernes desde California, conduciendo todo el recorrido de la Ruta 66 de una punta a la otra, para pasar unos días con sus padres, ocupaba. Horas tras horas del viento chocando de frente con su cuerpo, habían logrado que llegara a casa, mucho más relajado.


    Ocupaba la misma habitación que cuando era un niño, con algunos cambios a lo largo de los años, ya sus trofeos de hockey sobre hielo habían desaparecido, como así los posters de sus bandas favoritas.


    Su madre había ido cambiando las habitaciones de sus hijos poco a poco, muebles por aquí, pintura por allá. De hecho, ya sabían que una de las dos tendría una cama matrimonial y la otra, camas para los nietos. Porque si algo quería Claire eran nietos, aunque por ahora sus hijos se negaran de plano. Ella tenía muy claro cómo sería: ambos se negaban tanto y con tanto ímpetu, que caerían enamorados y sin remedio. Muy pronto. Muy fuerte.


    —Buen día mamá. ¿Cómo estás? —dijo Justin abrazando a su madre por la espalda y dejando un beso en su mejilla. Apoyó su mentón en el hombro y aspiró el aroma de las tortitas recién hechas.


    —Muy bien tesoro, ve a la mesa que se enfrían —respondió sacando platos y cucharas y las tortitas de la plancha todo junto.


    Justin se dirigió a la mesa, no sin antes, desatar el delantal de cocina de Claire, que se dio vuelta justo a tiempo para verlo sentarse a la mesa con la mejor cara de circunstancia de la que era capaz, y que no lograba disimular ni un poco su sonrisa torcida de niño travieso.


    —¿Nunca vas a dejar de hacerlo verdad? —preguntó mirando a su hijo con furia divertida.


    —Nop —sorbió un trago de café y miró a esa mujer que adoraba a través de las volutas de vapor.


    —Me alegra oírlo —sonrió Claire.


    El desayuno en casa de su mamá nunca cambiaría, Claire cocinaba como para una docena de hijos, y a él le encantaba. Comparado con sus mañanas de café negro, tomado de un trago, de pie en su cocina y solo, esto era la gloria.


    —¿Y papá? Pensé que desayunaríamos juntos hoy…


    —Anoche llamó Peter, ¿recuerdas al señor Smith?


    —Mmm… —masculló y asintió con la cabeza. Esas tortitas estaban demasiado ricas para dejar de comerlas.


    —Bueno, tuvo un problema con algunas tejas de su casa y tu padre fue a ayudarle.


    —Me hubiera dicho, podría ayudarlos… —dijo mientras rellenaba su taza de café.


    —Iba a decirte, pero le saqué la idea al instante —miró a su hijo con cara de intriga enarcando una ceja—, hoy… eres mío —agregó apuntándolo con la cucharilla de la jalea.


    —Me das miedo madre, que lo sepas —rio divertido.


    —Quería pasar el día contigo, además el viernes inauguraron la exhibición de una obra de Monet en el Instituto de Arte, pedir que tu padre me acompañe no tiene sentido.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque no le gustan esos eventos, lo hace por mí, pero no me gusta arrastrarlo, en cambio tú…


    —¿Yo qué? —preguntó con falsa inocencia.


    —A ti te encantará acompañarme ¿A que sí? —repuso con una mirada ensoñadora con la que lograba todo lo que se proponía. Si lo sabrían los chicos Mc Douglas—. Y podemos almorzar juntos y…


    —Ya, ya… me encanta pasar el día contigo, supongo que no vas a subirte a mi moto ¿verdad?


    —Ni que estuviera loca, gracias. Puedes usar mi van…


    —Seguro. Tu sueño hecho realidad, Justin Mc Douglas conduciendo una van. Adiós reputación.


    —Algún día tendrás tu van, y estarás feliz con tenerla.


    —¿Tú crees?


    —No lo creo. Lo sé.


    *****


    Justin estacionó la camioneta de Claire y la ayudó a descender del vehículo, modales son modales, y su madre le había enseñado muy bien.


    Le dio su brazo y caminaron juntos hasta la entrada del Instituto. A pesar de haber nacido y crecido en Chicago había visitado muy poco el museo, primero por pequeño y luego sus intereses lo llevaron a estudiar lejos de casa y las oportunidades de visitarlo, se iban distanciando. Recorría maravillado cada sala, cada galería. Su madre era una entusiasta del arte, habiendo sido profesora de arte en su juventud, amaba todo lo que tenía que ver con formas y colores. Sabía que su elección de carrera tenía mucho que ver con sus padres, no porque se lo inculcaran con intención, pero ver a su padre con el tablero de dibujo, haciendo planos, lo enamoró de la construcción, y a su madre, siempre tan apegada a todo lo que fuera armonía, diseño, color, tuvo mucha influencia.


    Llegados al sector impresionista su madre, se separó para contemplar de cerca la nueva adquisición del museo, mientras él, redescubría las otras obras de Monet.


    Giró para ir en busca de Claire cuando chocó de frente con una muy distraída empleada, al menos eso adivinaba por el gafete colgando de su cuello, que caminaba muy de prisa, leyendo de una Tablet y cargando con varias carpetas en sus manos al mismo tiempo.


    El golpe brusco de la muchacha con su pecho, hizo que Tablet y carpetas cayeran desparramadas en el muy brillante piso de madera.


    —¡Oh por Dios! ¡Qué barbaridad! —exclamó ella agachándose para recoger sus cosas, encontrando unos impecables zapatos de gamuza de corte casual.


    —Señorita —escuchó una voz medio ronca llamarla y una mano masculina llegó a su campo de visión para ayudarla a incorporarse—, yo me ocupo.


    Lentamente se puso de pie. Su perfume la envolvió como una cálida manta, abrumándola de tal manera, que en lo único que podía pensar en esos micros segundos era que, con respirar ese aroma por el resto de sus días, sería completamente feliz. Un pensamiento bastante idiota, pero el único que ocupaba su abotargado cerebro en esos momentos. Sacudió la cabeza, tratando de volver a sus cabales.


    Cuando al fin pudo mirarlo a los ojos, su corazón saltó un par o tres latidos. ¡Dios! él era… perfecto. Su cabello rubio oscuro, esos ojos turquesa que la miraban sin reservas, como buscando más allá, como saltando dentro de su alma. La camisa blanca y con un par de botones desprendidos, le daban ese toque desenfadado que seguro pondría a las mujeres de rodillas. Y para completar una sonrisa preciosa, apenas torcida, mezcla perfecta de niño bueno y travieso. Él era… ¿era él?


    —¿Julie? —preguntó Justin no pudiendo creer lo que veían sus ojos— ¿Eres tú?


    —Mc Douglas —respondió tensándose de inmediato. Justin era sinónimo de problemas. Grave problemas.


    —Nos conocemos desde hace años, puedes decirme Justin… —y con una sonrisa imposible agregó—: o Juju. Como prefieras.


    —No me llames así… no soy, ni somos Juju —retrucó con cierto tono molesto.


    —Okey, okey… —respondió levantando ambas manos en signo de derrota—Julie entonces.


    —Gracias —replicó no muy convencida de su victoria, pero la educación, ante todo.


    —De nada. Nunca me imaginé que te encontraría aquí —le entregó las carpetas, pero no las soltó. Sus miradas quedaron trabadas la una en la otra.


    —No sabemos mucho de ninguno de los dos supongo. Pasaron muchos años…


    —Es cierto, pero eso tiene solución ¿No crees? —dijo regalándole un guiño rápido.


    —Justin Mc Douglas no te atrevas a coquetear conmigo.


    —No estoy coqueteando, solo digo que podemos tomarnos un café o almorzar y ponernos al corriente, ¿qué dices?


    —Solo un café —accedió finalmente.


    —¡Perfecto! paso a buscarte cuando termines tu día que sería a las…


    —Seis en punto —dijo poniéndose los ojos en blanco a ella misma y mostrando una entereza que no sentía en lo absoluto.


    Justin tomó su codo de manera muy suave y se inclinó para dejarle un corto beso en su mejilla.


    —Nos vemos luego.


    Justin la rodeó y fue a encontrarse con su madre que lo miraba de lejos sin perderle ni un gesto, estudiándolo como cuando era pequeño y volvía a casa luego de una travesura.


    Él se acercó y preguntó a sabiendas que, si no lo hacía, no iba a enterarse de nada.


    —¿Qué? —dijo al fin abriendo mucho los ojos y elevando sus manos al cielo.


    —Nada, yo no digo nada.


    —Pero piensas en algo, suéltalo.


    —No sabía que la conocías —replicó viendo cómo se alejaba Julie por uno de los corredores que suponía llegaban hasta las oficinas del personal.


    —Me extraña que tú no la conozcas… es Julie —tragó en seco ante lo que iba a decir, su madre lo había reprendido muchas, muchas veces por todo aquello—, es… Juju.


    —Juju… ¿Juju? ¿Tu Juju? —se preguntó, le preguntó, eso era increíble.


    —Sip.


    —Ajá.


    —Ajá, ¿qué?


    —Nada… solo que te gustaba de niño y veo que eso no cambió —respondió guardando sus gafas y poniendo rumbo a la salida.


    Justin la miraba sin dar crédito a lo que estaba escuchando. ¿De qué estaba hablando? Su madre estaba muy equivocada y él se encargaría de corregirla. Aceleró un par de pasos para alcanzarla.


    —Estás muy equivocada, no me gustaba y ahora solo vamos a ponernos al día, eso es todo. Por Dios, que no es delito, fuimos compañeros de colegio durante años.


    —Ajá —la única expresión que parecía tener Claire ese día.


    —Mamá en serio, por favor no veas cosas donde no las hay…


    —Ok, tienes razón tesoro, no te gustaba cuando eras niño…


    —Claro que no —interrumpió casi de mal humor.


    —Te gusta ahora —sentenció finalmente.


    —Vamos a almorzar, ¿por favor? —cedió al fin, su madre no iba a claudicar en su pensamiento y, a decir verdad, algo de razón tenía, pero de ahí a que se lo confesara ¡Ja! El infierno iba a congelarse.


    Julie llegó a su oficina en el segundo piso, de milagro. En dos oportunidades pensó que se caería rodando por las escaleras, sus piernas casi no la sostenían.


    Se apoyó en la puerta y se descalzó, esos tacones del diablo iban a matarla un día de estos. Caminó hasta su escritorio y dejó allí las carpetas y el dispositivo, lo examinó con cuidado, por suerte no había sufrido daño alguno.


    Tomó una botella de agua del mini refrigerador y apoyó su frente caliente en el vidrio frío de la ventana.


    Las vistas desde su oficina la llenaban de paz, hoy no era el día. No con Justin “Juju” Mc Douglas alborotándole los pensamientos y sobre todo las hormonas con su sola presencia.


    Su mente traidora la hizo volver el tiempo atrás, cuando tenían catorce años y ella estaba tan perdidamente enamorada del chico lindo de la clase. Pasaba horas mirándolo en silencio, disimulando en una falsa capa de indiferencia y total falta de interés, todo lo que sentía cuando estaba cerca de él. Además, hubiera hecho el papel de rematada tonta si siquiera mostraba un ápice de simpatía hacia su muy hermosa persona. Parecía que el único objetivo de Justin en la escuela era molestarla, le hacía caritas, la despeinaba, cuánto más indiferencia ella mostraba, peor él se comportaba.


    Por supuesto no tuvo mejor ni más brillante idea que cambiar de estrategia. Recordaba que había sido un lunes de octubre porque estuvo todo el fin de semana analizando sus opciones, que comenzó a festejarle las bromas. ¿Para qué? Ya el día martes, los habían bautizado como los “Juju” al mejor estilo de pareja hollywoodense.


    Pasó todo el invierno con su gorro de lana enfundado hasta las orejas con tal de no mirar, de que no la miraran. Si hubiera podido desaparecer lo habría hecho.


    Los años pasaron y su insignificante idilio adolescente pasó a ser un recuerdo… bonito visto desde la distancia, molesto si recordaba cómo la hacían sentir los motes y bromas que les gastaban a diario.


    Lo que nunca se imaginó, fue volver a verlo. Y que además su cuerpo y su mente reaccionaran de esa manera.


    Todo lo que sintió a sus catorce años, pero elevado al millón, más todas sus sensaciones de mujer adulta, la barrieron de pies a cabeza cuando sus ojos chocaron de frente con los de Justin.


    Se había convertido en un hombre demasiado atractivo para su salud mental, hacía años… ¿años? Puede que nunca, se hubiera sentido de ese modo con nadie. Su perfume todavía la envolvía, incluso el calor de su piel al rozar su mejilla. Llevó sus dedos hasta el lugar exacto en donde él la besó, y todavía podía sentir el cosquilleo de la sangre clamando por más.


    Un café… tenía que sobrevivir a un solo café.


    Su cerebro embobado la había metido en ese lio, pero iba a lograrlo. Sí señor. Ella era Julie Kensington y podía con eso y más.


    Separó la frente de la ventana y vio su reflejo en el cristal. El moño de su cabello aún más flojo, las mejillas encendidas y esa mirada de desesperación que la miraba con burla.


    —Vamos repítelo algunas veces más así te convences —dijo en voz alta—, te quedan seis horas y restando.


    Se dejó caer en su sillón y hundió la cabeza entre sus brazos sobre el escritorio.


    Le pareció escuchar un clic en su cabeza y automáticamente pensó: cinco horas cincuenta y nueve minutos.


    ¡Oh por Dios! Iba a ser una tarde muy, muy larga.


    *****


    Después del paseo por el Museo y el almuerzo con Claire, el humor de Justin cambió unos ciento ochenta grados. Fue traspasar el umbral de la puerta, y su celular comenzó a sonar con una llamada entrante de Will.


    —Hola hermanito. ¿Cómo va la vida de hijo en el seno materno?


    —Hola Will, genial hasta que llamaste… ¿qué pasó?


    —Tuve unas reuniones esta mañana y quería ponerte al corriente, pero si estás ocupado…


    —No, anda dime.


    —Bueno, la parte legal está en orden, Ronald renunció…


    —¿Ronald? —rugió al teléfono.


    —Sí, él fue quien trabajó con Sam para la estafa, un par de preguntas y un par de amenazas, cuando vio la oportunidad de irse lo hizo. Como pediste la cabeza de Sam en exclusiva, pensé que era mejor liberarnos de los problemas no sumarlos, dado el caso.


    —Por supuesto, continúa…


    —La obra está parada, hemos sumado otro ente controlador, terminan la inspección este jueves o viernes, lo que genere la más mínima duda, se derriba.


    —¿Y la aseguradora?


    —No están contentos, pero tu prima es alta y cubre estas contingencias, sumado a tu inmaculado registro, todo será de manera ligera.


    —Ok.


    —Estás muy relajado esta tarde… ¿en qué andas?


    —En nada… no sé de qué hablas —respondió esquivo.


    —Sí claro y yo soy un monje —rio del otro lado del teléfono.


    —Mejor que lo seas con Holly…


    —Ok.


    —Will…


    —¿Quééé? Por favor, no dije nada…


    —Exacto.


    —Me estoy portando tan bien que no me reconozco…


    —Adiós Will —cortó la comunicación, molesto.


    Pasó por la cocina, tomó una manzana de la frutera y se dirigió a casa del señor Smith, su vecino de a dos casas. Conversó un poco con él y con su padre.


    No recordaba lo que extrañaba volver a casa, hasta que lo hacía.


    No había pasado un minuto durante toda la tarde que no pensara en Julie. Para ser un hombre que nunca le faltaba compañía femenina, le sorprendía la manera tan detallada que tenía de recordarla. Como llevaba el cabello a la escuela, sus vestidos cortos en verano, las risas con sus amigas cuando estaban en el receso, siempre usaba gorros de lana y largas bufandas en el invierno. Era muy amable con todos, menos con él por supuesto. Aunque tampoco podía culparla. Él mismo había pasado meses tratando de entender qué era lo que sentía cuando Julie estaba cerca, era todo muy confuso, y no encontraba la manera de llegar a ella de alguna forma, cuando con el resto de sus compañeras y amigas de la escuela le resultaba tan sencillo.


    Ahora en la adultez, se imaginaba que esa “facilidad de conexión” que tenía con todas, era precisamente lo que lo alejaba de la única chica con la que realmente quería estar.


    Verla ese mediodía, había sido un pequeño milagro, nunca se imaginó que Julie, se quedaría en Chicago, hasta donde sabía el resto de sus compañeros estaban desperdigados por todo el país. Gracias al cielo, Julie no.


    Ella estaba allí, en el único lugar en el mundo que consideraba su hogar.


    Una sonrisa enorme se instaló en su cara.


    Buscó música en su teléfono y puso el altavoz… las notas de Rascal Flatts llenaron el ambiente, aclarando en forma inconsciente un par de ideas que, desde hacía unas horas, le rondaban por la cabeza…


    


    ♪♪… I set out on a narrow way many years ago


    Hoping I would find true love along the broken road


    But I got lost a time or two


    Wiped my brow and kept pushing through


    I couldn't see how every sign pointed straight to you


    Every long lost dream led me to where you are


    Others who broke my heart they were like Northern stars


    Pointing me on my way into your loving arms


    This much I know is true


    That God blessed the broken road


    That led me straight to you (Yes He did)


    I think about the years I spent just passing through


    I'd like to have the time I lost and give it back to you


    But you just smile and take my hand


    You've been there you understand


    It's all part of a grander plan that is coming true[1]…♪♪


    


    La ducha fue veloz, la ansiedad por verla estaba carcomiéndole las entrañas, ¿Desde cuándo le pasaban estas cosas? Por lo visto volver a casa tenía un efecto en él, aunque todavía no sabía si era bueno o malo.


    Se sentía al límite, como cuando tocaba dar exámenes… algo así. Ese nudo en la panza que no se iba con nada. En aquella época lo hubiera hablado con Will, su hermano, su mejor amigo, su confidente. Pero en temas de mujeres, y con la alergia que ambos demostraban o querían demostrar sobre el tema, mejor ni pensarlo. La otra opción que le quedaba era imposible, ¿Claire? No, de ninguna manera.


    Se calzó los zapatos, su jean negro, una camisa celeste y ya estaba listo. Su chaqueta de cuero lo esperaba junto a la puerta al igual que el casco.


    Ese era él. La moto, la ruta y el sol. Su libertad, sus decisiones, su control absoluto sobre todo lo que lo rodeaba.


    Recordó la ropa que llevaba puesta Julie ese mediodía: falda angosta y tacones. Su mente recordó con exactitud el contorno de sus piernas, devolviéndolo al deseo casi incontenible que sintió por ver más, por tocar más.


    Se auto pronosticaba un viaje bastante divertido, y lo mejor de todo, iba a tenerla pegada a él todo el camino.


    Bajó las escaleras de dos en dos, se asomó a la cocina, nadie estaba por allí. Cerró tras de sí la puerta y puso rumbo a la Avenida Michigan.


    Todavía era temprano, así que giró por la calle Jackson y estacionó frente al Lago Michigan.


    El atardecer ya casi estaba terminando, dando paso a una noche perfecta, clara, estrellada. Un poco fría, pero con la compañía perfecta.


    *****


    Faltaban cinco minutos, solo cinco minutos para las seis de la tarde. En absolutamente nada de tiempo, vería el rostro de Justin otra vez, y toda la tarde de auto convencimiento no sirvió para nada. Bueno, para una sola cosa, reconocer que todavía tenía sentimientos por él, qué tan resueltos era otra cuestión.


    Soltó su cabello, y se miró de arriba abajo en el espejo del pequeño armario, lo había hecho colocar allí cuando comenzó a hacerse cargo de las conferencias de prensa, debía lucir impecable en todo momento. Respiró muy hondo dos o tres veces y como conjurado, un par de toques suaves en la puerta la sacaron de su ensoñación.


    Con pasos trémulos se acercó a la puerta, y con más intención que coraje la abrió. Parado frente a ella, como recién salido de la portada de una revista estaba él, en todo su esplendor, anulándole casi hasta el último gramo de cordura.


    —Hola Julie —sonrió el muy bandido.


    —Hola —soltó el aire—, ¿Cómo estás?


    —Muy bien, con más hambre de la que pensaba… —dijo con un marcado tono, mirándola de manera fugaz de pies a cabeza.


    —Oo-okey… —tartamudeó Julie. Nunca esperó un comentario tan… tan… indirectamente directo, que la dejó sin palabras. Y cualquiera que la conociera, sabría que era algo muy poco frecuente. Pocas cosas dejaban sin habla a Julia Kensington, por lo visto Justin Mc Douglas y toda su estampa, era una de esas. Mala cosa, muy mala cosa.


    Él fue todo un caballero y le tendió su brazo para bajar las escaleras.


    —¿Y eso? —preguntó extrañada ante semejante gesto.


    —Para evitar que te quiebres el cuello antes de la cena —enarcó su perfecta ceja y marcó el movimiento del brazo con más firmeza.


    —Puedo hacerlo sola —refunfuñó Julie. ¿Quién se cree que es? —, subo y bajo solita todos los días. Muchas gracias.


    —Ya lo sé —concedió risueño—, pero tengo que redimirme por años de bravuconadas, permíteme ser un caballero. ¿Solo por hoy? —suplicó y le sonrió.


    Game over.


    Fue el único pensamiento coherente. Esa sonrisa era imposible de superar. Si todo iba a pedirlo de esa manera, tenía muy claro que estaba en serios problemas, más grandes incluso de lo que pensaba.


    —Gracias —dijo en tono conciliatorio y se colgó de su brazo.


    Bajaron las escaleras en un cómodo silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos, aunque cada vez que llegaban a un rellano, sus miradas se cruzaban y las sonrisas cómplices no dejaban de aparecer.


    Justin la condujo hasta el estacionamiento, y observaba de reojo la expresión de Julie, sobre todo al pararse junto a su moto.


    —¿Tienes moto? —preguntó sin salir de su asombro.


    —Sí —respondió muy sereno sin perderse una pizca de su reacción.


    —No voy a montarme en esa cosa —decretó muy seria y cruzando sus brazos.


    Una idea veloz cruzó por la mente de Justin, incendiando todo a su paso. Esa mujer iba a volverlo loco. No podía tenerlo en ese estado después de tantos años.


    O quizás fuera eso mismo. La enorme cantidad de tiempo que perdió buscando a alguien, sin notar que era ella a quien esperaba.


    El tiempo y las distancias, habían logrado mantenerla a resguardo de todas las estupideces que había hecho en su vida. Ahora lo sabía.


    —¿Y entonces? —dejó abierta las posibilidades— ¿Qué sugieres?


    —Llevamos mi auto…


    —¿Y mi moto?


    —Luego venimos a buscarla y ya —dijo contenta de sortear el primero de los inconvenientes de la noche.


    No es que tuviera miedo de las motos, uno de sus novios alguna vez tuvo una, y se divertía mucho yendo atrás, no las conducía, pero disfrutaba del paseo. Era estimulante y la llenaba de adrenalina.


    De lo que en realidad tenía miedo era de estar tan pegada a él. Se daría cuenta sin lugar a dudas de cómo latía su corazón cuando estaba cerca, tan cerca. Además de no tener plena certeza de no descontrolarse del todo.


    Justin la siguió hasta su auto y se paró del lado del acompañante. Tendió la mano y dijo:


    —Señora —abrió la puerta y volvió a sonreír—, adelante.


    —Pero… pero… —atinó a decir asombrada. Lo dicho esa sonrisa era mortal para sus neuronas.


    —Yo conduzco.


    —Nunca presto mi automóvil —retrucó tratando de ganar de alguna manera la partida.


    —No sabes dónde vamos —y como vio que ella abrió la boca para decir algo agregó—; y no, no voy a decirte. Arruinaría la sorpresa.


    —Ok…


    Como toda respuesta recibió un guiño pícaro que la derritió un poco más.


    Llegaron al Summer House Santa Ana, unos veinte minutos después. Julie nunca había ido, pero el lugar lo conocía por referencias y era precioso.


    Todo tan blanco, con tanta luminosidad, esas pequeñas lucecitas en el techo, le encantaban. El espacio era muy cálido e invitaba a la relajación, un concepto que le era por completo desconocido desde hacía unas siete horas más o menos.


    El camarero se acercó y el resto de la noche, fue como un borrón para Julie, pasó tan rápido, y todo estaba delicioso. Incluso Justin.


    Su recuerdo no le hacía justicia para nada, era un hombre tan apasionado de su trabajo, parecía tener las cosas muy claras en su vida, justo todo lo opuesto que sentía ella es esos momentos.


    Logró relajarse un poco al hablar sobre su propio trabajo y le llamó mucho la atención, el modo en que Justin la miraba mientras lo hacía: tomando todo en cuenta, como absorbiendo cada palabra, en su experiencia con un inusitado interés. Que por cierto le encantó recibir.


    Luego de un rato de monopolizar la conversación, no pudo evitar mirarlo con cierta incredulidad.


    —Me miras extrañada ¿Por qué? —le preguntó mientras mordía su pocky stick de chocolate amargo.


    —No lo sé… —dijo bajando la vista a la taza de su café expreso— es extraño que alguien ajeno a este mundo se muestre tan interesado. Eso es todo.


    Justin se acomodó en su silla, se reclinó hacia adelante y capturó su pequeña mano entre las suyas. Julie inspiró muy hondo y se quedó suspendida en el tiempo por los siguientes segundos que duró su confesión:


    —Julie, a mí lo que me importa, eres tú, y si para ti es importante para mí también lo es. Si pudieras ver la pasión que despliegas al hablar de lo que amas, verías la razón de mi fascinación. Es… atrapante, refrescante… mucho más de lo que puedas siquiera imaginar.


    Depositó un beso dulce y lento en el dorso de su mano y la soltó.


    Julie notó como todo el calor subía por su rostro, tiñendo sus mejillas, agitando su respiración de manera ya incontrolable.


    La salida del restaurant fue rápida y necesaria.


    Justin miraba encandilado los ojos de Julie, sus gestos suaves al hablar, la elegancia de su postura. Aquella adolescente hermosa que le robaba la paz de sus sueños, se había convertido en una mujer impresionante que le quitaba el aliento.


    Se sentía atraído como nunca le pasó con nadie, y era mucho más que deseo. Algo bullía en su interior, algo de lo que todavía no tenía dominio, que lo tentaba, y lo abrumaba con la misma intensidad.


    Así las cosas, sentía todo menos miedo. Quizás porque sabía que la Julie que estaba sentaba frente a él, era la misma con la que creció. Más madura, más hermosa, pero con el mismo corazón y la misma fuerza de siempre.


    Ella lo miraba con transparencia, sin dobleces, no tenía segundas intenciones, no lo necesitaba para nada. Y él sentía que era capaz de darle todo. Incluso esta vez, hasta su corazón.


    ¿Sería que Julie pensaba lo mismo en ese instante?


    Apenas pudo reponerse después de tamaña aclaración, es que… ¿era acaso posible que sus adolescentes fantasías se convirtieran en realidad?


    Se sentía la protagonista de su propio cuento de hadas: Cenicienta por supuesto. Era cuestión de tiempo para que la carroza se convirtiera en calabaza y el príncipe se esfumara de su vida.


    Al ayudarla a incorporarse de la mesa, tomó su mano y no la soltó. Un delicioso cosquilleo recorría su brazo y bajaba hasta anidarse en medio de su pecho con una desconocida alegría.


    Llegaron al auto, otra vez y el aire se le tornó denso y difícil de respirar, los latidos de su corazón, reverberando contra los cristales de las ventanillas.


    —¿Me indicas cómo llegar a tu casa? —preguntó con toda la calma que pudo aparentar. Tener que separarse de ella no estaba en sus planes, y la incertidumbre de la despedida lo estaba inquietando de manera alarmante.


    Esto no solía pasarle a él.


    Nunca.


    Bajo ninguna circunstancia.


    Hasta Julie.


    —Tu moto está en el Museo… —respondió Julie con un hilo de voz.


    Llevarlo a su casa era darle alas, que no quería dar, pero no podía evitar sentir lo que sentía, y la idea de dar rienda suelta a sus impulsos estaba tomando forma demasiado rápido, como así también sus miedos.


    Los «¿qué pasaría si…?» no dejaban de atormentarla.


    No era el hecho de pasar la noche con Justin lo que la inquietaba, a estas alturas estaba más que claro, que ambos estaban en la misma página, sus preocupaciones tenían que ver con las pocas certezas en torno a él y su vida, su trabajo, sus responsabilidades estaban a miles de millas de distancia, y ninguno iba a renunciar por lo que habían luchado toda su vida adulta.


    Allí estaba la Julie soñadora, esa que debería dejar encerrada en su closet para nunca sacarla. Solo daba problemas.


    —Sí, pero no voy a dejarte sola, siempre puedo volverme en un taxi… ¿no?


    —Sí-sí… —se apresuró a decir—, seguro.


    Justin siguió las indicaciones y llegó en pocos minutos a la puerta de la casa de Julie. El vecindario era precioso, las casas tenían colores más llamativos que lo usual, si se miraba con ojo artístico la calle parecía una de esas postales que se venden junto con los mapas de la ciudad, por lo pintoresco.


    Subieron los ocho escalones de la entrada y Julie comenzó a juguetear con las llaves. Momento inequívoco de la despedida y a su corazón le dio la gana de saltar dentro de su pecho como bolita de pinball.


    Justin subió el último escalón y quedaron muy juntos, tan así que podía sentir su calor envolverla como un halo, protegiéndola del frío de la noche.


    Elevó la mirada y su brillo turquesa la capturó. Se quedó muy quieta expectante, parada en el abismo de la duda.


    Justin se acercó un poco más y bajó hacia el costado, dejando un beso lento en la comisura de sus labios, que le hizo temblar las rodillas.


    —Buenas noches, Juju —dijo mirándola muy profundo a los ojos.


    —Buenas noches Justin —respondió avergonzada de no haber hecho algo, de no haber dicho nada. Él se iba y ya nada podría hacer.


    Justin se alejó un paso.


    Sacudió su cabeza de un lado al otro, y suspiró bajito. Rodó su mano por su pelo, y la poca determinación que había juntado, se desvaneció en el rocío de la noche.


    Giró su cuerpo y un movimiento fluido, la tomó por la cintura y la nuca al mismo tiempo, tan rápido que Julie, tuvo que sujetarse de su cuello, aterrizando en el arco de sus brazos, de una manera tan natural que parecía que lo hicieran a diario.


    En absoluto silencio rozó su nariz en pequeños círculos en su mejilla, escaló su respingona nariz, dejó un beso suave en la punta y continuó su tortura hacia el otro lado.


    Julie sentía derretirse bajo el efecto narcótico de sus besos, la ternura de sus caricias, el calor de su abrazo. Enredó los dedos en su cabello corto, acariciándolo, tentándolo, acercándolo un poco más.


    —Juju… —capituló borracho del olor de su piel—, me vuelves loco.


    —No… me… llames… Juju… —logró balbucear a duras penas.


    —Siempre fuiste MI Juju, y siempre lo serás —decretó perdiéndose en su boca al fin.


    Besó sus labios, con pericia, y a conciencia, dando suaves mordisquitos por aquí y por allá, apenas alejándose para que Julie pudiera tomar aire, para gemir su nombre en medio de la bruma en la que se encontraba.


    Por él. Un instinto desconocido lo embargó. Un sentido de posesión que nunca pensó que sentiría por nadie. Y allí estaba, a merced de sus impulsos, con esa mujer que despertaba lo mejor de él sin siquiera saberlo, sin siquiera intentarlo.


    Dejó de pensar, y se dedicó a sentirla.


    Soltó su cintura con la única intención de abrir la puerta y terminar con el espectáculo que se estarían dando sus vecinos fisgones.


    Julie lo guio como pudo hasta su departamento, a tientas llegaron al dormitorio, dando tumbos contras las paredes y las puertas.


    Ebrios de deseo y anhelo.


    Julie no tenía idea en qué momento perdió casi toda la ropa, pero tampoco iba a cuestionárselo.


    Justin se sacó los zapatos en dos movimientos, y en dos más, quedó vestido tan solo con su bóxer de color negro y su maldita sonrisa. De un manotazo recuperó su billetera y la tiró sobre la mesa de noche.


    Julie comenzó a reírse con ganas.


    —Chico listo, ¿el final estaba muy predecible?


    —No, para nada —dijo saltando a la cama y quedando a su costado, apoyando la cabeza en una de sus manos y haciendo círculos perezosos en su vientre níveo y plano.


    Julie acariciaba el contorno de su brazo de un lado al otro, reconociendo la textura de su piel, guardando en su memoria la posición exacta de sus lunares.


    —Y viniste preparado porque… —dejó la frase inconclusa con una sonrisa colgándole de los labios.


    —Porque soy un hombre muy juicioso y prudente, ya lo dice el refrán, “mejor tener y no necesitar…


    —Que “necesitar y no tener” —terminó la frase riendo.


    —¿En qué estábamos tú y yo? —preguntó al tiempo que se zambullía en la suavidad de su piel.


    —No recuerdo muy bien… —mintió juguetona—, deberías ir probando opciones hasta dar con la correcta, ¿no crees? —su cabeza se apoyó más fuerte en la almohada, con la mirada perdida en el cielorraso de su habitación, presa de las sensaciones que la boca de Justin despertaba cerca de su ombligo.


    En medio del remolino de caricias y besos, Julie enroscó las piernas en la cintura de Justin, acercándolo, apresándolo, cada vez más cerca, cada vez más fuerte.


    A punto de consumirse en el fuego que lo envolvía, se protegió desesperado para hundirse al fin en esa mujer que lo enloquecía con su pasión y con su ternura, zarandeando de un lado al otro sus emociones.


    Cuando sentía que no podía más con su lado salvaje, ella lo acariciaba o lo besaba con dulzura, volteando sus murallas, haciendo crecer en su interior un calor profundo, distinto de todo lo que alguna vez viviera.


    Y en ese punto, ella respondía a su pasión de manera voraz, haciéndole perder la cabeza.


    Besó su boca con hambre, con la ansiedad del que no sabe si tiene un mañana y con la dulzura que ella le provocaba.


    Ella arqueó su espalda y sus labios ya no pudieron retenerla.


    Dibujó con su boca todo el contorno de su rostro, lamiendo y succionando, empujándola al borde del abismo otra vez, el mismo filo del que estaba pendiendo en ese momento.


    Julie clavó los talones en su espalda y el balanceo de su cadera, en perfecto contrapunto con la suya, lo desató por completo, el último gramo de cordura desapareció.


    Se hundió en ella cada vez más profundo, cada vez más rápido, de manera demencial, hasta que todo alrededor colapsó, Julie desgarró su garganta gritando su nombre, que repicó en los cristales de la habitación, llegándole como un eco hasta colmar su corazón y desbordarse en ella con un gruñido animal.


    Ese instinto primitivo que le quemaba las entrañas marcándole a fuego que Julie era suya, al fin.


    Julie acariciaba su cabello húmedo y revuelto, mientras todos los sentidos volvían muy despacio a pertenecerle. Pasaron segundos o quizás fueron minutos.


    Justin se tumbó de costado y arrastró a Julie a su lado, la cubrió con las mantas y besó el tope de su cabeza. Ella dormía sobre su pecho y se sintió el hombre más poderoso del mundo.


    —Descansa mi Juju, yo velaré por ti.


    El sonido del teléfono de Justin, retumbó en la silenciosa habitación.


    Abrió los ojos de repente desconociendo el entorno. Luego sintió a Julie moverse contra él y todo tuvo sentido. Por más que tenerla en brazos era lo mejor del mundo, reconoció el tono de llamada de la oficina, si era Will, no iba a parar hasta que lo atendiera. Eso lo tenía más que claro.


    Se bajó de la cama y caminó desnudo hasta la puerta, en el piso, dentro del bolsillo del pantalón aullaba el teléfono. Descolgó la llamada y puso el aparato en su hombro mientras se ponía su bóxer.


    Una queja a su espalda hizo que diera la vuelta. Julie había despertado y lo observaba vestirse.


    Le hizo señas que estaba con una llamada a lo que Julie respondió:


    —Lástima —apuntó con el mentón hacia él—, estaban lindas las vistas.


    Se reincorporó en la cama y cuando vio la hora, saltó de allí.


    —Las mías son mejores —rio mientras salía del cuarto.


    Julie rebuscó en los cajones ropa limpia y corrió a por una ducha. Tenía cuarenta y cinco minutos para estar a tiempo en la oficina, sin contar los veinte de viaje. Ella nunca llegaba tarde y ese día no iba a ser la excepción.


    Se vistió en tiempo record, acomodó su cabello húmedo aun, en un moño un poco más apretado que de costumbre. Recogió la ropa de Justin y quedó de piedra al entrar a la sala y escuchar:


    —No te preocupes Holly, esta tarde mismo estoy de vuelta en California. Ve a buscarme al aeropuerto por favor, quiero llegar lo más pronto posible.


    Hablaba distraído, pensando cómo haría para alejarse de Julie, y resolver lo de Sam al mismo tiempo, cuando sus miradas se cruzaron y su corazón dio un vuelco.


    Algo andaba mal pero no sabía qué.


    —Debo colgar. Adiós —y cortó la comunicación, buscando la mirada esquiva de Julie que acomodaba cosas, y revolvía cajones sin encontrar nada, al menos en apariencia.


    —Julie, ¿qué pasa?


    —Nada, solo estamos muy tarde, en menos de cuarenta y cinco minutos debo estar en la oficina. Traje tu ropa, ¿vamos?


    —Ok… yo…


    —Sí escuché, te vas esta tarde… —repuso con una fingida indiferencia que no engañaba a nadie, mucho menos a Justin.


    —Hey Julie…es… por trabajo…


    —Claro —completó la oración con bastante molestia.


    —Julie… —la llamó con tono serio, ella se estaba apresurando en sacar conclusiones y eso nunca era algo bueno.


    —Justin, hablemos luego por favor. Tenemos que irnos.


    —Por supuesto, dame solo dos minutos ya regreso.


    Todo el camino a la oficina fue con muy poca comunicación entre ambos, porque Julie se encargó de estar todo el tiempo posible al teléfono organizando cosas como si no estuviera por llegar en cuestión de minutos. Y como si fuera poco, a horario.


    Justin apretaba los nudillos en el volante para contenerse y no armar una escena, Julie no estaba muy receptiva para la conversación que tenían que enfrentar si ella sentía lo mismo que él, ni tampoco como la que tenía que ver con su repentina partida. Él había dado muy pocos detalles sobre el por qué estaba en Chicago y no tenían tiempo.


    Estacionó al lado de su moto y Julie bajó veloz del auto, con la excusa de que el personal de seguridad podría verlos, le dio un beso rápido en los labios y se dirigió rauda hacia los ascensores del fondo del estacionamiento, dejándolo solo, parado al lado de su preciosa moto, con un nudo en la garganta de tantas palabras no dichas.


    *****


    Viernes otra vez, habían pasado apenas tres días desde que volviera de Chicago cuando la noticia explotó.


    Samuel, fue directo a la prensa para declarar lo que él sabía que había pasado con el condominio en construcción por Mc Douglas Inc., de una manera por demás rastrera y cobarde, para no hacerse cargo de su responsabilidad en el asunto.


    No contaba con la pericia de Will, ni con la honestidad sin mácula de Justin que, en vez de esconder toda la situación bajo el tapete, salieron a enfrentar y solucionar problemas.


    Lo que tenía a Justin tan alterado no era el problema de Sam, no en lo absoluto, todo estaba encaminado y Will se quedaría hasta el último instante a su lado.


    Will y Holly eran tema aparte. Ya ajustaría cuentas con su hermano.


    Julie era su problema.


    No sabía nada de ella desde el martes en la mañana, cuando se mal despidieron en el estacionamiento del Instituto de Arte. No respondía sus mensajes, ni sus mails.


    Él era lo suficientemente respetuoso para no invadirla en su lugar de trabajo, pero esta situación lo estaba llevando al límite.


    No podía siquiera pensar en una solución cuando desconocía el problema,


    ¿No se suponía que eran las mujeres las que hablaban más en una relación para solucionar las cosas?


    ¿Cómo era posible que la única que no quería hacerlo fuera la suya?


    Se quedó congelado mirando la pantalla de su notebook, al reaccionar a sus propias palabras. Todavía no le diría nada a Will, preguntaría hasta la extenuación para saber los mínimos detalles y no contento con eso, seguro iba con el chisme a su madre, solo para verlo revolcarse en su miseria.


    Cerró su computadora y tiró de sus cabellos con saña. Le molestaba hasta la ropa.


    El teléfono interno sonó, era Holly.


    —Dime —masculló una respuesta.


    —Me dijiste que no querías ser molestado por nada, pero tienes una visita no programada… —comentó cómplice con la visita en cuestión.


    —No estoy para nadie Holly, quien sea que concierte una cita para la semana que viene.


    —Yo creo que a mí quieres verme Juju —dijo Julie del otro lado de la puerta y cortando la llamada.


    Justin contemplaba el aparato como si escupiera fuego o fueran a brotarle cabezas.


    ¿Julie estaba allí? ¿Y lo llamó Juju?


    Su pensamiento pasó de estar congelado a la hiperactividad en cuestión de nanos segundos. Rodeó el escritorio y se encontró con Julie corriendo a su encuentro. Chocando al reunirse en medio de la oficina.


    La alzó y giró con ella en brazos hasta que Julie chilló de lo mareada que estaba. Se detuvo, apoyó sus cabezas juntas sin dejar de mirarse ni un instante… fue bajándola, resbalando por su cuerpo hasta posarla con delicadeza de nuevo en el suelo.


    Permanecieron abrazados así, por segundos, minutos, quién podría decirlo.


    —Hola Juju —sonrió Justin.


    —Hola Juju —respondió Julie.


    —Estamos en California, muy cerca de Hollywood, creo que ese sobrenombre es bastante oportuno ¿no crees?


    —Totalmente de acuerdo.


    Él la miraba confundido, por no saber qué pasaría con ellos a partir de ese momento. Esperanzado, porque estar allí, juntos, ya era un paso muy importante. Feliz de tenerla entre sus brazos, su lugar en el mundo. Inquieto, ya a estas alturas no sabía cuál era el momento para hablar de todo ello.


    —Julie… me encanta que estés aquí, estaba volviéndome loco de no poder hablar contigo, yo…


    —Sé por qué volviste exactamente y no hay nada más que explicar, las noticias vuelan y yo me di cuenta que teníamos una charla pendiente. Me subí al avión sin pensarlo demasiado.


    —Me preocupan las distancias… tenemos vidas hechas en puntos extremos del país.


    —Podemos mudar tus oficinas, y yo podría inaugurar un museo en alguna parte de Midpoint en la Route 66, así estamos justo a mitad de camino o…


    —Podemos intentar una nueva vida a pesar de las casi dos mil trescientas millas que nos separan… ya resolveremos el cómo y el dónde, por ahora lo único que me interesa es con quién.


    —¿Ah, sí? ¿Y quién será la afortunada? —sonrió coqueta.


    —Tú mi Juju, siempre fuiste tú. Toda mi vida antes de ti no tiene sentido, solo sirvió para conducirme a ti, de nuevo. Lamento haber perdido tanto tiempo, solo puedo jurarte por este amor, que pasaré cada día del resto de mi vida, compensándote y demostrándote que eres lo más importante para mí, no hay nada en este mundo ni fuera de él que vaya a separarme de tus brazos. Nunca más. Te amo desde siempre y por siempre mi Julie.


    —Y yo a ti, mi Juju…


    FIN

  


  


  
    

  


  


  


  
    Conoce a Jull Dawson


    Jull Dawson nació en Buenos Aires, donde vive con su esposo, sus dos hijas y una gata. Es una enamorada de la lectura y descubrió recientemente su pasión por la escritura, que desde hace casi un año sigue creciendo.


    Entre el ir y venir diario, el trabajo, el cuidado de la familia, roba horas al sueño para volcar sus fantasías en el teclado. Su mayor ilusión es que los lectores sientan la misma emoción que experimenta ella al escribir sus novelas.


    Su primera novela romántica se llama “Damasco”, estamos a la espera de "Macchiatto" que pronto verá la luz. Puedes contactar con ella en Facebook, en Twitter o en su Blog.


    


    ¿Dónde encuentro sus libros?


    http://www.nuevaeditoradigital.com/#!julldawson/cukw


    http://relinks.me/JullDawson
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    Grace Lloper


    EL DIARIO DE UNA RUTA


    (Romance erótico)


    Valeria tenía un plan bien estudiado durante años, decidió que era hora de llevarlo a cabo, pero no previó los contratiempos del destino que hicieron que Joe se sumara a su sueño.


    La Route 66 era su camino, y ver de nuevo a su Nanny su objetivo, pero además de conocer hermosos paisajes en sus magníficas motocicletas, muchas cosas pueden cambiar en el largo trayecto y Joe quizás logre que el final no sea el inicio que Vale ansiaba.


    [image: ]


    


    El inicio de todo…


    Parecía como si llevara vagando días, meses enteros.


    Sin embargo, hacía solo unos minutos que había salido del sanatorio. Me toqué la frente. Aún llevaba la venda alrededor de mi cabeza, como si fuera una vincha mal ubicada. Quizás si le pintara unas florecitas… ¡Ah, Valeria! Deja las niñerías de lado, me dije a mí misma.


    Tenía veintitrés años, era hora de asumir responsabilidades y cumplir mi sueño de volver a mis orígenes, de poder visitar la tumba de mi madre y ver a mi querida abuela de la que no sabía nada hacía mucho tiempo.


    Llevaba ahorrando seis años para eso.


    Mi padre –el señor O'Higgins, a quien apenas conocía desde hacía once años– me separó de mi abuela cuando mi madre murió. Me llevó de una punta del país a la otra, a convivir con su nueva familia a quien yo no conocía. Y para mí fue como si las perdiera a las dos en el mismo día: a mi madre y a mi Nanny, porque nunca más supe nada de ella. Me imaginaba que estaba viva, de lo contrario alguien –un abogado, un escribano– ya se hubiera puesto en contacto conmigo, yo era su única familia. Añoraba verla, y también deseaba sentarme en la tumba de mi madre y contarle todo lo que había vivido durante once años sin ella.


    El «señor O», como solía llamar a mi progenitor para enfurecerlo –sí, soy bastante rebelde– resultó ser una buena persona y un buen padre, llegamos a tener una relación, mmmm… pasable. Pero nunca podré perdonarle el haberme separado de mi Nanny de forma tan precipitada y categórica. Yo, con apenas doce años, no sabía cómo hacer para ponerme en contacto con ella. Luego, la añoranza se convirtió en una realidad rutinaria, y todo quedó relegado al olvido, hasta que mi padre cuando cumplí dieciocho años y decidí mudarme sola a la universidad, me entregó una caja con recuerdos que había sido de mi madre.


    Todo cambió ese día.


    Me senté en la pequeña cama de mi nueva habitación compartida y revisé el contenido de la caja metálica herrumbrada que contenía los recuerdos de mi «idealizada» madre. Había de todo, pases para conciertos, una rosa seca, un dije con forma de corazón, una cinta color púrpura y varias tonterías más. Y en el fondo… encontré su mayor tesoro: lo que pensé que era su diario personal.


    Recuerdo que mi corazón empezó a palpitar descontrolado.


    ¡Por fin conocería los pensamientos de mi madre!


    Luego de buscar la llave por toda la caja y no encontrarla, forcé la cerradura y la abrí. Me llevé una desilusión enorme al darme cuenta que eran sus palabras, parecía estar escrito con su puño y letra, pero no era su diario. Era más bien una historia ambientada en los años '80 de un sueño que tuvo: recorrer la U.S. Route 66 de punta a punta… ¡en moto! Mi madre sí que era sui generis.


    Esa misma tarde fui hasta una estación de servicios en el campus universitario y compré un mapa de los estados Unidos. Y cada noche, durante siete días recorrí con ella toda esa ruta descatalogada en la actualidad, anotando en el papel punto por punto los lugares que supuestamente visitó.


    Al final me quedé con una intriga… ¿había hecho realmente ese viaje? Si fue así… ¿con quién? Unas iniciales aparecieron constantemente en el relato… ¿quién era J.M.? Se notaba el gran amor que había entre ellos, pero por el trato que le prodigaba y la ternura implícita en las palabras escritas llegué a preguntarme… ¿sería hombre o mujer?


    ¡Y maldición! Cada vez que se besaban o tenían un momento de intimidad el relato paraba con un… «Esta historia no puede ser contada, debe ser vivida».


    Cuando terminé de leer y releer el pequeño diario, ya lo tenía decidido: yo también quería recorrer los Estados Unidos por la Route 66, desde California hasta Chicago. Y esa fue mi meta durante cuatro años de carrera en Artes y dos años de ejercer mi profesión de fotógrafa. Apenas me compraba ropa, no salía, no gastaba dinero de más, ahorraba cada centavo que ganaba para poder comprarme una buena moto y recorrer casi cuatro mil kilómetros de carretera para llegar a mi Nanny y a la tumba de mi madre.


    Busqué mi motocicleta en el estacionamiento del hospital, no recordaba dónde la había dejado, o cómo había llegado allí, solo sabía que estaba. Era extraño, al parecer tuve un accidente, pero no recuerdo cómo ni dónde. Tengo una laguna mental en mi memoria –producto del golpe– que abarca varios días, pero no iba a preocuparme por eso ahora. Mi prioridad era encontrar mi hermosa Harley-Davidson FLHXS, Street Glide Special que había conseguido a precio de oferta y que me estaba aguardando en algún lugar del estacionamiento, esperaba que estuviera intacta porque de otra forma no sabría cómo seguir mi camino, tenía el dinero justo para llegar a mi destino y no volver.


    Entonces la vi estacionada en el parking de motos, preciosa, de color naranja metalizado, tapizado negro de cuero y el resto niquelado. Era una oda a la perfección… ¡y estaba sin un solo rasguño! Corrí hacia ella dando saltitos, hasta que me detuve de golpe cuando vi que un hombre se encontraba parado al lado, preparado para montar otra Harley más deportiva.


    Me acerqué despacio, cautelosa… tenía puesto el casco, no podía ver sus ojos ni saber si era peligroso o no. Pero… ¿cómo podía tener miedo de un amante de las motos que tenía una preciosa Harley-Davidson XL1200C, Sportster 1200? A pesar de ser muy diferente a la mía, no pude evitar fijarme en las perfectas líneas de su rodado negro, todo negro y niquelado.


    —Hola Vale —saludó de los más campante, sorprendiéndome. Lo miré frunciendo el ceño—, te estaba esperando.


    —¿Es-esperándome? —balbuceé sin entender.


    —Creí que perdiste la memoria inmediata a tu accidente, no que me olvidaste también a mí —respondió riendo y sacándose el casco.


    —¡Joe! —grité reconociéndolo, y sonreí— Disculpa, todavía estoy un poco aturdida, mi cabeza no funciona bien.


    Joe era un joven un poco mayor que yo, que me había visitado varias veces mientras estuve internada, al parecer también era paciente. Me gustó desde la primera vez que lo vi, era alto, delgado, con el cabello oscuro más largo de lo normal atado en una coleta. Lo miré de arriba abajo y me maravillé de lo bien que se veía sin esa bata blanca horrenda de hospital.


    —Oye, te ves bien… ¿cuándo saliste? —me interesé.


    —Ayer, fui a buscar mi moto, cargué mi mochila y ya estoy preparado para nuestra aventura —anunció subiéndose a su rodado—, ¿nos vamos?


    Lo observé sorprendida, porque si bien habíamos hablado de mis planes y él se incluyó de inmediato con entusiasmo, pensé que era una broma, y que en realidad solo lo estaba diciendo para entretenerme y seguirme la corriente.


    —¿Hablas en serio? —pregunté anonadada.


    —¿Parece que bromeo? —respondió poniéndose el casco—. Vamos, motoqueira… sube a tu Orange —ordenó con dulzura, recordando el nombre que yo le había puesto a mi adorada moto.


    —No sé si sea conveniente partir ya mismo… acabo de salir del sanatorio, ¿no debería descansar un par de días? —pregunté preocupada por mí misma.


    —¿Te sientes mal? —indagó observándome con sus hermosos ojos pardos muy claros, entornados. Estiró su mano y acarició mi mejilla, sentí su toque como si miles de hormiguitas recorrieran mi piel, se metieran dentro de mi ropa y recorrieran mi cuerpo. Me estremecí, él sonrió pícaro.


    —Mmmm, no… pero me siento como en las nubes —dije la verdad, moviendo mi cabeza de lado a lado, tratando de despejarme.


    —Eso es normal —aseguró. Lo miré interrogante—. Digo, con todos los medicamentos que seguro te dieron. Se te pasará cuando sientas la adrenalina de la velocidad en tu rostro, ya verás.


    Decidí que lo intentaría, de todas formas ya estaba lejos de casa, me había accidentado a unos cien kilómetros al este de Los Ángeles, en Riverside. ¿Y dónde iba a ir de todas formas? Había cancelado el alquiler de mi departamento, y mi padre vivía en Bakersfield, casi trescientos kilómetros al norte de donde me encontraba. Todas mis pertenencias estaban en la pequeña baulera de mi moto.


    —Tienes razón, intentémoslo —sonreí—, es media mañana… podemos avanzar bastante, veremos dónde nos pilla la hora del almuerzo, quizás ya salgamos de California.


    —Arizona… ¡allá vamos! —dijo Joe, y los dos arrancamos nuestras respectivas motocicletas riendo.


    ¡Qué hazaña! Estaba emocionada. Como lo decía mi madre en su… llamémosle diario: «Grandes son las aventuras que por pequeñas que parezcan mejoran el alma de quien las ha vivido. Quien no acepta vivir una aventura cuando puede, no debe quejarse si se la pierde».


    Me puse el casco y encendí mi moto.


    Acepto esta aventura, madre.


    Cuando me subo a la moto tengo muy claro lo que está delante de mí: la emoción y el peligro, uno al lado del otro. Y aun así no puedo resistirme, voy a su encuentro.


    Joe y yo empezamos aplanar el camino.


    


    Día 01


    Llegamos a Needles, la frontera entre California y Arizona en poco más de tres horas, nos detuvimos a comprar comida en el autoservicio de una gasolinera y fuimos hasta el cartel de acceso a la ciudad a almorzar, era una gran carreta tipo las caravanas de la época de la conquista. Todo el pueblo en sí era como un volver al pasado, árido, agreste y rústico. Nos sentamos sobre unas piedras y vimos pasar a los automóviles mientras engullíamos nuestros sándwiches de atún.


    —¿Te sientes bien? —preguntó Joe.


    —De ma-ra-villas —respondí con la boca llena, él rio. Tragué mi bocado—, el aire fresco en mi cara y la sensación de estar volando sobre la ruta tienen un efecto milagroso en mí —tomé un sorbo de mi bebida gaseosa—, todavía se conserva la idea de que sigue siendo la Route 66 —dije señalando la impresión del nombre de la ruta en el asfalto.


    —Para muchos siempre lo será —suspiró—, ¿sabías que tiene otros nombres?


    —¿En serio? ¿Cuáles? —indagué curiosa.


    —También la llamaban The Main Street of America[2], The Mother Road[3] y la Will Rogers Highway[4], en honor al cowboy, humorista, comentarista y actor estadounidense, conocido como el hijo favorito de Oklahoma. La famosa Route 66 formó parte de la red de carreteras federales de Estados Unidos que se estableció en 1926. Lastimosamente fue descatalogada, es decir, oficialmente retirada de la Red en 1985 después de decidirse que ya no era relevante y haber sido reemplazada por la Red de Autopistas Interestatales.


    —¿Poco relevante? Creo que sigue siendo importante para todo el mundo, quizás haya otras carreteras mejores y más nuevas, pero nunca tan famosas como esta.


    —Sin duda alguna, la Route 66 fue el principal itinerario de los emigrantes que iban al oeste, especialmente durante las tormentas de polvo de los años '30, y sostuvo la economía de las zonas que atravesaba. La gente que prosperó durante la creciente popularidad de la carretera, fue la misma que años más tarde luchó por mantenerla viva cuando empezó a construirse la nueva Red de Autopistas Interestatales.


    —No consiguieron su objetivo, sin embargo la leyenda sigue viva —él asintió vaciando su lata de gaseosa— ¿Cómo sabes tanto, Joe? —indagué.


    —¿No tienes internet, Lady Orange? —preguntó riendo, levantándose y pasándome la mano para que hiciera lo mismo.


    —Tengo, y así averigüé que ya no es posible actualmente recorrer la Route 66 de manera ininterrumpida en todo su trazado de Chicago a Los Ángeles, solo el ochenta por ciento de la ruta original y alineaciones posteriores puede recorrerse aún. Así que hice un estudio cuidadoso del itinerario a seguir.


    Acepté su mano, pero me resbalé con una piedra al levantarme y fui a parar a su pecho de forma poco agraciada. Ambos reímos, y él deslizó su mano por mi cintura y me sostuvo para que no cayera, la otra mano la teníamos entrelazadas. La levantó y la llevó hasta su boca.


    —Cuidado —susurró a cinco centímetros de mis labios. Luego besó mi mano.


    Sentía que mis piernas no me sostenían, que mi cuerpo entero estaba en pie por él. Y juro que, o me mojé u otra cosa… porque noté que mis bragas se empaparon. Nunca antes me había ocurrido algo así con ningún hombre, hasta llegué a pensar que algo estaba mal en mí, porque me gustaban, los besaba, incluso tuve dos novios cama adentro y con todos me sentí… un fraude, porque la relación “piel con piel” no era lo que mi cabeza romántica había imaginado. Creo que hasta me volví un poco cínica al respecto; y ahora, con solo un ligero toque de su parte había sentido como una explosión de adrenalina.


    ¿Qué tenía Joe de especial?


    Reculé asustada y lo miré con la boca abierta. Él tenía la misma expresión de desconcierto que probablemente había en la mía.


    —¿Se-seguimos? —balbuceé, y sin esperar respuesta me puse mi casco, monté mi Harley y la encendí. El sonido del motor al hacer combustión hizo eco con mi confusión.


    A los pocos kilómetros entramos al estado de Arizona y seguimos camino casi sin detenernos, solo hicimos una parada en una gasolinera para beber algo, cargar combustible e ir al baño. Luego continuamos sin parar hasta llegar a Williams en el condado de Coconino, donde decidimos quedarnos.


    —¿Qué tal si nos tomamos el día de mañana para conocer el Gran Cañón? Es un desvío de 87 kilómetros desde aquí —sugirió Joe.


    —¡Oh, qué gran idea! —aplaudí feliz.


    —Hicimos más de seiscientos kilómetros hoy, siento que se me ha borrado la raya del… —hizo una seña graciosa con sus manos mostrando su retaguardia, reímos a carcajadas.


    —Quizás deberíamos tomarlo con más calma —lo pensé—. Mmmm, como máximo unos 500 kilómetros por día estará bien, así llegaríamos en ocho días, a lo mejor un poco más deteniéndonos a conocer algunos lugares interesantes.


    —Trato hecho —aceptó, y avanzamos buscando un motel para pasar la noche.


    Y allí estaba yo, compartiendo la habitación con mi casi desconocido nuevo amigo. Decidimos ahorrar de esa forma, un cuarto con dos camas era más barato que dos individuales.


    Cuando salí del baño, vestida con un pantalón de chándal, una sudadera y medias; Joe estaba sentado en la cama con el mapa abierto y una bolsa de McDonald's a su lado, comiendo unas papas fritas.


    —¡Estoy famélica! —dije subiéndome a la cama frente a él y revisando la bolsa.


    Nos dispusimos a cenar informalmente allí, comprobando nuestro avance en el mapa y definiendo los lugares que nos gustaría visitar. Le mostré un librito que tenía de todos los sitios interesantes para conocer en los Estados Unidos y reímos a carcajadas con la cantidad de lugares extraños que existían, como la Casa Cesta en Ohio o Wonderworks, la Mansión al revés en Orlando; y decenas de monumentos a las cosas más insólitas, como una berenjena de descomunal tamaño o un hot dog gigante.


    Me quedé mirándolo embobada cuando me contaba una anécdota de uno de sus viajes, de repente dejé de escucharlo y solo veía su sensual boca moviéndose y pensé: ¿cómo se sentirán esos labios sobre los míos? Suspiré, y recordé otra de las frases que mi madre había escrito en el libro: «Las penas del ayer y los miedos del mañana son dos ladrones que nos roban el HOY. Hay que vivir a pleno. No planear, sino volar…»


    Él dejó de hablar y al ver que no reaccionaba, también se quedó mirándome. El intenso latido de nuestros corazones se podía palpar en el ambiente. Sin darme cuenta, moví mi torso hacia delante, él hizo lo mismo avanzando aún más que yo. Los dos teníamos los labios entreabiertos, expectantes. Y entonces, antes de que pudiera pensarlo bien, antes de que pudiera decirme a mí misma por qué no debía hacer aquello, me puse en cuclillas. Había solo unos centímetros entre nosotros y yo cerré la distancia sin pensarlo.


    Él hizo un gesto suave de sorpresa. Sus labios resultaron cálidos en los míos, y después del primer momento de indecisión, me estrechó contra sí y entonces no solo apretaron los míos, sino que se movieron encima incitándome al beso. Un beso que no era como ninguno que había sentido, sino algo nuevo y vibrante, brillante de posibilidades. Los labios de él atraparon los míos una y otra vez. Cuando nuestras lenguas se encontraron, él llevó las manos a los lados de mi cara y me atrajo más, con tanta brusquedad, que temí haberme quebrado algo.


    Siguió besándome y me apreté contra él, con las manos en su pecho y los botones de su campera clavándose en mí. Deslicé los dedos debajo del cuello de la prenda y lo estiré más, como para sentirlo plenamente.


    Y entonces él se separó.


    Tambaleé y me deslicé hacia atrás, cayendo sentada en la cama. Nos miramos, vi confusión en sus ojos. No lo entendí.


    «Creo que…», «Voy a…». Hablamos al unísono.


    —¿S-sí? —balbuceé.


    —Voy a darme una ducha —dijo rápidamente, y se encerró en el baño.


    Cuando salió de allí yo ya estaba acurrucada en mi cama totalmente tapada, dándole la espalda. Lo sentí moverse e incluso sintiéndome rechazada rogué para que se acostara detrás de mí y me envolviera con sus brazos. Percibía un anhelo desconocido, un sentimiento de posesión y ternura que no podía explicarme, todo lo que sentía por Joe era extraño e inusual.


    Él apagó el velador, la habitación quedó a oscuras, al igual que mi deseo.


    


    Día 02


    Cuando desperté en la mañana, Joe estaba vistiéndose. Me hice la dormida y asomé mis ojos entornados desde debajo de la colcha. Y menos mal que estaba acostada, porque parada me hubiera caído de culo. ¡El hombre estaba mucho mejor de lo que mi imaginación previó! Lo veía desde atrás y aunque era delgado su amplia espalda estaba llena de músculos. Se me hizo agua en la boca, sobre todo al observar sus perfectas y duras nalgas que el bóxer negro ocultaba. Se puso un vaquero, una remera de mangas cortas y una sudadera —porque ya hacía fresco, estábamos a mediados de otoño—, luego salió de la habitación, supuse que para comprar el desayuno.


    Aproveché, me levanté de un salto y me vestí, así cuando volviera ya me encontraría preparada y esperándolo. Estaba peinándome cuando lo oí entrar a la habitación.


    —¡Buenos días! Traje el desayuno… —anunció.


    Salí del baño sonriendo, como si nada hubiera pasado y le agradecí la comida. Nos sentamos en la pequeña mesa a un costado a desayunar e hicimos cuentas. Él no le daba importancia al dinero, así que yo me puse firme y decidí que haríamos un pozo común para cubrir gastos de comida y alojamiento. Ambos pusimos la misma cantidad de dinero en un monedero aparte y se lo di para que lo administrara. Rio y puso los ojos en blanco, aceptándolo.


    —Cuentas claras conservan la amistad —afirmé poniéndome mi enterizo rompe-vientos sobre mi vaquero y mi sudadera.


    Y emprendimos viaje hacia el Parque Nacional del Gran Cañón, entrando desde el lado sur, por la autopista estatal 64. Hicimos el trayecto de 87 kilómetros en menos de una hora ya que la carretera estaba casi desierta, un recorrido bastante agradable puesto que el paisaje fue cambiando de boscoso a árido en poco tiempo.


    Cuando llegamos a la entrada sur, cerca de Tusayan –que corresponde a la zona este del parque–, eran apenas las ocho de la mañana. Las oficinas centrales se encontraban en el Grand Canyon Village, cerca de donde estábamos, así que nos dirigimos hacia allí para dejar nuestras motos resguardadas mientras hacíamos senderismo por el parque.


    No nos unimos a la excursión guiada que iniciaba apenas llegamos, preferimos caminar solos hacia donde quisiéramos, así que consultamos el mapa del parque y decidimos ir hacia el camino contrario al que todos tomaban.


    —¡Espera! —Joe me tomó del brazo y sacó una pomada de su mochila— El sol es muy fuerte aquí —anunció pasando su dedo encremado por mi nariz y esparciéndome por la cara. Yo sonreí como tonta mirándolo fijo, no podía creer que fuera tan detallista y tierno. Cuando terminó le saqué la crema y procedí a aplicársela a él.


    —Es lo justo —dije riendo al ver que volvía a poner los ojos en blanco, al parecer era algo característico en él. Me miró fijo mientras lo hacía. Su piel era suave y sentí hormiguitas en mis dedos al tocarlo, no quería dejar de hacerlo. Y creo que se dio cuenta, porque tomó mi mano, me la besó y me estiró para que empezáramos el recorrido.


    No me soltó.


    Cien metros era la distancia que separaba el estacionamiento del parque de una escena incomparable. Un espectáculo concentrado en una sola visión. Esa que tienes cuando observas por primera vez un accidente geográfico único y considerado una de las maravillas naturales del mundo. Habíamos dejado de leer la guía turística, habíamos atravesado el escudo de las reservas indias que componen el Gran Cañón –Hopi, Hualapai y Navajo– y nos dimos de bruces con la magnitud de la realidad. Un hachazo en la tierra de 1.600 metros de profundidad media y más de 446 kilómetros de longitud.


    —Jamás podré olvidar la primera impresión de ver esta maravilla —dije alucinada.


    —No lo hagas, porque ya no volverá —respondió mirando el abismo con la boca abierta—. Es colosal —susurró.


    No pude evitarlo. Lloré ante tanta magnificencia.


    Me llevé las manos a la cabeza y sollocé emocionada al ver el Gran Cañón a mis pies. Tuve una sensación de amor a primera vista ante esa enorme apertura al abrigo del Río Colorado. Joe me abrazó y me dio un beso en la frente, entendiendo perfectamente mi estado de ánimo.


    Una vez superadas las mariposas de mi estómago y perdido el impacto inicial, quizás la rutina del recorrido emborronó un poco la impresión de esta magnífica hendidura, pero no por eso la hizo menos gloriosa. Caminamos por horas, escalamos, reímos. Nos sacamos cientos de fotos y hasta tropezamos, pero disfrutamos de cada minuto al abrigo de esa mañana soleada.


    A mitad de camino me senté en un peñasco que parecía muy seguro y Joe me acompañó pasándome una botella de agua mineral. Nuestras manos se rozaron y volví a sentir las hormiguitas recorrer mi cuerpo. No sabía si eso era unilateral o si a él también le afectaba de la misma forma. Estaba confundida, porque parecía estar interesado, pero reculaba cada vez que podía haber un cierto grado de intimidad. No lo comprendía.


    De vuelta al inicio, exhaustos por la caminata de casi tres horas por una de las gargantas más impresionantes de la Madre Tierra, nos sentamos a almorzar en el parque bajo un árbol y luego fuimos hasta las motos para emprender el camino de vuelta al mundo real. Entonces el sol llegó a su máximo punto al mediodía, y el Gran Cañón, entre lágrimas de tormenta otoñal, me hizo un último guiño cambiando completamente de color... y, pese a resistirme, volví a enamorarme.


    —Volveré —susurré antes de ponerme el casco y subir a la moto.


    Desandamos el camino recorrido y volvimos hasta Williams, cargamos combustible y continuamos nuestro trayecto por Arizona y su paisaje desértico lleno de cactus. Pasamos por Flagstaff y llegamos hasta Gallup, ya en el estado de Nuevo México. Allí decidimos pasar la noche luego de hacer 352 kilómetros esa tarde, sin apuro haciendo paradas en cada lugar que visitábamos para conocerlo.


    Cenamos en la terraza de un restaurante de paso y optamos por quedarnos en un motel llamado… adivinen. ¡Sí, Route 66!


    La verdad, estábamos molidos. Cuando entramos a la habitación lo primero que hicimos fue dejar caer las mochilas en el piso y tirarnos cada uno en su cama. Vestidos, sin importarnos nada más que descansar la espalda y las piernas…


    —Cinco minutos… —dije yo.


    —Que sean diez —replicó él.


    Y fue lo último que escuché esa noche.


    


    Día 03


    Desperté sobresaltada por el ruido de la bocina de un camión.


    No era nada raro, estábamos sobre la ruta. Miré mi reloj y vi que apenas eran las seis de la mañana. Suspiré y me acurruqué de nuevo debajo del edredón. ¿Debajo? No recordaba haberme tapado a la noche, menos aún… –toqué mis pies entre sí– haberme sacado las botas. Levanté el cobertor intrigada. Ok, estaba todavía vestida. Volteé mi cara y vi que la cama de Joe se encontraba vacía.


    ¿Es que ese chico nunca descansa? Después recordé que nos habíamos quedado dormidos muy temprano, antes de las diez de la noche, así que supuse que se había levantado para buscar el desayuno.


    Me levanté de un salto, totalmente descansada y recuperada. Me desperecé sonriendo, preparé la ropa que me pondría ese día, me saqué la que llevaba puesta y corrí hasta el baño en ropa interior para evitar que Joe me pillara medio desnuda.


    Abrí la puerta de golpe y… ¡Oh, Santo cielos!


    Joe estaba dentro del baño afeitándose, totalmente desnudo.


    —¡Auuch! —se quejó sobresaltándose al verme y vi como en cámara lenta que empezó a salir sangre de su cara. ¡Se había cortado por mi culpa!


    Él agarró una toalla con rapidez y se cubrió la entrepierna. ¡Mierda! Del susto no había podido ver nada, pero me olvidé de todo –incluso de mi semi desnudez– al ver la sangre escurrirse por su mejilla hasta la barbilla.


    Sin pensar muy bien lo que hacía, estiré la toalla con la que se cubría la entrepierna, la mojé y sequé la sangre de su rostro con suavidad mientras él llevaba ambas manos abajo para taparse.


    —¿Po-podrías dejar que me ponga algo de ropa, Valeria? —sugirió mirándome fijo. Luego bajó su vista y me observó de arriba abajo y vuelta a empezar.


    —No me mires así, como si nunca hubieras visto una mujer en bikini —bufé, al fin y al cabo, estaba más cubierta de lo que solía estar en la playa. Tenía un conjunto blanco de algodón muy recatado, sin encajes—, y permite que te cure, estás sangrando.


    —¡Estoy desnudo! —se quejó— Y déjame decirte que no es igual ver a una mujer en bikini que a una en ropa interior, el morbo no es el mismo, mi querida Lady Orange —terminó.


    —¿Acaso te puse en un aprieto, Joe? —pregunté risueña bajando la vista. ¿Qué me pasaba? Yo no solía ser tan osada— Ven aquí, tengo el botiquín en mi mochila —y lo estiré del brazo hasta sentarlo en la cama.


    Saqué el pequeño botiquín y me acerqué a él, que se había tapado de nuevo la entrepierna con la toallita. Abrí sus piernas con las mías y me colé entre medio. Sentí su respiración agitada. ¿O era la mía? No lo sé, solo recordaba a mi madre y su consejo: «Vive la vida a pleno, no planees… ¡vuela!»


    Bien, pensaba volar y caer entre sus brazos. Con ese fin empecé a desinfectar la herida frente a él, con mis pechos a la altura de sus ojos y mis pezones duros asomando debajo de la tela, no muy cerca para que los viera bien y no tan lejos como para que el efecto sea devastador para su libido, eso esperaba.


    Uno de mis tirantes cayó por mis brazos y dejó la copa de uno de mis senos al descubierto. ¿Fue obra del destino? Quizás… y no hice nada para que volviera a su lugar. Al contrario, sentía que me molestaba. ¡Tenía el deseo impúdico de desprenderme del sostén y mostrarle mis… mmmm, pequeños atributos! Digamos… medianos, nadie se había quejado al respecto hasta el momento.


    La expresión de Joe era un poema, sentí su lucha, percibí su deseo. ¿Quién ganaría? ¿El ángel o el demonio que había dentro de él? Un suave gemido salió de mi garganta cuando el diablo triunfó y sentí su boca cerrarse sobre uno de mis pezones arriba de la tela del sostén, con la lengua buscando deshacerse de ese molestoso tejido.


    Y no solo eso, sus callosas manos subieron por mis piernas y se colaron debajo de mis bragas amasando mis nalgas con devoción mientras devoraba uno de mis senos ya totalmente descubierto, para su deleite. Sentí una oleada de calor tan poderosa que me paralicé; no podía hacer nada para contrarrestar las tiernas caricias de su boca, que me persuadían a apretarme contra el tacto de su lengua pausada, húmeda y ardiente, que me exploraba a placer.


    Me asusté con las sensaciones tan poderosas, pero la verdad era que no quería resistirme, sino aferrarme a él. Sentía que había estado esperando toda la vida para saborear nuestro encuentro. Había soñado con eso, con este hombre –como amante– toda mi vida. A duras penas podía creer que Joe fuera capaz de una pasión tan desenfrenada y una delicadeza tan increíble a la vez.


    Levanté mis piernas y me senté a horcajadas en su regazo teniendo cuidado de no perder en ningún momento el contacto de sus labios con mi seno, ¡era una delicia!


    De repente escuchamos otra potente bocina. Joe se sobresaltó y con la respiración agitada y la mirada desorientada metió la cabeza entre mis pechos y abarcó completamente mi cintura con sus brazos. Se quedó quieto.


    —¿Joe? —pregunté desesperada porque continuara, me agité en sus brazos, pero él era más fuerte y no permitió que me moviera— ¿Qu-qué pasa? —balbuceé.


    Me levantó con suavidad de su regazo y se paró. Por fin pude verlo desnudo sin esa estúpida toallita... ¡era magnífico! El sueño de cualquier mujer.


    —Vístete, Valeria… por favor —dijo dándome la espalda y yendo hacia su mochila.


    Yo lo miraba estupefacta parada como una idiota en medio de la habitación, sin saber qué hacer. Se vistió en tiempo récord, un bóxer, vaquero, una remera y con solo unas ojotas, salió disparado hacia la calle.


    ¿Qué pasó aquí? Me pregunté. No tenía respuesta.


    Luego de que terminara de bañarme y vestirme, él ya estaba en la habitación de nuevo preparando sus cosas. Dejó mi desayuno sobre la mesa y con un «te espero afuera» me dejó sola con todas mis dudas carcomiéndome.


    ¿Acaso pensaba decirme nada?


    Hicimos poco más de 400 kilómetros ese día, saliendo de Gallup hasta llegar a Santa Rosa, sin salir del estado de Nuevo México. De camino, en Albuquerque, coincidimos justo con el Festival Internacional de Globos, que era una fiesta anual de globos aerostáticos, que se celebraba allí durante tres fines de semana del mes de octubre. Fue maravilloso observar el despegue masivo de los cientos de globos de colores que surcaron el cielo azul de esa ciudad.


    En ese trayecto nos perdimos en dos ocasiones, porque la Route 66 corría paralela a la nueva carretera en ciertos tramos. Tuvimos que retomar, continuar, volver y hacer maniobras estrafalarias para cumplir nuestro objetivo.


    Todo eso comunicándonos con apenas monosílabos.


    No lo entendía, pero no iba a ser yo quien le preguntara. Ya me sentía lo suficientemente avergonzada como para no hablarle durante lo que restaba de nuestro viaje. Luego pensé: ¿acaso tengo que soportarlo? Mi idea siempre había sido hacer el trayecto yo sola, nunca me imaginé otra cosa.


    Cuando llegamos a Santa Rosa decidimos quedarnos allí porque ya estaba oscureciendo y como era Halloween, las calles estaban abarrotadas de gente disfrazada, sobre todo niños. Y sabíamos que sería así en cualquier lugar que decidiéramos parar.


    Vi la oportunidad perfecta de dejarlo plantado y continuar sola cuando –hartos de no encontrar alojamiento– él entró a un motel para averiguar si había alguna vacante. Pero no pude hacerlo, a pesar de todo me gustaba su compañía. Bufé. La siguiente parada sobre la Route 66 era la ciudad de Tucumcari, pero estaba a casi 100 kilómetros, no me animaba a ir sola de noche.


    —Lo único que tienen en todo este maldito pueblo es una suite matrimonial —anunció cuando volvió. Me mostró la llave, la había tomado.


    Ohhh.


    


    Día 04


    Apenas pude dormir esa noche.


    La cama no era tan grande como para no sentir el calor del cuerpo de Joe detrás de mí. Él me había dicho que no tenía problemas en dormir en el sofá, miré hacia donde estaba y reí a carcajadas porque era diminuto.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Encogerte? —pregunté dándole la espalda y tapándome—. No seas tonto, Joe… hay suficiente espacio en la cama para los dos. Y si esta mañana huiste despavorido de mí… ¿por qué dudaría de tu… mmmm, honorabilidad? —me burlé.


    —No hui, Vale —afirmó sin darme otra explicación.


    —¿No? ¿Acaso eres casado? —lo negó— ¿Tienes novia? ¿Estás comprometido? —Negación— ¿Estás enfermo? ¿Tienes SIDA? —volvió a negar— ¿Eres de alguna secta rara que te impide tener sexo antes del matrimonio? —rio bajito, negó— ¡¡¡Eres gay!!! —negó molesto—. Y seguí haciéndole preguntas, una más disparatada que la otra. Al final, sin obtener respuesta empezamos a reír con las tonterías que se me ocurrían, de espaldas, sin mirarnos. Y antes de quedarme dormida, saqué la única conclusión que restaba y que no me animé a preguntarle: yo no le gustaba.


    Cuando por fin logré dormirme, a mitad de la noche, busqué el refugio de la otra almohada que siempre tenía en mi cama, adormilada, la encontré en la oscuridad y me aferré a ella, como usualmente lo hacía. Joe, que al parecer solo podía dormir a medias se dio cuenta y me correspondió, abrazándome. Nuestros cuerpos quedaron entrelazados, incluso mis piernas, cubiertas con el pijama; prácticamente lo envolvían.


    Al amanecer, adormilada, me di cuenta que seguía pegada a él, pero al revés. Me tenía abrazada de espaldas, el miembro de Joe estaba duro y presionaba contra mis nalgas. Se sentía tan bien que me restregué contra él. No sé si estaba despierto o medio dormido, pero bajó con suavidad uno de los breteles de mi camisilla y me dio ligeros besos al hombro y cuello, acariciando suavemente mi estómago por arriba de la remera. Desperté con lentitud, sintiendo una calidez inusual, él seguía haciéndome cosquillas en el cuello y el estómago. Era la gloria. Me estremecí y moví ligeramente mi cuerpo para acercarme aún más a esa dureza deliciosa que sentía presionando mis nalgas.


    Me atrajo más hacia él, hundió la boca en mi cuello y me besó, presionando con sus manos mis costillas y la base de mis senos. Entre el pijama y mi camisilla encontró un espacio para poder meter las manos y acariciar la piel de mi estómago, mi cintura, mis caderas, lentamente.


    —Tienes la piel como si fuera de seda —dijo en un susurro.


    La otra mano encontró acceso en el escote de mi remera y se apoderó de uno de mis senos. ¡Oh Dios, que delicia sentirlo! Mi pecho cabía perfectamente en su mano, me susurró palabras bonitas, como que “era suave y el pezón se sentía pequeño y excitado”. Lo acarició con la punta de sus dedos y yo gemí. Él presionó su erección contra mis nalgas y fue moviéndose con lentitud, sin dejar de tocarme en ningún momento, la mano que acariciaba mi estómago fue bajando y subiendo, hasta solo bajar.


    Ring, ring. Sonó el teléfono.


    Los dos –concentrados como estábamos con las caricias– nos sobresaltamos. Él sacó inmediatamente sus manos de mis escondites secretos y se alejó de mi cuerpo. Sentí que pasaba de estar dentro del fuego de un volcán al hielo polar en dos segundos.


    Era el servicio de despertador del motel.


    Cuando colgó se quedó sentado en la cama de espaldas a mí, con la cabeza apoyada en sus manos, peinando su cabello. Me senté en cuclillas detrás y lo acaricié sobre la sudadera.


    —No tenemos que irnos todavía —susurré metiendo mis manos a la altura de su cintura—, vuelve a la cama, Joe.


    —No tengo preservativos —fue su escueta respuesta antes de levantarse como un resorte, meterse al baño y aventar la puerta con fuerza.


    Me quedé con las palabras en mi boca: «Acabamos de salir del hospital donde nos hicieron todos los análisis, y… yo tomo la píldora».


    Otro día más de hablarnos con monosílabos.


    ¿De qué servía tener un compañero de viaje si no podías disfrutar de su compañía?


    Salimos de Santa Rosa, Nuevo México a media mañana. Cruzamos la punta del Estado de Texas durante el día. A mitad de camino llegamos a Amarillo y vimos sobre la ruta varios vehículos estacionados a un costado y un gran cartel que decía: “Cadillac Ranch”. Me intrigó, así que dejamos las motocicletas en el límite de la propiedad y caminamos hasta la aglomeración de gente, al llegar me di cuenta que no era un rancho propiamente dicho, sino una instalación de arte público y escultura. Me quedé asombrada al ver la exposición, entonces Joe emitió sus únicas palabras hasta ese momento: —Esto fue creado en 1974 por tres hombres que eran parte del grupo de arte Ant Farm, no recuerdo sus nombres. Utilizaron Cadillacs en desuso encontrados en cementerios de automóviles, representando la evolución de la línea del coche, desde su nacimiento en 1949 hasta su muerte en 1963.


    Asentí y me quedé mirando embobada la docena de vehículos semi enterrados de nariz en la arena, en un ángulo de aproximadamente 45 grados. Vi que la gente tenía aerosoles y pintaban sus nombres o hacían grafitis en los coches.


    No tengo idea de dónde sacó Joe un aerosol, pero me lo tendió. Dando saltitos de felicidad firmé mi visita en color rojo sangre en uno de los vehículos. Mi compañero de viaje tomó la posta, pintó un corazón encerrando mi nombre y puso el suyo.


    Luego se paró a mi lado y observamos el resultado. No lo entendía, menos aun lo que hizo a continuación, subió su brazo y lo pasó por mi hombro apretándome contra su costado. Apoyé mi cabeza en él y disfruté de su contacto. Luego lo miré, él acercó su cara y me dio un dulce beso en los labios, cerré los ojos, atormentada por emociones que me confundían, especialmente por cómo podía despertar mi deseo con tan solo rozarme.


    Suspiré y me dejé llevar, le devolví la suave caricia. Y decidí que lo dejaría ir a su ritmo. Había algo que le impedía consumar nuestro deseo –porque estaba segura que el sentimiento era mutuo–, sin presionarlo permitiría que fuera él quien guiara nuestra extraña relación.


    Salimos del estado de Texas bastante avanzada la tarde y llegamos a Elk City en Oklahoma cuando empezaba a anochecer, luego de hacer más de 500 kilómetros. Cenamos en la terraza de un pintoresco restaurante sobre nuestra querida Route 66 y luego buscamos alojamiento.


    Esta vez nos dieron dos camas, de nuevo.


    


    Día 05


    A partir de ese momento se creó una cómoda camaradería entre nosotros.


    Yo, a pesar de desearlo, no hacía nada para acercarme a él. Y él, bueno… no hacía nada tampoco. Aunque muchas veces lo pillé mirándome con una expresión extraña, como de anhelo y arrepentimiento a la vez. Algo así como: «¡Oh, Dios… la deseo con toda mi alma, pero no puedo acercarme a ella!» ¿Por qué? Era un misterio para mí.


    Salimos de Elk City muy temprano en la mañana, porque a mitad de camino teníamos una parada importante: Oklahoma City. Pensábamos quedarnos allí todo el día, ya que era una ciudad importante y había muchas cosas para ver.


    Por supuesto, perdimos el rumbo de la Route 66 varias veces en el día, pero siempre la retomábamos.


    Llegamos a nuestro destino a mitad de la mañana, y con la guía turística empezamos a recorrer varios museos y parques que en ella recomendaban, hasta que después de almorzar sentados bajo un árbol en los maravillosos jardines de Will Rogers Park, Joe me pidió que lo acompañara a un lugar.


    No me dijo de qué se trataba, pero me sorprendió al ver que el lugar al cual me llevó era la 45th Infantry Division Museum[5]. Me explicó que ese sitio era un homenaje a la Guardia Nacional de Oklahoma de 1920 a 1968, quienes lucharon tanto en la Segunda Guerra Mundial como en la Guerra de Corea.


    Caminamos de la mano entre tanques, armas de todo tipo y tamaños, camiones e incluso aviones. De repente me pareció que el lugar estaba un poco saturado de recuerdos tristes. Miré a Joe y lo vi muy serio.


    —¿Algún pariente tuyo formaba parte? —pregunté intrigada al ver sus ojos vidriosos, anegados de lágrimas contenidas.


    —Algo así, Lady Orange —susurró, levantando mi mano que tenía asida y dándome un beso en el dorso de la palma—. Una persona muy allegada a mí murió cumpliendo su deber con la División 45.


    —¿Tu padre? ¿Tu abuelo? —no me respondió, parecía estar en otra dimensión— ¿Tú naciste aquí, Joe? ¿En Oklahoma?


    —S-sí, este fue mi hogar hasta los 16 años —dijo suspirando y acariciando uno de los tanques con una delicadeza tal, que parecía estar tocando a un bebé—, ahora ya no tengo a nadie aquí.


    —Joe, llévame a conocer la casa donde creciste —murmuré creyendo que visitar su antiguo hogar podría ayudarle a superar… lo que fuera que lo había entristecido.


    —No vale la pena, Vale —me miró a los ojos—. Mi hogar a partir de ahora estará en otro lado, y estoy seguro que, en vez de recuerdos tristes, solo tejeré historias maravillosas para recordar.


    No pude contenerme, lo abracé y pegué mi mejilla contra su pecho.


    Al instante reaccionó cobijándome con sus manos y besando mi pelo.


    Él estaba en camino a su nuevo hogar, y yo estaba segura que lo había encontrado… entre sus brazos.


    Siempre recordaré ese momento en Oklahoma, el segundo exacto en el que me di cuenta que conocería por fin lo que era el amor. Me estaba enamorando de Joe, y eso era increíble, porque… ¿acaso sabía quién era él en realidad? No. Pero… ¿importaba? No. Porque era como si supiera todo de él.


    Salimos de la ciudad a media tarde, y llegamos a Tulsa –siempre en el estado de Oklahoma–, cuando estaba oscureciendo. Decidimos quedarnos allí, Joe compró comida y fuimos hasta la habitación del motel.


    Cuando entramos me quedé sorprendida.


    Nos miramos y sonreímos.


    Yo no lo había pedido, pero hubiera querido hacerlo. Él no me preguntó, pero lo hizo: solicitó una suite matrimonial.


    


    Día 06


    Dormí toda la noche en sus brazos.


    Y fue la gloria, a pesar de que ambos estábamos totalmente vestidos con pantalones de jogging y sudaderas. Nos acostamos realmente cansados, así que luego de cenar nos dimos un par de besos, nada sexual pero sí muy tierno. Y nos dormimos.


    El problema surgió de nuevo en la mañana, cuando él estaba descansado y en todo su esplendor. Sentí su erección contra mis glúteos y otra cosa, sus manos… cubriendo mis pechos por sobre la sudadera. Mi corazón empezó a latir desenfrenado y mi libido se disparó a la décima potencia.


    Me volteé despacio, me pegué a su cuerpo y escondí mi cabeza en su cuello, acariciándolo con mi nariz mientras metía las manos debajo de su sudadera y rozaba su espalda con mis uñas. Joe gimió suavecito y me apretó fuerte, todavía medio dormido. Levanté mi pierna y la enredé en su cintura, para que su erección se acomodara… donde debía estar.


    —Lady Orange —susurró en mi oído.


    —Jo-eee —balbuceé.


    Estuvimos así durante un largo rato, solo disfrutando de nuestra proximidad, hasta que yo, cansada de desearlo, le pregunté: —Me abrazas para complacerme, ¿no? —suspiré— Pero realmente no te gusto, no me deseas. Joe, no necesito tu compas…


    —¿Qué mierda dices, Valeria? —me asusté por su reacción. Me tomó la cara con ambas manos y me hizo mirarlo— ¿Acaso no ves lo duro que estoy por ti? —movió su pelvis para que lo sintiera, yo gemí— ¿No te das cuenta de mi lucha por hacer lo correcto?


    —¿Lo correcto? —no lo entendí— ¿Te parece correcto dejarme con las ganas? ¿Es que no significo nada para ti?


    Me miró como si le hubiera dicho una grosería.


    —Mi preciosa. Tú… —tragó saliva— tú… eres… mi… eternidad.


    Lo dijo tan lento y con tanta solemnidad, que parecía estar prestando un juramento. Me emocioné hasta casi las lágrimas.


    —Ohhh Joe, eso fue… fue… supremo.


    —Séllate a mí —pidió en un susurro.


    —¿Eehh? —no entendí. ¿Sellarme? ¿De qué planeta venía? Lo tomé por el lado más literal— ¡Sí, sí, síííí, sellémonos, unámonos, lo quiero todo! Todo…


    Él empezó a reír.


    ¿Qué mierda le pasaba?


    —No estás preparada —suspiró largo y tendido.


    —¡Lo estoy, te lo juro! Solo tócame y verás… estoy tan mojada que temo traspase mis pantalones de chándal —y llevé su mano hasta mi entrepierna.


    Él rio más fuerte. No lo comprendía, y ya me estaba hartando.


    —Te daré… —se sentó en cuclillas a mi lado— mejor dicho, nos daré… —se sacó la sudadera, se me hizo agua en la boca al ver su esculpido torso desnudo— una gratificación momentánea, pero solo eso —terminó despojándose del pantalón.


    Ohhhh, ¡era un dios griego! Pero con una… mmm, espada mucho más potente.


    Parecía una tonta mirándolo embobada, pero Joe no dejó que hiciera ese papel por mucho tiempo. A los diez segundos estaba yo tan desnuda como él, que se ubicó entre mis piernas abiertas y me miraba como si fuera un objeto precioso, pero a la vez como si quisiera devorarme.


    Y sin aviso alguno, metió un dedo entre mis labios vaginales completamente depilados, deslizándolo por mis pliegues calientes y ansiosos de sus caricias.


    —¡Oh, Dios Santo, estás tan mojada! Chorreas tu deliciosa crema… ¡sí que estás preparada! —quise decirle “te lo dije” pero solo un gemido lastimero salió de mi garganta mientras él esparcía mis fluidos por todo mi coño.


    Luego introdujo suavemente el dedo medio acariciando mi clítoris con el pulgar, observando mis reacciones. Lo sacó despacio y volvió a introducirlo un poco más.


    —Joe… ohhh —me quejé cerrando los ojos.


    —Mírame, Lady Orange… no desvíes tu vista. Mírame a los ojos —y movió el intruso dedo metiéndolo y sacándolo con más ímpetu— ¿cómo lo sientes?


    No podía hablar. Solo gemí, y él notó por el susurro que lo sentía delicioso.


    —Mírame, mi preciosa —dijo al ver que mis ojos se cerraban.


    —No puedo, mis ojos me pesan… —dije en un murmullo.


    —Bien —dijo, e introdujo suavemente otro dedo… luego otro más.


    —¡¡¡Ohhhh!!! —grité estremeciéndome, y él me calló con un beso profundo, mientras sus dedos seguían obrando maravillas en mi coño— Joe… se siente tan bien —dije contra sus labios.


    —Y lo sentirás mejor aún —asentí con la cabeza y los ojos cerrados, disfrutando de su toque, de las embestidas constantes de sus dedos, que entraban y salían de mi centro con una facilidad espantosa, producto de lo empapada que estaba.


    Joe gimió descontrolado, y volteó hacia mi entrepierna, reemplazando los dedos por sus labios, besando mis pliegues despacio, saboreando sin prisas, dibujó con la boca el contorno de mi sexo mientras yo gritaba de placer y luego suspiraba.


    Mi sabor lo volvió loco de deseo, me lo dijo. Pero sentí que luchaba por controlar las ganas que tenía de poseerme como un animal salvaje. Me separó los labios con los pulgares para que su lengua voraz pudiera deslizarse más en mi interior. Y mientras él me lamía y saboreaba, yo me movía para acercarme más a él, gimiendo de frustración porque todavía no me había devorado por completo.


    ―¡Oh, Joe! ―exclamé fascinada.


    ―Eres tan dulce ―dijo él, separándome más las piernas. Ahora ya no había barreras, y mi sabor impregnaba su lengua. Me levantó las nalgas.


    Entonces lo sorprendí. Pasé las uñas por su miembro y este se tensó más, él abrió un poco las piernas, como invitándome a que continuara. Tomé su ya rígida cresta palpitante en mis manos y la acaricié suavemente, sintiéndola sedosa en mis manos.


    —Continúa, Vale… me gusta lo que estás haciendo —dijo concentrándose por un momento en mi toque.


    Y volví a acariciarlo tímidamente, porque no había hecho esto muchas veces, y sentía que cada poro de mi cuerpo estaba sonrojado. Él sonrió y me dio indicaciones: —Bésalo, necesita tus labios —lo hice, mientras él se estremecía—, mételo en tu boca, usa tu lengua, Lady Orange—. Obedecí cada una de sus indicaciones, mientras él gozaba y movía las caderas, descontrolado.


    Y me sorprendí cuando él, poseído por el deseo, nos acomodó de costado y mientras yo seguía dándole placer con mi boca, lengua y dientes, Joe volvió a hundir la cara entre mis pliegues y me ceñí en torno a su boca como un guante, él se quedó sin aliento. Le di la bienvenida a mi templo y lo acogí en él, liberando mis fluidos para que los bebiera. Y ya no hubo nada parecido al control, ninguna clase de contención una vez que los dos soltamos las riendas. Solo existíamos él y yo, y el violento placer que nos atravesaba buscando la liberación.


    A través de la tempestad de sus pasiones, a través del salvaje y turbulento movimiento de nuestras lenguas, solo fui consciente de las sensaciones que me asaltaban y abrumaban la mente grabándose a fuego en mi conciencia. A pesar del calor y del placer suplicante que provocaban nuestras bocas besando nuestras partes íntimas, a pesar de la poderosa urgencia que me hacía inclinar las caderas para que me lamiera más profundamente, que me impulsaba a arquear la espalda instándole con desesperación a que me besara con más fuerza, el único elemento que brillaba a través del velo de la pasión era el deseo que al parecer él sentía por mí. Igual de profundo, poderoso y exigente que mi deseo por él.


    Luego el resplandor se hizo más intenso y llameó al tiempo que con un gemido gutural él se tensó entre mis brazos que ceñían sus piernas. Sentí que el éxtasis lo envolvió, su simiente inundó mi boca y bebí de él hasta la última gota. Él hizo lo mismo, sintió mis convulsiones y siguió con la exploración de su lengua, me elevó hasta el infinito y me dejó caer, dejándome las piernas laxas, eliminando hasta la última pizca de tensión.


    Nos tendimos de espaldas, exhaustos, todavía gimiendo por el poderoso placer que nos envolvía. Luego volteó y se prendió a uno de mis senos, chupándome el pezón con ansias. Yo grité y protesté en broma. Él se rio.


    —Eres un genio, Joe —dije convencida en un susurro.


    —Lo sé —contestó riendo a carcajadas.


    —Deberíamos quedarnos aquí una semana entera —propuse feliz.


    —Sería maravilloso, pero yo no puedo —suspiró—. Tengo que estar en Chicago pasado mañana a más tardar. Se me acaba el tiempo —anunció enigmático.


    No lo entendí, pero bueno… él era un misterio en todos los sentidos. No me cuestioné demasiado porque en ese momento estaba saciada y feliz, así que nos quedamos retozando en la cama hasta cerca de la hora en que debíamos dejar la habitación. Nos bañamos juntos, nos vestimos y decidimos hacer un desayuno tardío, tipo almuerzo.


    Luego emprendimos viaje desde Tulsa, saliendo del estado de Oklahoma hasta llegar a Springfield, en el estado de Missouri, hicimos menos de 300 kilómetros con algunas paradas para conocer sitios interesantes y otras desviaciones para seguir la ruta original, pero la verdad era que yo solo quería una cama, y su cuerpo calentito a mi lado.


    


    Día 07


    Solo nos separábamos cuando montábamos las motos.


    El resto del tiempo siempre estábamos pegados el uno al otro, de la mano o besándonos. ¡Oh, por favor! Cualquiera que nos viera diría: ¡me dan asco, búsquense una cama! Pero a mí no me importaba, me encantaba que me mimara y al parecer a él también le gustaba que yo lo hiciera.


    Y eso era lo único importante.


    Esa mañana al despertarme él ya estaba bañado, así que me di una ducha sola mientras Joe buscaba el desayuno. Luego recorrimos un poco Springfield y nos resultó gracioso que en muchos lugares de la ciudad – por no decir casi toda–, había referencias sobre la serie animada Los Simpson, a pesar de que los creadores siempre se mostraron evasivos a confirmar esa teoría y no existen coordenadas ni referencias geográficas que avalen lo que los seguidores establecieron como realidad, habiendo otras ciudades con el mismo nombre en los Estados Unidos.


    El paisaje durante el trayecto ya no era árido como en los estados que habíamos pasado, existía poca distancia entre los pueblos o las ciudades que pasábamos, y se veía mucho verde, mucha vegetación. Un panorama completamente diferente y dinámico que hacía juego con nuestro espíritu actual.


    Nos detuvimos a comprar el almuerzo y a cargar combustible en Lebanon, una ciudad ubicada en el condado de Laclede, siempre en Missouri. Luego volvimos dos kilómetros atrás, hasta un hermoso puente de piedra que a Joe le gustó y bajamos hasta la ribera del arroyo a almorzar, cobijados del sol por el abrigo del puente y los árboles que nos rodeaban. A él le gustaba el aire libre, eso era categórico.


    Y allí, en medio de la naturaleza nos recostamos entre el pasto y las piedras y nos besamos. Yo no pensaba traspasar los límites que el decoro me imponía, pero al parecer a Joe no le importaba que a escasos seis metros arriba de nosotros la popular ruta siguiera recibiendo conductores en sus dos sentidos.


    —¡Joe! —grité desesperada cuando me bajó el vaquero hasta las pantorrillas y se ubicó entre mis piernas— ¡La Route 66 está arriba, pueden vernos!


    —Nadie nos verá, créeme Lady Orange —dijo inspeccionando atentamente mis pliegues abiertos—, y a partir de ahora creo que nosotros deberíamos cambiarle de nombre —anunció.


    —¿Cambiarle de nombre? —no entendí.


    —Sí, será la Route 69 para nosotros —y zambulló su boca en mi coño.


    Pegué un grito tan fuerte que retumbó en el paisaje circundante, luego respiré agitada mientras lo miraba succionarme. Parece un perro, pensé. Sí, un perro con su más delicioso hueso.


    Y me volteé para hacer honor al bautismo del nuevo nombre de la vieja ruta.


    ¡Oh, dulce explosión!


    Llegamos a San Luis, todavía en Missouri cuando estaba anocheciendo luego de conducir cerca de 350 kilómetros. Decidimos quedarnos allí ya que a ninguno de los dos nos gustaba manejar por la noche.


    Recorrimos un poco de la ciudad y luego cenamos acostados y acurrucados en la cama –matrimonial, por supuesto– del motel viendo una película que no me enteré de casi nada, porque apenas comenzó me quedé dormida.


    


    Día 08


    Estábamos en el límite del estado de Missouri.


    Cuando lo cruzáramos ya estaríamos en el estado de Illinois, y de allí a Chicago solo eran cuestión de horas. Estaba nerviosa.


    No solo porque por fin volvía a mis orígenes y vería a mi Nanny, sino porque mi tiempo con Joe llegaba a su fin. No sabía qué pasaría con nosotros, ni siquiera sabía si él se quedaría allí o volvería a California. Temía hacer preguntas.


    Esa mañana volvimos a toquetearnos en la cama, desnudos, hambrientos de descubrir cada secreto de nuestros cuerpos. Pero como las veces anteriores, no pasó de sexo oral. Era genial, porque para mí no había mejor forma de llegar al orgasmo que esa, la penetración era algo que nunca llegó a satisfacerme del todo. Pero necesitaba sentirlo dentro de mí, quería esa conexión.


    Salimos de San Luis recién después de almorzar y cruzamos la frontera de los estados inmediatamente. Bien, ya estábamos en Illinois. Sentí que me faltaba el aire.


    La moto de Joe tuvo un problema a mitad de camino, por suerte las poblaciones se sucedían una tras otra, y él conocía de mecánica, así que pudo conseguir el repuesto que necesitaba mientras yo me quedaba a cuidar nuestros rodados.


    Llegamos al límite de Chicago cuando estaba oscureciendo. En Countryside, una ciudad ubicada en el condado de Cook vimos un hermoso motel sobre la ruta. Decidimos quedarnos allí, pensamos que sería mejor entrar a Chicago al día siguiente, durante el día, para no perdernos.


    Excusa barata. Él conocía Chicago, y yo… tenía un mapa. La realidad era que quería estar con él esa última noche, en sus brazos. No sabía si habría otras.


    Nos bañamos juntos, besándonos y acariciándonos.


    Cuando llegamos al borde la cama, secándonos con las toallas, los dos estábamos con la respiración entrecortada y el corazón palpitando descontrolado.


    —Vale, mi preciosa, mi Lady Orange —susurró contra mi boca antes de tomar posesión de mis labios, lamerlos, morderlos, chuparlos y meter su lengua para saborearme entera.


    —Joe… no me dejes —rogué sosteniéndome de su cuello.


    Y caímos en la cama abrazados, él encima de mí.


    —¿Por qué crees que voy a dejarte? —preguntó intrigado levantando su torso y mirándome sostenido por sus antebrazos.


    —No lo sé, por eso te lo pido…


    —¿No fui claro? —puso los ojos en blanco. Sonreí— Tú eres mi eternidad. Te lo dije, estoy sellado a ti, Valeria.


    —¿Eh? —otra vez con sus cosas raras— ¿Acaso eres mormón o algo así? —y acaricié su pecho cubierto de pelusas negras.


    —No lo soy —respondió riendo a carcajadas—. Tú y tus conclusiones extrañas.


    —Más extraño eres tú y…


    No me dejó continuar, simplemente me selló la boca con un beso.


    Y mis sentidos no tuvieron piedad. Deseaban más. Más de él, del suave y exquisito refugio de su boca, de sus labios maleables y seductores. De su cuerpo, que se pegó decidido al mío, mucho más suave. No sabía qué tenía Joe en mente, pero con mis labios sobre los suyos, su boca entregada, su lengua batiéndose en un duelo cada vez más ardiente con la mía, dejó de importarme. Ya me preocuparía más tarde, porque en ese momento... lo único que podía hacer, lo único que pude obligar a hacer a mi cuerpo y a mis sentidos fue entregarme.


    Dejé que se pegara más a mí y lo abracé con fuerza. Sentí cómo su cuerpo se endurecía contra el mío, noté lo que yo le provocaba, la respuesta que mi cuerpo le causaba; y me lo dijo: —Tienes un cuerpo delicado, lleno de curvas y descaradamente tentador, toda tú eres suavidad y calor femenino. Me vuelves loco, Lady Orange.


    Y besó y amasó mis senos, esta vez no con suavidad, como había hecho antes, sino que lo reclamó posesivamente. Jadeé y me aferré a él, pero no vaciló ni una sola vez. Sus labios fueron fieles, exigiendo lo que le pertenecía. No sentía miedo, ni dudas. Estaba decidida, cautivada. Me sentía enganchada, totalmente fascinada. Joe volvió a mi boca y profundizó el beso, mientras seguía tocando y acariciando. Sentí cómo las llamas empezaban a arder en mi interior, cómo aumentaba mi deseo, cómo se extendía lánguida y ávidamente, sin control alguno.


    —Joe, te necesito dentro de mí —supliqué moviendo la pelvis contra su potente erección—, no puedo más.


    —Séllate a mí, Valeria… ¡hazlo!


    —No en-entien-do —balbuceé— ¿Có-cómo?


    —Te lo dije, tú también debes decirlo…


    —¡Pero… ¿q-qué?! —pregunté desesperada. En todas las líneas de mi rostro debía estar grabada una sensual súplica; la urgencia impulsaba a mi cuerpo inquieto, que se movía deseoso, intentando atraerlo hacia mi interior. Y recordé sus palabras: «Tú eres mi eternidad. Te lo dije, estoy sellado a ti»—. Jo-Joe…


    —¿Sí, mi amor? —separó su torso y me miró fijo.


    —Tú… eres… mi… eternidad —susurré de la misma forma solemne que él me lo había dicho la primera vez.


    —Oh, nena… lo soy —aceptó.


    Y de una sola estocada, lo tuve dentro.


    Grité y arqueé la espalda cuando se hundió en mi interior, sintiendo un glorioso y ondulante alivio cuando me penetró por completo. Y me hizo volar de nuevo, continuar. Cada roce en mi interior me elevaba más. Y no aguanté mucho, sin previo aviso exploté aferrándome a él, sollozando. Y cuando creía que ya no podía más… noté que se tensaba y volví a alcanzar el éxtasis con él al sentir su última y poderosa embestida. Luego nos quebramos, nos hicimos pedazos y nos vimos arrastrados al vacío, al sublime calor de nuestra unión, a aquel momento en que todas las barreras caían y solo quedábamos los dos unidos en una desnuda honestidad, envueltos en aquella poderosa realidad.


    Con el pecho agitado, el corazón atronando y el calor recorriéndonos bajo la piel, nos detuvimos, aguardando íntimamente unidos a la espera de que aquella gloria desapareciera. Nos miramos, pero ninguno se movió.


    Levanté una mano y acaricié su mejilla. Estudié sus ojos, asombrada. Había más que amor en ellos. Noté devoción, y una promesa implícita de entrega absoluta y eterna.


    —Ya nada puede separarnos —susurró él.


    Sonreí complacida asintiendo, mientras mis ojos se cerraban.


    


    El destino final…


    —Estamos a 75 kilómetros de nuestra meta —dije cuando subimos a nuestras motos a la mañana siguiente.


    —Jackson Boulevard y Michigan Avenue… ¡allá vamos! —anunció Joe encendiendo la suya.


    Hacia esa dirección nos dirigíamos, era el final de la Route 66, o el inicio en realidad porque al llegar –más de una hora después– vimos el cartel que anunciaba: «BEGIN» en una calle angosta entre dos enormes edificios.


    Bajamos de las motos y toqué el poste del letrero con reverencia.


    —Lo hicimos, Joe —susurré.


    —Lo lograste, Lady Orange… cumpliste tu sueño —dijo abrazándome.


    Me sentía extraña, eufórica y nostálgica a la vez. Eufórica porque había cumplido uno de mis objetivos, pero nostálgica porque sentía un vacío, como si tuviera que hacer una lista de metas a cumplir para llenar el espacio dejado por esta.


    —No te deprimas, tendremos muchos retos en el futuro… juntos, mi amor —susurró él como adivinando mi estado de ánimo—. ¿Y ahora… dónde?


    —Primero vamos a saludar a mi madre —lo miré, creí ver un brillo inusual detrás de él, o no fue detrás—. Joe, tus manos… ¿q-qué…?


    Se puso el guante de inmediato.


    —Bien, al cementerio entonces —dijo interrumpiéndome y subió a la moto sin darme explicaciones. Fruncí el ceño y lo seguí.


    El Mount Carmel era un cementerio católico que se encontraba en Hillside, un suburbio de Chicago. Allí fue enterrada mi madre, y luego de 11 años por fin volvería a revivir ese fatídico día.


    Al mediodía ya estábamos allí, dejamos las motocicletas afuera y nos adentramos en el cementerio. Creí que sería duro para mí volver, pero el lugar era tan hermoso, tan lleno de naturaleza, tan verde y pleno de flores, que en vez de sentir nostalgia o tristeza, me llené de una paz muy grande. No recordaba el lugar exacto donde estaba enterrada mi madre, pero al parecer mis pies tenían memoria, porque sin querer, nos encontramos frente a su lápida sin tener que buscar mucho.


    Me senté en cuclillas enfrente y dejé a los pies de la tumba las flores que Joe había comprado al llegar. Una lágrima solitaria cayó de mis mejillas. La había llorado mucho en su momento, su recuerdo ya no dolía, solo añoraba su presencia física, porque nunca dejé de sentirla a mi lado, a cada paso de mi camino. Se lo dije, puse mis pensamientos en palabras mientras Joe se mantenía a cierta distancia, esperando.


    Y entonces la vi, vi a mi Nanny caminando despacio hacia donde yo me encontraba. ¡Oh, por Dios! No había cambiado nada, estaba igual de hermosa que como la recordaba, pequeña, delgada y con las sienes canosas, incluso más que antes. De seguro ella jamás me reconocería, yo sí había cambiado. Ya no era la niña que recordaba, era toda una mujer.


    Me quedé embobada mirándola acercarse, y luego me sorprendió, porque en vez de llegar hasta la tumba de mi madre, se postró en otra que estaba dos lápidas antes. La noté triste. Al rato lloró, me desesperé porque no podía simplemente abrazarla y consolarla… ¡ella no sabía quién era yo!


    —¿Nanny? —susurré levantándome. No me escuchó, me acerqué— ¿Nanny? —pregunté de nuevo, hasta dudaba que fuera ella porque no me hacía caso —Nanny, soy yo… Valeria —dije ya a su lado. ¿Estaría sorda? No me escuchaba—. Nanny… —y toqué su hombro. No sentí el tejido de su saco de hilo. ¿Qué pasaba?


    —Tu abuela no puede verte ni sentir tu toque, Valeria —dijo Joe a mis espaldas.


    —¿Q-qué di-dices? —balbuceé asustada.


    —Mira la lápida donde dejó las flores —me instó.


    Me acerqué y leí la inscripción: «Valeria O'Higgins / 1993 – 2016».


    —¡Oh, Jo-Joe…! —susurré sin poder procesar la realidad.


    —No sobreviviste al accidente y el último deseo de tu abuela fue que fueras enterrada al lado de tu madre, tu padre cumplió con su pedido, tu cuerpo está aquí hace diez días. Yo traje tu espíritu, tenías asuntos pendientes y los cumplimos.


    —¿Recorrer la Route 66? —pregunté.


    —Eso, ver por última vez a tu abuela y… enamorarte. Podías vagar años en el purgatorio sin saber lo que debías hacer para ascender, tu madre te está esperando. Y yo, yo te espero desde hace diez vidas y setenta y cinco años, Valeria.


    —No entiendo —estaba tan desolada y aturdida que mi cabeza no procesaba nada.


    De repente vi que mi Nanny se levantó. Caminó hasta la tumba de mi madre y dejó allí el resto de las flores. Sentí un amor muy grande por esa anciana hermosa, y no sé cómo, pero sabía que muy pronto se reuniría conmigo de nuevo. Volvió sus pasos y susurró emocionada: —Hasta pronto, Vale… mi niña.


    —Hasta luego, Nanny —me despedí muy bajito.


    Y sollocé al verla caminar despacio hacia la salida.


    —No estés triste, mi amor —dijo Joe abrazándome—. Volverás a encontrarte con el espíritu de tu Nanny pronto. Nos espera la vida eterna, nos la ganamos. Vivimos diez vidas cruzándonos permanentemente, esta es la última tuya, la mía fue hace setenta y cinco años, que es lo que llevo esperándote.


    —¿Llevas es-esperándome? Oh. Ese diario…


    —No lo escribió tu madre, tú lo hiciste con tus pensamientos y yo lo puse ahí. Sabía lo que te pasaría, ella y yo conocíamos tu destino; cuando la trajeron aquí ascendimos juntos y me pidió que te buscara y te ayudara a llegar a ella. Solo podemos descender una vez al año por veinte días cercanos al Día de los Difuntos. Hoy es mi último día.


    —¡Oh, Santo Cielos! ¡Estoy muerta! —dije de repente.


    Joe sonrió.


    —¿Cómo puedes reír? —pregunté enfadada.


    —Esta es la verdadera vida, Vale… la eternidad —se sacó los guantes.


    —Joe, es-estás… estás brillando y… poniéndote trans… transparente —susurré.


    —Tú también, mi amor. Ven —y me pasó la mano—. Es hora de ascender, tu madre nos espera.


    —Tú eres J.M., ¿no? —pregunté atando cabos y dándole la mano.


    Y él me indicó la lápida entre mi madre y yo.


    


    Joe Manuel (J.M.) Schmidt


    Magnífico soldado, mejor hijo.


    1915 - 1941.
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    Conoce a Grace Lloper


    Grace Lloper es el pseudónimo de una escritora de romance histórico y erótico. Nació en el corazón de América del sur (Asunción, Paraguay) y sus actividades diarias no tienen nada que ver con la escritura, aunque siempre le fascinó la lectura. Desde pequeña dibujaba historias de amor, y justamente una de las novelas dibujadas de su adolescencia se convirtió en su primer libro, adaptándolo al contexto.


    Es soltera por vocación y convicción. Tiene un hijo a quien adora y varias hijas del corazón. Le encanta saber sobre sus lectores. Puedes ponerte en contacto con ella en Facebook, en Twitter o en su página web: http://www.gracelloper.com/


    Un mensaje para todos sus lectores: “Espero les guste mis locuras con el teclado. Mi intención principal es entretener y hacerles fantasear un poco, si he logrado eso, estoy satisfecha, besos cálidos”


    


    ¿Dónde encuentro sus libros?


    Nueva Editora Digital


    Digital y papel: Amazon US (Mundial) Amazon ES (España) Amazon MX (México) Solo en papel: Createspace (Mundial) ¡Llámame Foxy!


    (Argentina, México, Colombia y alrededores)


    Volver al [Menú]


    


    

  


  
    



    Castalia Cabott – Había una vez un lobo (Romance homoerótico)


    Castalia Cabott


    HABÍA UNA VEZ UN LOBO


    (Romance homoerótico paranormal)


    Aamarillo, a la vera de la famosa Ruta 66, lo sorprendió. Podría ser considerado el paraíso were, si no hubiera alguien matando vampiros. Un paraje donde tantos were que no solían convivir en armonía lograran hacerlo, era, por sí solo, por demás insólito. Una cosa parecía segura, en Aamarillo no se hacían vampiros, lobos o felinos, se los desaparecía.


    ¿Por qué? Benedict Samuel está a punto de conocer a Kid Lipton para encontrar la respuesta.


    [image: ]
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    Alguien está matando vampiros


    


    Los suburbios de Aamarillo, en Texas, no se diferenciaban mucho de los cientos de pueblitos que había ido recorriendo desde que salió desde Chicago por la mítica Ruta 66. El pequeño caserío más bien parecía un bar de motociclistas por la gran cantidad de motos que se observaban. Cansado hasta los huesos, buscó un motel. Cuando ingresó a la recepción, el lugar se veía limpio y ordenado. Pidió un cuarto, pagó y preguntó al encargado dónde podría guardar su moto. El hombre le ofreció un lugar en el garaje del mismo hospedaje. Completado el registro le mostró donde poner su potente Harley, justo detrás del mismo edificio, una especie de hangar que tenía tres autos adentro.


    —Son de huéspedes —le dijo refiriéndose a los vehículos—. Aquí estará segura. Es una hermosa moto.


    —Lo es.


    —Se ve impecable, pero es un modelo viejo ¿verdad?


    —Ehh sí, lo es. Mi padre la compró cuando cumplió veinte años.


    —¿En serio lo dice? Son una maquinazas —aseveró mientras la rodeaba y acariciaba.


    Orgulloso Benedict Samuel sonrió ante el halago recibido. Amaba las motos desde que aparecieron en su vida. Cuando vio que todo estaría perfecto, dejó al amor de su vida y se encaminó hacia su cuarto. Era temprano. El sol aún no desaparecía, miró su reloj y le dijo que recién eran las seis de la tarde. Subió a su cuarto en el primer piso. Sí, una vez más, su intuición no le había fallado. El cuarto era modesto pero limpio. Se duchó, se secó y se acostó. Volvió a observar su reloj. Puso el despertador. Tenía un trabajo que cumplir. No supo el segundo en que se quedó dormido.


    *****


    El lugar era un verdadero tugurio. Oscuro, ruidoso, lleno. La crema de la oscura sociedad nocturna de Amarillo, la gran ciudad y de Aamarillo, el villorrio, se daban cita en él. Aamarillo, el pequeño pueblo que ni siquiera tenía nombre y que había adoptado el de su vecino ya que los mapas indicaban que estaba a unos treinta ocho kilómetros de ella. Música tecno fuerte, tragos de dudosa calidad, algunos bastardos vendiendo drogas y muchos de los más buscados en cientos de kilómetros alrededor, se sentaban en sus oscuros salones a pasarla bien. Por sus ropas y aspectos eran los dueños de las numerosas motocicletas que había observado el día de su llegada. En los dos días que llevaba en el pueblo había averiguado algunas cosas interesantes: en Aamarillo estaban terminando con cuánto vampiro, y amigo de vampiro anduviera caminando o bebiendo por ahí.


    Su lista aún era incompleta pero ya incluía a su hermano mayor, Runner Samuel, junto a los tres que formaban parte de su manada o como le llamaran. Tres vampiros muy viejos: Luigi Pradin, Annie Rodman, más conocida como Annie Turturro, y Abe Custer, uno de los miembros fundadores de Aamarillo. Tres mujeres yaguar, entre ellas la mujer de su hermano y la amiga de Abe, el chico lavacopas anterior, el chico de la expendedora de gasolina y el dueño de uno de los dos únicos talleres mecánicos de motos de la ciudad, también un lobo. Y la lista parecía ir creciendo a medida que hacía las preguntas correctas o escuchaba algunas conversaciones. Cuando la gente bebe, habla mucho y en el Bar “A la vera” se bebía más que mucho, las lenguas se soltaban.


    En Aamarillo no hacía falta ser un sensible lobo para empezar a preocuparse. Algo pasa, le había dicho su hermano un día antes de morir, por teléfono. Algo pasaba y necesitaba su ayuda.


    *****


    Kid Lipton limpiaba las mesas, servía bebidas y lavaba copas. El delantal que llevaba lo envolvía casi por completo. El hecho de que fuera menudo y delgado ayudaba bastante. Vestía de clásicos vaqueros y una camisa leñadora que por lo menos era tres talles más grandes que él. Su enredada melena oscura llena de rizos solo destacaba más sus ojos claros. Para todos en el recinto Kid era un buen chico, algo callado y bastante malhumorado. Un verdadero gato callejero. Los que iban siempre ya ni le hablaban simplemente le hacían señas. Para qué hablarle, el chico nunca contestaba.


    Mientras volvía de limpiar las mesas notó el vómito debajo de la cuatro, el feudo de Dominic Legardes. Lo extraño era que no lo había visto desde hacía dos días. Dominic era considerado uno de los clientes habituales más amable y gastador. Sin embargo, nadie lo había visto y con él, si Kid llevaba bien la cuenta, era el octavo parroquiano que desaparecía en los últimos tres meses.


    Y esa era la razón de su presencia en Aamarillo. Uno de sus más viejos amigos, Luigi Pradin, había desaparecido hacía más de cuatro meses. Luigi había llegado a Aamarillo recorriendo la famosa ruta 66, como todos los miembros permanentes del pueblo, y ahí se había quedado. Había construido el bar justo al final del caserío y frente al único motel. Sus días contemplaban la misma rutina: dormía hasta tarde, tomaba copas, jugaba las cartas y conversaba con los parroquianos habituales y los que estaban de paso.


    Cuando alguien le envió una caja con las últimas pertenencias de Luigi, Kid comprendió tres cosas. Una: su amigo desde hacía 143 años había muerto; dos: lo había nombrado su heredero y tres: ahora debería cuidar de un pequeño y ruidoso bar de mala muerte y de un molesto caniche hasta que el perro decidiera irse al cielo de los perros. Perlito, el caniche en cuestión, había sido la herencia recibida junto a una pequeña misiva que decía: “He dispuesto que, si muero, por algún motivo (Considerando lo que está pasando, es lógico y sensato pensarlo), decidí hacer mi testamento. Cuida del bar, hace mucha falta en Aamarillo, es el único lugar donde la gente la pasa bien: bebes, te ríes, juegas, conoces gente nueva, si te gustan los follas, si no te gustan, no pasa nada y cuida también a mi Perlito como si lo hiciera yo”. Solo eso. Ahora tenía un bar y un caniche que cuidar y algunas cosas que investigar.


    Había llegado a Aamarillo hacía casi tres meses atrás. Si alguien le preguntaba, en el momento justo. El muchacho que limpiaba acababa de renunciar. Eso habían dicho, solo que el muchacho, un vampiro recién nacido casi, simplemente había desaparecido al igual que Luigi. A Luigi lo encontraron, al muchacho no. El único motivo de visitar una vez más Aamarillo era hacerse cargo del caniche, pero algo más lo detuvo. Estaba cansado de vagar por el mundo, de buscarle sentido a una larga vida que ni siquiera sabía cómo se había conseguido. De pronto Aamarillo se veía mejor, que la primera vez que lo visitó 90 años atrás; el bar seguía igual, pero podía darse el lujo de arreglarlo. Si hasta se había encontrado dibujando cambios, agregando cosas, cambiando paredes… cuando se dio cuenta de lo que hacía supo que se quedaría, pero no haría nada hasta que descubriera quién estaba matando vampiros. Al principio solo pensó en buscar al perro y salir de ahí; su presencia no llamó la atención, no era extraño. Aamarillo siempre había sido muy cosmopolita y los motociclistas iban y venían todos los días. Ahí nadie los molestaba. Ni les preguntaban ni les interesaba saber qué eran o habían sido y por qué andaban en moto recorriendo la 66. Luego, cuando se enteró que Luigi y el chico no habían sido los únicos vampiros que habían desaparecido, decidió quedarse, o quizás ya estaba encariñándose con Aamarillo y esa fue la única excusa que encontró. Dos meses después manejaba el bar del pueblo, limpiaba vómitos ajenos y tenía una larga lista de vampiros desaparecidos. Escribió lo que sabía y lo envió al FBI. Por supuesto, no mencionó la palabra vampiro. Nadie respondió. Entonces decidió hacer el trabajo. Y en eso estaba. No podía dar la espalda a lo que era.


    En todo ese tiempo Kid había llevado anotaciones con resultados sorprendentes. Desde hacía al menos dos años se producían desapariciones sistemáticas en el pueblo y los únicos afectados eran “especiales”, tres vampiros no muy antiguos; cuatro verdaderamente antiguos, entre ellos Luigi y Annie Turturro; tres mujeres yaguar, se decía que cuatro, pero sabía de buena mano que Sadie en realidad se había escapado con la esposa de Samuel, el oso Berger. Aunque jamás nadie lo diría en voz alta; dos coyotes que no aportaban ni aportarían nada de nada al mundo y cinco hombres lobos. Una variada fauna.


    En tres meses no había podido averiguar nada. Nada de nada. Excepto que los desaparecidos eran todos sobrenaturales, hombres y mujeres were. Ningún humano se había dado por perdido. No era de extrañar en Aamarillo los humanos no paraban. Mirando a sus parroquianos habituales, Kid supo las razones de que Aamarillo no figurara en la lista de “me tomo algo y sigo de viaje”. De aspectos intimidantes, parecían llevar un cartel que decía algo como “si me molestas estás muerto” y nadie en su sano juicio mete su cabeza en la boca del león, o del lobo, o de un vampiro…


    Por lo demás no había podido averiguar nada más. Pero eso estaba a punto de cambiar. Su mirada regresó como lo había hecho desde hacía dos noches al extraño hombre que bebía con una fulana gato en la falda y otra intentando desalojar a la primera.


    El hombre podría ser un hombre lobo si no fuera porque era demasiado alto para serlo, los lobos tienden a ser más bien bajos y corpulentos, además no olía como ellos; podría ser un vampiro, pero la evidencia negaba que lo fuera: se lo veía demasiado bronceado. Imposible. Tampoco un felino, cualquiera de ellos; pero si fuera así, las mujeres gatos no se le acercarían. Si algo odiaban era a los hombres de su propia raza. En resumen: más bien parecía un simple mortal.


    Corrígete Kid, no digas simple, ese hombre no tiene nada de simple. ¡Un peligroso mortal!


    Sabía que no era responsable de las desapariciones. Acababa de llegar al pueblo y lo había controlado. Algo buscaba. ¿Qué sería? Lo había encontrado observándolo. En esos momentos su piel se había puesto de gallina. La mirada del hombre era intensa, parecía un policía, pero era dudoso que un verdadero poli estuviera interesado en Aamarillo y mucho menos en personas desaparecidas cuando ni el mismo FBI se había interesado.


    No sabía qué hacía el hombre ahí: no pertenecía al gremio. De lo que sí estaba completamente seguro era que el hombre hacía demasiadas preguntas y todas ellas referidas a las desapariciones.


    ¿Quién era y qué quería?


    *****


    Benedict recorrió la poblada cantina y una vez más se centró en el chico de la limpieza. Lo había sentido mirándolo desde que había llegado hacía dos días. Demasiado pequeño, demasiado frágil. No era a quien buscaba. Podría asegurarlo. Cada célula de su cuerpo le decía que el muchacho no tenía nada que ver con las extrañas desapariciones. Pero años de servir en la Compañía le habían enseñado que nunca hay que dejar a nadie de lado en una investigación.


    Había llegado al pueblo en respuesta al llamado de su hermano mayor. Algo raro e inusual. Solían verse todos los años en un lugar neutro: Nueva York, a ambos les gustaba la ciudad. El día que lo llamó, lo hizo preocupado por la desaparición de amigos. Después de vivir, casi 20 años en Aamarillo, todos los que vivían ahí, formaban parte de la misma familia. Así se lo había dicho con la esperanza de convencerlo de que lo ayudara.


    —Sí alguien puede saber qué pasa, ese eres tú. Te dedicas a esto.


    —Runner, no soy un policía.


    —No. Eres alguien mil veces mejor.


    —¿Puedes esperarme cuatro días? Estoy en Pakistán.


    —Te espero con una cerveza fría.


    Solo que nunca llegó a tomarla. Alguien le pegó un tiro justo sobre su frente. Nada sutil. Esta vez había un cuerpo, en los demás casos, solo desapariciones.


    El sentarse a beber y escuchar conversaciones ajenas le había dado una enorme cantidad de información. Muchos de los parroquianos habituales eran vampiros y ahora formaban parte de un selecto grupo de fenómenos desaparecidos, junto con gatos, lobos y otras yerbas.


    Se había pasado los últimos 20 años en las fuerzas especiales de la CIA. Su trabajo era sencillo: infiltrarse en grupos terroristas internacionales y hacerlos desaparecer.


    Aamarillo lo sorprendió y debería ser considerado el paraíso were, si no hubiera alguien matando vampiros. Un paraje donde tantos were que no solían convivir en armonía lograran hacerlo, era, por sí solo, por demás insólito. Una cosa parecía segura, en Aamarillo no se hacían vampiros, lobos o felinos, se los desaparecía. ¿Por qué? Y la otra pregunta, su hermano era un lobo no un vampiro ni un coyote, ni un felino. ¿Cómo entraba en la ecuación? La respuesta llegó sola: Runner jamás permitía una injusticia. De alguna manera Aamarillo se había vuelto peligrosa y él lo había vislumbrado y lo pagó con su vida.


    —¿Verdad que si cielito? —la voz de la mujer sentada en su regazo sonó aguardentosa. Ni sabía de qué estaba hablando, sin responder miró al chico de la limpieza y preguntó:


    —¿Qué sabes del chico que limpia?


    —¿Saber? —la mujer intentó buscarlo con la mirada hasta que lo encontró limpiando el mostrador, sin ninguna emoción en sus ojos regresó su rostro hacia el hombre— no hay nada que decir, solo es el chico de la limpieza. Llegó aquí hace como tres meses o más, no me acuerdo... dicen que Luigi le dejó su bar. Nadie lo sabe, solo se dice. Es un raro.


    —¿Raro?


    —Raro. Ni siquiera sabe hablar, creo… pero volviendo a lo nuestro. ¿Quieres que te hagamos compañía cielito?


    Solo esbozó una sonrisa ladeada. Ni loco se acostaba con alguna de las dos, lo menos que le contagiarían serían ladillas. Paso. Su apetito sexual hacía bastante tiempo se había detenido y ni siquiera pensaba en las causas. Suponía que llegar a la tierna edad de 86 años y lucir como si no tuviera más de treinta, era un claro ejemplo que su especie de lobo cambia formas, bien podía pasar por períodos de completa inapetencia sexual. Solo que la suya llevaba como diez años, o más. No era algo que le gustaba recordar.


    Olvídalo Benedict Samuel. Si tienes o no la libido en alza no es importante.


    Su mirada volvió hacia el chico de la limpieza.


    El chico lo atraía. Lo que también era raro. Quizás fuese la extraña combinación de piel muy blanca, ojos celestes fuertes e intensos y una cabellera negrísima que llamaba un peine a gritos.


    Había intentado dos veces hablar con él sin lograrlo. El chico no parecía hablar con nadie. Limpiaba, recorría el bar, o desaparecía dentro del interior y empezaba de nuevo. Era insólito comprobar que la persona más pequeña de la sala era la que más se destacaba. Había algo en él, que llamaba a su bestia interior, algo que lo hacía deseable porque era la única definición que había podido conseguir para lo que había pasado las últimas dos noches: había empezado a soñar con él y en sus sueños simplemente lo cazaba y lo follaba, sin palabras, sin cuestionarse nada. Lo arrinconaba no sabía dónde, desprendía su ropa, giraba su cuerpo y lo follaba. Y cada una de esas veces que había soñado se despertaba y descubría que había liberado su semilla sobre las sábanas limpias. Y las dos veces se había levantado maldiciendo y profiriendo palabrotas a sí mismo y al muchacho mudo.


    De pronto el ingreso de los cinco hombres llamó su atención. Fue obvio para él que eran vampiros, todos lucían más o menos como esos: Altos, desgarbados, demasiado pálidos y muy bulliciosos. Quien dijese que los vampiros se parecían a los tenebrosos y sanguinarios personajes del cine estarían equivocados. Preferían la noche al día, y se movían siempre en grupos y gritando. Así ingresaron al bar, empujándose juguetonamente entre ellos para dirigirse hacia una mesa vacía que estaba casi del otro lado del salón y ahí se sentaron. Eran nuevos, no los había visto en las últimas noches, debían ser algunos de los tantos vampiros motociclistas que recorrían la ruta 66. Esperó, mientras servía una copa a sus pegajosas amigas y otra a sí mismo. La charla insustancial, intrascendente y por demás ruidosa de las mujeres suplía su silencio y lo hacía pasar inadvertido.


    *****


    Kid notó el ingreso de los motociclistas y sonrió mentalmente. ¿Cuál es mejor manera de averiguar qué pasó con los vampiros desaparecidos? Hacerle saber a los demás que eres uno. Su bajo perfil no le había permitido darse a conocer como tal, pero lo haría ahora. Y sabía cómo.


    Como siempre se acercó a la mesa sosteniendo una manoseada libretita y esperó que los tres vampiros notaran su presencia. Uno de ellos levantó su vista y lo vio.


    —¡Vaya, vaya, vaya! —exclamó llamando la atención de los otros dos— pero que cosa más bonita tenemos aquí.


    —Te lo dije Monroe, te dije que en Aamarillo había cosas muy interesantes de ver.


    —Interesante no es lo mismo que bonita Shill. Y ver… no es lo mismo que tocar.


    —¿Van a tomar algo? —preguntó serio.


    —Primero tráenos cerveza, fresca. Y luego vamos a tomarte a ti. Cosita linda —el tercer vampiro se unió a conversación.


    Sin decir una sola palabra Kid fue hasta el bar sirvió las botellas sobre una bandeja y las llevó hacia la mesa, las puso arriba, las abrió y giró para retirarse cuando Monroe estiró su mano, lo tomó del envolvente delantal y lo atrajo sentándolo sobre su cuerpo entre las risotadas de todos.


    Los vampiros no son una especie muy fuerte, el poder hipnótico de su voz solo funciona con mentes débiles, que aceptan ser cautivadas, y su agresividad se reducía al simple placer de liarse a piñas con alguien a quien pudieran manejar, siempre que estuviera acompañado por otros valientes como él. Por eso, era muy raro que un vampiro iniciara una pelea, estando en desventaja numérica, o si alguien parecía más fuerte que ellos. Y mucho más extraño el que moviéndose en grupo no terminaran provocando a alguien. Eran lo que eran.


    Los lobos, coincidentemente, huían de las peleas, pero no por las mismas razones. Se sabían más fuertes, más letales y de temperamentos volátiles. Para ellos no existía desventaja numérica que considerar. Si eran amenazados siempre respondían, aun cuando el sentido común les gritara con claridad que no ganarían.


    Una de las manos de Monroe fue directo al sitio que el delantal de cocina no dejaba ver y apretó sus genitales. Kid reaccionó con rapidez, la tomó con fuerza y la retiró quebrando uno de los dedos del atacante que gritó mientras Kid se ponía de pie. Los vampiros reaccionaron como si estuvieran de acuerdo y se lanzaron sobre él. Kid intentó defenderse. Su enfado hizo visible, ante todos los que miraban la escena, sus largos dientes.


    Con relativa facilidad venció a los otros dos que se habían lanzado sobre él al mismo tiempo. Un movimiento tan sutil como suave hizo que uno pasara de largo a dar con su delgado cuerpo sobre un parroquiano que tenía una cerveza en la mano. El yaguar reaccionó erizando su pelaje y se lanzó enfurecido sobre el vampiro que intentaba salir de arriba de la mesa donde había caído.


    Kid se agachó con tal rapidez que el segundo hombre solo abrazó el aire sin poder creer que el pequeño vampiro con el cual se había topado hubiera tenido las agallas y los reflejos para acabar con ellos tres. En ese abrazo alguien lo empujó por la espalda giró con violencia y recibió un golpe en plena nariz que lo mandó al suelo. Los vampiros no suelen ser muy resistentes al dolor.


    Kid ni lo miró, su atención se centró en la pelea que acababa de iniciarse en el bar. Todos contra todos, a medida que uno empujaba al otro. Movió la cabeza de un lado a otro. Ahora tendría que esperar que todos dejaran de pegarse y ordenar el desastre que estaban haciendo.


    Se acercó al bar y ordenó:


    —Preparen todo, cuando terminen van a querer beber.


    Y salió levantando unos vasos sucios que estaban sobre la amplia barra. En la cocina le esperaba un alto de vasos para lavar.


    *****


    Ningún vampiro, del que se tuviese noticias, actuaba solo, y un esmirriado jovencito acababa de quitarse de encima a tres. Porque la molestia de sus sueños era un vampiro. Con su vaso en alto. Benedict se había movido hacia una esquina mientras observaba el caos generado en el salón.


    De pronto se encontró a alguien mirando el desorden como él; al parecer también había decidido no ser parte de la batalla campal. El hombre era un oso, rubicundo, con mofletes colorados, pelo rojo zanahoria, nariz aplastada y mucho vello facial. Cómo él parecía observar lo que sucedía a su alrededor, cuando sus miradas se encontraron, levantó su vaso en un signo de brindis y el hombre oso respondió de la misma manera.


    Cuando Kid hizo su reaparición unos segundos después, traía en su bandeja muchas hileras de vasos. El hombre oso dejó de observarlo y fijó su mirada en él.


    La piel de Benedict se erizó. No le gustó la forma en que el hombre lo miró. Sus instintos jamás fallaban. El oso había marcado al chico.


    ¿Pero, marcado para qué?


    2


    Cuídate de los lobos feroces


    


    Benedict esperó con tranquilidad. Era parte de su trabajo reconocer las oportunidades. Y la que vio durante la batahola del bar fue muy clara. Así que, acompañado por las sombras nocturnas esperaba que el chico saliera después de terminar su trabajo.


    Benedict Samuel era un lobo, pero de una familia diferente y casi desconocida. Lo que tenía puntos a favor. Nadie que conociera a los cambia formas, podría imaginar que ese alto hombre no fuera otra cosa más que humano, y no lo era. Para la inmensa mayoría la existencia de los lobos etíopes, como él, ni siquiera era imaginada. Originados en África, al parecer habían logrado separarse del lobo gris mucho antes de que este llegara a América; un pariente más cercano del chacal dorado de Egipto, pero mucho más antiguo. Eso explicaba su aspecto físico: altos, delgados, fibrosos y sin un olor que los identificara, lo que los hacía invisibles para cualquier lobo o especie no humana. Ese era otro punto a favor. Vigilar a un cambia formas, era casi imposible. El mínimo atisbo de brisa dispersaba los identificables olores. Su ventaja sobre los otros, y una sus fortalezas. Su olfato era extraordinario y nadie podía percibir su presencia: un vigilante perfecto.


    Envuelto en las sombras vio salir al muchacho. Un vampiro. Un espécimen bastante inusitado. Primero porque no andaba en grupo, por lo tanto, no era parte de una colonia; y segundo parecía moverse bien durante el día. Por primera vez lo veía sin el delantal que lo envolvía por completo. No muy alto, delgado pero musculoso; lucía ajustadísimos vaqueros que lo hicieron sentir inquieto y moverse para acomodar su miembro que estaba decidido a llamar su atención. Llevaba una igualmente ajustada camiseta blanca que resaltaba las leves ondulaciones de sus pectorales. El cuerpo de un nadador en pequeño: hombros anchos, delgadísima cintura, piernas fuertes… andrógino. De pronto la nube de deseo sexual que lo estaba cubriendo se despejó como por arte de magia: alguien más esperaba al muchacho.


    *****


    Kid Lipton podría ser confundido fácilmente con un vampiro, pero no lo era. Kid era el último Dhampiro de su familia. Una criatura que podía lucir tanto como hombre o mujer; un híbrido entre vampiro y humano, también conocido como semi-vampiro. Su padre había sido un vampiro y su madre una mujer humana. En la antigüedad fueron considerados los más eficientes cazadores de vampiros del planeta. Ahora quedaban muy pocos y ya nadie cazaba vampiros. En este año cumpliría… 186 años y jamás había matado un vampiro. Su padre había insistido en que aprendiera a defenderse y había recibido por años y años lecciones de lucha y defensa. Era parte de las tradiciones de su pueblo. Antes, su dominio representaba la diferencia entre la vida y la muerte. Cuando el vampiro lo agarró en la mesa comprendió que algunas cosas se habían perdido en él por falta de ejercicio. A un Dhampiro nadie lo sorprendía, jamás. Y el vampiro lo había hecho. Con el paso de los años los vampiros habían ido mejorando sus habilidades sociales y sus hábitos alimentarios, ya nadie salía a matarlos, solo se llamaba a la policía y ellos se encargaban de los buscapleitos; al menos había podido defenderse y dejar caer su carnada. Porque la única manera de saber quién había matado a Luigi y a los demás era mostrarse y ponerse en riesgo. Pudo sentir a más de un hombre delante suyo. No eran demasiado sutiles. Uno de ellos era el oso que siempre lo miraba. Más de una vez había puesto su piel de gallina. Sabía que el tipo lo deseaba. Podía sentir el olor de la lujuria desprendiéndose de su cuerpo.


    —¡Maldición! —Si su atacante era el oso, solo lo movía su entrepierna y no era al que le lanzó su anzuelo.


    De pronto se detuvo y los hombres osos aparecieron delante de él… y detrás. Acababa de ser rodeado y maldijo su estupidez: debió preverlo. No estaba haciendo muy bien las cosas. No dijo nada. Esperó.


    —¿Crees que resista? —preguntó un oso de piel oscura— no parece muy fuerte.


    —Ya lo viste —respondió el oso que se había pasado las últimas semanas observándolo—, es un vampiro. Podrá… con todos.


    —¿Quieren follar? —preguntó Benedict desde atrás sorprendiéndolos. Ninguno de ellos había logrado captar su olor.


    Todos incluyendo Kid lo miraron. El hombre lucía como todos ellos ropa ajustada de cuero y les llevaba más de una cabeza.


    —¿Solo quieren follarlo? Vaya, si están tan desesperados, ¿por qué no se follan entre ustedes?


    Kid puso sus ojos en blanco y apretó sus puños. ¡Maldito metido!


    —¿No les parece que son demasiados para un chiquillo escuálido?


    Ahora sí Kid se molestó. Él no era un chiquillo y mucho menos escuálido.


    —No te metas.


    Benedict se sorprendió. Que el muchacho le dijera “no te metas” no estaba en su ecuación. Se suponía que estaba salvándolo de ser ultrajado como mínimo por cinco apestosos osos.


    —¿Qué? —le preguntó sorprendido.


    El oso que daba las órdenes, el maldito de la mirada libidinosa, se lanzó sobre él como si en vez de ser un oso fuera un búfalo salvaje. Apenas tuvo tiempo de correrse de un salto hacia un costado para ver al animal golpear con fuerza el suelo firme. Una polvareda de tierra se levantó sobre él. Sus secuaces miraron la escena sin saber qué hacer.


    Hug One, el oso despanzurrado en el suelo, escupió la arena tragada para gritar:


    —¡Agárrenlos!


    Los dos osos que custodiaban a Kid se lanzaron sobre él y en simples dos movimientos dieron con todas sus humanidades al suelo.


    Jiu-jitsu. Pensó Benedict y una amplia sonrisa se dibujó en su cara. Y del bueno. Así se había quitado de encima a los vampiros. Perdido en sus pensamientos mientras miraba al ágil muchacho desligarse fácilmente de encima a dos enormes osos, no vio que los otros dos ya estaban sobre él y lo habían tomado de sus brazos.


    Kid levantó su cabeza y lo que vio lo impresionó. Y hacía décadas que nada lograba impresionarlo. El hombre levantó sus piernas en el aire con tanta fuerza que los osos debieron soltarlo para caer completamente de pie unos pasos más allá. Levantó su puño y lanzó un perfecto cross que durmió al oso de la derecha y una tremenda patada que hizo que el oso de la izquierda siguiera el mismo rumbo.


    Durante unos pocos segundos los dos hombres se miraron.


    —Eres bueno —afirmó Benedict sonriendo al joven.


    —Tú también. ¿Eres policía?


    —No. ¿Y tú?


    —Tampoco.


    —¿Qué fue eso? —preguntó señalando a los osos.


    —Supongo que se cansó de echarme ojitos —respondió Kid mirando a One—pero nunca pensé que buscaría ayuda.


    —Diré algo a su favor.


    —¿Qué cosa?


    —El maldito tiene buen gusto.


    Hacía muchos, muchos años que Kid Lipton no reía como lo hizo. Una fuerte carcajada que sobresaltó hasta al mismo oso que había logrado ponerse de pie.


    —Y te expusiste demasiado. Le dijiste a todo el mundo que eras un vampiro —como si nada pasase Benedict golpeó de nuevo al oso y volvió a desmayarlo.


    —No lo soy.


    —¿No lo eres?


    —No. Soy un Dhampiro.


    Benedict lanzó un fuerte silbido.


    —Creí que ya no quedaba ninguno.


    —Supongo que ya no somos mucho. No eres un simple motociclista, ¿verdad?


    —¿Por qué crees eso?


    —Te he estado observando.


    —¿En serio? —Benedict sonrió y Kid puso sus ojos en blanco.


    —¿Siempre haces eso?


    —¿Qué cosa?


    —Pensar más que decir.


    Esta vez fue Benedict quien lanzó una fuerte risotada.


    —Hacía demasiado tiempo que no lo hacía.


    —¿Qué eres?


    —¿Por qué supones que soy algo diferente a lo que ves?


    —Ningún ser humano podría haberse deshecho de los osos como tú lo hiciste.


    —Sí… tienes razón. Soy un… lobo… feroz.


    Una vez más una sonrisa lobuna iluminó su rostro. Una expresión curiosa se plantó en Kid.


    Sexi. Muy sexi. Pensó. El maldito lobo o lo que fuera, era en extremo sexi y lo sacudía


    —¿Lobo? No pareces uno de ellos. ¿De dónde eres?


    —Un lobo etíope.


    —¿Etíope? Creí que no existían.


    —Bueno, supongo que tampoco somos muchos.


    —¿Y qué hace un feroz lobo etíope en Aamarillo? No contestes. Vámonos de aquí. ¿Te gustaría beber una cerveza fresca?


    —Me encantaría —dijo el lobo y mostró una perfecta línea de dientes. La forma en que estiró la “a” hizo que Kid girara y se encaminara hacia el oeste meneando sus rizos.


    Benedict miró a los desmayados, se encogió de hombros y lo siguió.


    Aamarillo no solo era pequeño, tenía una única calle principal y algunas casas ubicadas en medio de los bosques y colinas. La casa de Luigi era una de ella. Mientras iba detrás de Kid, los incisivos caninos de Benedict se alargaron. La causa solo podían ser los ajustados pantalones vaqueros de Kid que mostraban unas nalgas duras y apetitosas. Ni se sintió tentado a apurar sus pasos y acompañarlo al lado. En honor a la verdad estaba disfrutando el espectáculo. Una sonrisa que había olvidado se dibujó en su rostro. Ese culo estaba para el asesinato. De pronto su fino olfato captó el olor de al menos dos personas. Se detuvo de inmediato y se protegió detrás de un grueso árbol. Las sombras de la noche eran intensas, pero podía ver con absoluta claridad. Notó que Kid también se había dado cuenta que más adelante alguien lo esperaba. Lo vio detener sus pasos y permanecer quieto por un largo segundo para luego continuar. Pudo sentir los pelos de su nuca erizarse.


    ¡Muchacho imprudente!


    Se había percatado y se estaba entregando mansamente.


    De las sombras aparecieron tres hombres. Los había visto beber en el bar casi todas las noches. No había en su aspecto nada gentil ni amable, iban por él. La pregunta era ¿Por qué?


    —Señores… —dijo Kid. Supo que los había sorprendido. Tal vez era la primera vez que lo escuchaban hablar. Pero la sorpresa duró poco. Uno de ellos levantó su pistola y le apuntó directo a la cabeza.


    Benedict no tuvo tiempo de pensar, simplemente actuó. Se lanzó a la carrera para dejar caer todo su peso sobre el hombre armado, que sorprendido cayó al suelo.


    —¿Por qué no dejas de meterte dónde no te llaman? —preguntó Kid, dando a su tono un toque humorístico entre resoplidos.


    Benedict se había puesto de pie con un solo movimiento en el momento exacto en que los dos hombres reaccionaron a ver a su líder caído en el suelo dirigiéndose directamente a Kid. Benedict los miró actuar con frialdad. Kid movía su cabeza negativamente cuando estiró su mano y tomó el arma de su contrincante para con un seco movimiento quebrar sus dedos. El hombre gritó. El segundo hombre llevaba un cuchillo bastante largo y recibió el mismo tratamiento.


    Kid dejó a ambos en el suelo gimiendo de dolor, miró a Benedict y le hizo un gracioso arqueó de cejas.


    —¡Presumido! —susurró Ben. Avanzó y levantó las armas. Quitó los cinturones y los ató.


    —¿Qué haces?


    —Voy a llevarlos a la policía.


    —Está en Amarillo.


    —Lo sé. Pero ellos podrán averiguar si tienen algo que ver…


    —…con las desapariciones —cortó Kid.


    —Sí.


    —Yo te lo diré —afirmó y se acercó al hombre que había intentado dispararle.


    Benedict no respondió, terminó de atar a los tres hombres y se hizo a un lado.


    Kid cacheteó al hombre inconsciente y lo sentó apoyándolo en un árbol. Cuando el hombre abrió los ojos, se acuclilló y los posó sobre él.


    —¿Sabes quién soy?


    El hombre intentó moverse para descubrir que estaba atado de manos.


    —Mírame —la voz de Kid sonó extrañamente gutural y oscura.


    Benedict se acercó y pudo notar que no solo su voz había cambiado el color de sus ojos también. De profundamente celestes a enormes esferas oscuras.


    —Ahora vas a responder todo lo que te pregunte. ¿Quién soy?


    —Un… vampiro.


    —¿Y querías matarme?


    —Esa fue la orden.


    —¿Orden?


    —Pregunta quién lo ordenó.


    Kid levantó un dedo pidiéndole silencio.


    —¿Quién les ordenó que me mataran?


    —Bruce One.


    —¿Lo conoces? —preguntó Benedict.


    —¿Cuánto te pagó?


    —One no paga. Él va a convertirme.


    —¿Es un vampiro? —insistió Benedict.


    —¡Cállate! —le ordenó Kid girando su rostro para verlo.


    —Lo siento. Lo…


    —¿One es un vampiro?


    —Un maestro.


    —¿Cómo le avisarás que me has matado?


    —No tenemos que avisar. Todos los vampiros deben morir. Esa es la orden.


    —Entonces… no envió por ti, sino solo por…


    —Shhh —Kid silenció a Benedict una vez más y preguntó — ¿Dónde ves a One?


    —Él nos encuentra. Siempre.


    —Bien. Olvidarás todo lo que pasó. Te llevaremos a la policía y...


    —No —dijo Benedict—. Necesitamos a One. Solo ponlo a dormir.


    —Escucha…


    —No muchachito, escucha tú: dile que la próxima vez que vea a One le diga que lo estamos buscando. Díselo.


    —¿Tienes un plan?


    —Lo tengo.


    Kid hizo la misma tarea con los tres hombres. Benedict confiscó sus armas y los dejaron dormidos en el frío suelo nocturno.


    —Me debes una cerveza —reclamó Benedict.


    —Sí. ¿Siempre hablas tanto?


    —No sabía que los Dhampiros podían hipnotizar.


    —Si hay silencio a nuestro alrededor. Siempre.


    —Lo siento. Me disculpo… ¿Conoces a este One? ¿Crees que es un vampiro?


    —¿Un vampiro que mata vampiros? No he escuchado algo así. Nunca. El único que mata vampiros es un…


    —Dhampiro. Lo sé. También sospeché de ti.


    —¿Sospechaste? Me dijiste que no eras policía.


    —No lo soy. Estoy… soy…


    —¿Estás…? ¿Eres…?


    —Lo que se conoce como agente de la CIA.


    Kid pegó un silbido.


    —¿No es demasiado para Aamarillo?


    —No si tu medio hermano vivía aquí.


    —¿Vivía?


    —Sí. Fue uno de los primeros que murió. Él y su compañera.


    —No sabía que también habían muerto lobos.


    —Él no lo era. Era humano.


    —Mi humilde vivienda. Por ahora.


    La casa no tenía absolutamente nada espectacular, una puerta, dos ventanas grandes con macetones con flores ya secas. Un jardín con verja blanca. Y un caniche ruidoso adentro. Sillones que habían completado su margen de vida digna. Cortinas que habían perdido su color original y muebles de la década del 50. Apenas había abierto la puerta saltó de ella un caniche. Hizo una fiesta a su amo que duró casi diez minutos. Kid se había sentado y se dejaba mimosear por el perrito. Por un segundo Ben se encontró pensando que le gustaría ser un caniche en vez de un lobo algo diferente a la especie común de lobos grises que abundaban por todo el mundo.


    Cuando el caniche se cansó. Lo miró y le ladró. Benedict se había sentado en el sofá de un cuerpo y hacia él se dirigió para otra tanda de mimos.


    —¿Siempre es así?


    —Siempre —afirmó Kid entregándole una botella fresca de cerveza—. No te preocupes en diez minutos se le pasa.


    Benedict sonrió tomó al perrito con sus manos, lo puso frente a los ojos y le dijo.


    —Ya es suficiente. Ahora ve a dormir que es tarde.


    Kid sorprendido vio que el caniche bajaba al suelo e iba directo a la cama que compartían.


    —Al fin solos —dijo Benedict sonriendo.


    —¿Qué haces en Aamarillo? ¿Viniste por tu hermano?


    —Sí. Él notó la desaparición de vampiros y me llamó. Pero llegué tarde.


    —¿Qué crees qué pasa?


    —No lo sé. Esta noche es la primera pista que consigo.


    —¿One?


    —Sí. Te quiere muerto. Por eso te mostraste en el bar, ¿no?


    —Pensé que era buena idea.


    —Lo es. ¿Qué pretendías? ¿Algo como si no puedes verlo que venga a mí?


    Kid levantó su cabeza de la botella.


    —Sí, algo así.


    —Déjame que te diga algo, tu jiu-jitsu es bueno, pero no es a prueba de balas.


    —No es fácil matarme.


    —Lo mismo decían cada uno de los cambia formas que mencionaste en tu nota al FBI.


    —¿La leíste?


    —Me enviaron una copia. Alguien me debía favores.


    —¿Estás aquí por ellos?


    —Ahora sí. Solo vine por mi hermano, no sabía que era tan serio.


    —Bueno, One podría interesarse en mí. ¿No crees? ¿Quieres otra cerveza?


    —No. Te quiero a ti.


    —¿Qué?


    —Ya cumplí mi cuota, ahora te quiero a ti.


    Kid no pudo evitar sonreír y mirarlo unos segundos. Movió su cabeza de un lado a otro como negando, le dio un trago a su cerveza y preguntó:


    —¿Qué te hace pensar que saltaré a tus brazos?


    —Mi intuición y no me falla. Y el hecho de que recuerdo perfectamente la forma en que me mirabas en el bar.


    —¿Te he mirado?


    —Sí, cada vez que creías que estaba distraído.


    —Con las gatitas.


    Benedict lanzó una carcajada.


    —Con ellas.


    —Aclaremos algunas cosas, ni siquiera sé tu nombre.


    —Benedict Samuel.


    —Ni sabes el mío.


    —Kid Lipton.


    —Nicholas Lipton.


    —Listo ya zanjamos ese tema Nicholas Kid Lipton. ¿Por qué no vienes y me muestras qué te gustó de mí?


    —¿Por qué no ponemos las cosas más claras y haces exactamente lo que me pides?


    —Porque soy mayor, más grande y estoy a solo tres pasos.


    —¿Mayor? ¿Te refieres a mi edad? Creo que vas a sorprenderte. ¿Cuántos años crees que tengo?


    —Más joven que yo seguro.


    —¿Sí? ¿Cuántos años tienes abuelo?


    —Cumpliré 87 este verano.


    —Un niño. Eso pensé.


    —¿Un niño? ¿Y cuántos tienes tú?


    —Exactamente 100 más.


    —¡¡Qué!! —Benedict lanzó una fuerte carcajada— Este viaje está siendo de lo más sorprendente. ¿187?


    —Así es.


    —¿Estás seguro?


    —¿Qué día es hoy?


    —8 de marzo. Del 2016.


    —Bien, nací el 12 de marzo de 1830 en...


    —Uff, exagerado, por un momento pensé que eras mayor, solo tienes 186, No eres lo suficiente viejo para mí.


    —…en Dublín. Irlanda. ¿Nunca pierdes?


    —No si puedo evitarlo. No soy promiscuo. Hace mucho tiempo… tanto que ni recuerdo la última vez que tuve sexo.


    —¿Se supone que debo sentir lástima y correr a tus brazos?


    —Algo así. ¿Da resultado?


    —No.


    —¿Y… si doy el… —Benedict caminó hacia él, sonriendo— primer paso?


    El enorme cuerpo de Benedict avanzó sobre Kid quién retrocedió hasta tocar la pared.


    —Estás olvidando algo importante —susurró Kid.


    —¿Y eso sería? —Benedict colocó sus manos sobre la pared y bajó su cabeza para ponerla a la altura de Kid.


    —Soy un experto en Jitsu.


    —Lo sé. Pero más de lo que me duele el desearte, no creo que nada de lo que puedas hacer lo supere.


    Kid lanzó una carcajada. Tampoco recordaba cuando había sido la última vez que había estado con alguien. Se había pasado los últimos meses intentando lucir tosco, arisco, salvaje y poco amigable con el único objetivo de hacer su trabajo sin que nadie interfiriera. Benedict Samuel era un lobo. ¡Ni siquiera le gustaban los lobos! Pero entendía cada una de las palabras que acababa de decir, él también estaba dolorido de deseo. Para un Dhampiro era un hecho absolutamente infrecuente. De hecho, nunca se había sentido atraído por el olor de un hombre, vampiro o lobo como Benedict lo atraía.


    Así que se dejó besar sin oponer resistencia. Extrañamente el beso fue por demás insólito. No fue un ataque voraz y salvaje, sino uno más digno de un baño público, perentorio y urgente, sino algo insólitamente suave. Benedict se acercó a sus labios, suavemente, los tocó con los suyos, breves toques que se convirtieron en una auténtica invitación a un beso más profundo. Y Kid aceptó, elevó sus brazos y se colgó de su cuello empinándose sobre sus botas de cuero. El beso cambió en el instante en que la lengua de Benedict rozó como si pidiera permiso la blanca hilera de sus dientes. Tanteó, hasta que la de Kid salió a invitarla y se enredó en ella. Su sabor fue más potente que probar la sangre de un vampiro. La conciencia de ello lo golpeó y gimió. Su gemido fue el tácito permiso que Benedict necesitaba para dar rienda suelta a la pasión que sentía. Atrapó con una de sus manos su cabeza, lo sostuvo agarrando su cabellera y lo besó a conciencia. Nada de su boca quedó sin marcar.


    Kid sintió el vacío de sus pulmones. De pronto necesitó recuperar algo de aire alejó su boca y Benedict aprovechó para dejar pequeñas mordiditas en su cuello hasta subir hasta el lóbulo de su oreja y morderlo. Kid sintió el dolor, y algo poderoso lo cubrió desde el palpitante y quemante dolor hasta las uñas de sus pies. Los colmillos de su parte vampira surgieron y buscó el cuello de Benedict para clavar en ellos sus dientes. Sintió el cuerpo de Benedict convulsionar y lo siguió.


    —¡Mierda! —exclamó Benedict— ¿Qué me has hecho?


    —No lo sé —dijo en un ronroneo Kid, mientras se aferraba a su cuerpo. Y era verdad, nunca había mordido a nadie en medio de un paroxismo sexual. Porque si algo entendía dentro de la nube de placer que lo rodeaba era que acababa de tener un furioso orgasmo. ¿Un orgasmo porque alguien mordió su oreja y devolvió la mordida? Nunca había pasado por algo así y no era que no había mordido cuellos antes. Algo no está bien.


    —Algo no está bien —dijo.


    —Todo está… perfecto —respondió Benedict. Su respiración era agitada—¡Mierda! No recuerdo haberme corrido jamás con los pantalones puestos.


    —Ni yo. Por eso te digo algo no está bien.


    —Piensas demasiado. Busquemos una cama. Tengo algunas ideas que te harán feliz.


    —¡Demonios! No sé si pueda moverme.


    Benedict lanzó una fuerte carcajada y lo alzó como si no pesara nada. Enfiló hacia una puerta y Kid dijo.


    —No. Aquella otra.


    3


    Yo primero. No, tú no.


    


    Kid no podía dejar de reír. Ben había llegado a su vida trayendo la risa. No recordaba cuanto hacía que no se sentía como si pudiera volar. Y al final había tenido razón: todo era perfecto. Bueno, todo fue perfecto. Solo que después del acuerdo al que arribaron.


    Mientras forcejeaban por quitarse las ropas de encima se reían, luego comenzaron a forcejear para ver quién tomaba el mando y ahí ya no hubo acuerdo.


    En un momento dado, completamente desnudo, el enorme cuerpo de Benedict se plantó frente a él, igual de desnudo y excitado y le lanzó.


    —Yo —se señaló a sí mismo con su dedo índice— soy quién va hacerte el amor a ti —y lo señaló con el mismo dedo.


    —No. Yo —repitió su gesto— te lo haré a “ti” —completó.


    —¡Santo Grial! ¡Estamos en problemas! —exclamó Benedict.


    —Yo no lo creo así.


    —¿Ah no? Has visto nuestros tamaños —de pronto Benedict pareció pensarlo mejor. —Supongo que no es un buen argumento. Verás, me muero por hacerte el amor, por tener ese hermoso culito —cambió el tono y usó uno que intentó ser dulce y meloso.


    —Me siento igual, sin lo de hermoso culito.


    —¿No crees que lo tengo hermoso?


    —Creo que lo que no debo hacer es agrandar tu ego, ya es suficientemente grande.


    —Espera un momento: si eres un Dhampiro, ¿verdad?


    —Te lo dije. ¿Cuál es el punto?


    —Eres, pequeño, hermoso, delicado, de huesos frágiles, pareces una preciosa nena.


    —Para ahí, si quieres una preciosa nena deberás buscarla en otro lado. No soy una nena.


    —Lo pareces.


    —Debo cortarme el pelo.


    —¡Ni se te ocurra! Me encantan esos rizos.


    Benedict se sentó, desnudo, sobre la cama. Agarró su cabeza con ambas manos y se tomó un momento para pensar. Kid lo miró sufrir y sonrió. Ben ni siquiera se daba cuenta de lo adorable que se veía. Ese aspecto rudo, pura testosterona, una voz oscura y vibrante, un oficio peligroso, parecía comerse el mundo y se preocupaba por quién iba arriba.


    Los Dhampiros poseían una especial cualidad que se manifestaba en un aspecto andrógino, podría haber elegido ser ante los demás una chica si lo quería. Esa cualidad era más que física, también sexual. Debía poseer y también ser poseído. En cuanto Benedict aceptara que su parte masculina también lo deseaba, aceptaría que su parte femenina añoraba su posesión con la misma intensidad.


    —Te propongo un trato —ofreció conciliador sentándose a su lado.


    Benedict levantó su rostro hacia él. —¿Qué tipo de trato?


    —Una y una.


    Lo miró un largo momento hasta creer entender qué se le ofrecía.


    —¿Me estás diciendo…? —hizo un juego con sus manos señalándose a sí mismo y luego a Kid.


    —Eso mismo.


    Benedict sonrió. Y se lanzó sobre él tirándolo sobre la espaciosa cama que crujió con el movimiento.


    —¡Acepto! —gritó y lo miró a los ojos segundos antes de bajar su rostro hacia él y besarlo hasta dejarlo sin aire. El contacto de piel contra piel fue como arrimar estopa a la yesca. Pronto ambos se movían en la cama tocándose, saboreándose, buscando ingresar a su memoria cada palmo de sus cuerpos. Sus bocas hambrientas se habían convertido en devoradoras. Los gemidos de placer llenaban el lugar mientras Benedict usaba toda la fuerza de su cuerpo para posicionarlo.


    —¡Espera! —pidió Kid alejándose de su boca—¿Esto significa que tú serás el primero?


    —Exacto. ¿Has hecho esto antes? ¿Verdad?, no quiero lastimarte.


    —Lo he hecho antes…


    —¿En serio?


    —…hace mucho tiempo. Quita esa cara… soy un Dhampiro, ¿lo has olvidado? Es muy difícil que algo me dañe.


    —¿Estás seguro?


    —Completamente seguro. ¿Tengo tu palabra que luego será mi turno?


    —¡Claro que la tienes!


    Kid sintió el leve pálpito de que no estaba diciendo toda la verdad lo que desapareció en cuánto Benedict redobló sus esfuerzos. Levantó las piernas de Kid buscando que rodeara su cintura con ellas y Kid lo miró sorprendido.


    —¿Me quieres así?


    Una enorme sonrisa de lobo apareció en su cara.


    —No… —dijo y empujó su miembro en su dulce cavidad— así… —agregó, iniciando una serie de pequeños y suaves movimientos que lo fueron llevando lentamente hacia donde quería estar.


    Kid cerró sus ojos y se entregó por completo bajo el toque del maestro.


    *****


    Benedict lo sacó de sus cavilaciones en el momento en que entró a la pequeña cocina. Lo besó en la boca como un matrimonio de veinte años y se sentó. Kid bajó sus ojos y continuó desayunando. Unos minutos después ya empezó a sentirse nervioso.


    —Deja de mirarme así —pidió Kid.


    —¿De qué manera? ¿Qué tiene de malo la manera en que te miro desayunar?


    —Pareces un maldito lobo disfrutando de un tarro de miel.


    —Soy un lobo, a nosotros nos gustan los conejos, a los osos les gusta la miel. Y no puedo evitar mirarte así.


    —Así, ¿cómo?


    —Como si fueras un exquisito conejo. Eres hermoso, hueles maravillosamente bien, te mueves infernal en la cama y por si fuera poco has dado fin a muchos años de abstinencia.


    —¿Abstinencia? ¿Así que por eso decidiste follarme toda la noche?


    Otra gran sonrisa iluminó su rostro mientras le daba una gran mordida a su tostada con manteca.


    —Tenía muchos años por recuperar.


    —¿Cuántos? —Kid tenía una humeante taza de leche en sus manos y lo miraba a través del largo flequillo que cubría casi por completo sus ojos.


    —Como doce o quince años… no sé. ¿Te gustó? —Dejó la tostada sobre la mesa, acercó su cuerpo a la mesa para hacer su pregunta y levantó su mano, suavemente quitó el mechón de cabello de su rostro.


    Kid notó la ansiedad en su voz mientras los profundos ojos azules buscaban leer su pensamiento.


    —No cumpliste tu promesa.


    —Lo lamento, soy un lobo etíope. No es fácil para mí dominar mi hambre. ¿Te gustó Nicholas? ¿Lo disfrutaste? ¿Fue tan bueno como lo fue para mí?


    Kid dejó la taza sobre la mesa y acercó también su cuerpo hacia la mesa poniéndose a centímetros de Ben. Sobre sus labios Benedict podía ver un perfecto bigote blanco.


    —Sí, me gustó, lo disfruté y no, no sé cuán bueno fue para ti, pero sé que para mí fue… increíble.


    Benedict sonrió y primero lamió la leche sobre sus labios luego metió la lengua en su boca.


    —Cumpliré mi promesa, lo juro. Cuando mi hambre por tu pequeño cuerpo se sienta más saciado.


    Kid retiró su cuerpo y golpeó la mesa con una de sus manos.


    —Lo sabía, sabía que me estabas engañando. Eres un maldito lobo mentiroso.


    —No he mentido, te dije que cumpliré mi palabra. Y siempre lo hago.


    —Eso espero… y quita esa estúpida sonrisa de tu cara. No has ganado nada más que tiempo.


    De pronto su rostro cambió de la sonrisa ganadora a la seriedad. Retomó su tostada y le dio otro mordisco que la acabó. Kid recordó la mordida en su oreja y llevó su mano hacia ella.


    —¿Te duele?


    —No. Fue… lindo —movió sus desordenados rizos de un lado a otro y una sonrisa se dibujó en su rostro.


    —¿Qué? —Benedict levantó el cuello y le mostró la marca que había dejado en él— Todo el mundo sabrá lo que me has hecho.


    —Di la verdad, el único que “hizo” fuiste tú.


    —Me refiero a la marca que me dejaste. Las chicas se preguntarán quién me marcó.


    —Aleja a las gatas de tu regazo Ben, yo no comparto.


    —¿Estás celoso?


    —Solo diré esto: conozco al menos cinco maneras diferentes de quebrar cada uno de tus huesos.


    —Eres una cosita deliciosa. Me encanta que estés celoso. Pero me temo que no es buena idea de que regreses al bar esta noche.


    —¿Te estás escuchando?


    —Claro que me escucho. Los tipos de anoche y tu peleíta con los vampiros deben haber puesto sobre aviso al maldito que está desapareciendo a vampiros y sus amigos.


    —O los malditos.


    —Sí. O los malditos.


    —Ben. Si por alguna extraña razón considerando que anoche fui por demás… sumiso y… ¡quita esa mirada! Ya te dije que disfruté cada segundo, pero si crees que porque dormimos juntos…


    —No dormimos.


    —…si crees que porque compartimos mucho sexo anoche voy a permitir que dirijas mi vida. Déjame decirte que mi intención, antes de que llegaras y ahora, se mantiene: voy a atrapar a él o los responsables de esas desapariciones.


    —Es peligroso.


    —Lo sé. Pero cuidarás mis espaldas. ¿Verdad?


    —No me hace feliz la idea Nicholas.


    —Lo sé —se extendió sobre la mesa y lo volvió a besar—. Y nunca nadie se había preocupado por mí, antes. ¿Cuidarás de mí?


    —Si llega a pasarte algo voy a hacerte picadillo. ¿He sido claro?


    —Por supuesto, lobito, has sido muy claro.


    4


    No te metas con mi lobo


    


    Como todas las noches Kid se ocupaba del funcionamiento del bar. Desde su lugar habitual, Benedict comparaba a este Kid con el que había pasado las últimas horas envueltos en un encuentro sexual… unos más que cuántos encuentros… por demás calientes. Serio, más hosco que amable. No parecían tener nada en común, ese joven desgarbado, envuelto en un delantal enorme con el apasionado y vehemente hombre con el que había dormido. Solo debía mirar sus hombros para recordar su cuerpo de nadador, piernas fuertes, brazos firmes y poderosos. La verdad es que no podía alejar su vista de él y eso no era bueno para su trabajo. Tenía que prestar atención a los demás parroquianos y eso solo lo hacía cuando Nicholas salía de su vista para entrar a la cocina a lavar u ordenar algo. El sentido común le estaba gritando que así no se hacían las cosas cuando decidió salir del bar. Nadie debía verlo vigilando a Kid porque si lo hacían ya de nada valdría que estuviera siendo usado como carnada.


    De mala gana salió del bar y se ocultó en las sombras. Un lobo sin olor, no era algo que se veía siempre, de hecho, ni siquiera había visto uno como él en los últimos decenios. Agazapado en las sombras, se encontró sonriéndose a sí mismo y movió su cabeza de un lado a otro. Jamás imaginó que atravesaría el mundo para terminar despidiendo a su hermano y conociendo al hombre que había resquebrajado la dura coraza que los años en soledad habían puesto sobre él. Ojalá Runner hubiera podido ver la maldita sonrisa que lo cubría. Se hubiera puesto muy feliz. Muchas veces habían conversado, la única manera de que un lobo etíope sea parte de una manada era conformando una familia. Y había tirado la toalla hacía muchos años.


    Soledad. Tiempos pasados.


    Nicholas no lo sabía, pero estaba más que decidido a quedarse con él.


    *****


    La última moto salió del estacionamiento frente al bar y pensó que ahí acababa la noche o empezaba... otra sonrisa hizo torcer sus labios. De solo imaginarse otro festín con Kid babeaba. Le gustaba, le gustaba mucho, mucho. Su sentido del humor, su cuerpo, y esos pequeños gemidos que lo hacían desear más y más; esos rizos que se movían de un lado al otro, el celeste de sus ojos, fuertes, claros… hasta la forma en que lo había marcado. Llevó sus dedos hasta su cuello y tocó la sensible mordida. Si hasta le gustaba que dentro del bar era el tipo más inaccesible de todos. Era suyo. Solo él podía ver al verdadero Kid y eso ampliaba aún más la estúpida sonrisa que llevaba desde que despertó. Había sido aplastado completamente por un camión con acoplado cargado. Y no solo no lo había esperado, sino que había sido completamente fortuito. Aamarillo solo era el lugar donde se había asentado su único hermano. Nunca lo había visitado, y nunca había imaginado que lo haría. Cuando la policía de Amarillo le comunicó su muerte, “seguramente durante un robo ya que no encontramos billetera, ni nada de valor encima” recordó sus últimas conversaciones. Podrían no verse en años, pero jamás pasaban un mes sin hablarse. Su intuición le decía que algo más serio había pasado, y no se había equivocado. Tampoco dejaba fuera de la ecuación el hecho de que quién lo había matado, era peligroso. Su hermano no era un agente de ninguna agencia estatal, pero sabía defenderse y muy bien. Fuera quien fuera el responsable de su muerte y de las otras desapariciones era una persona muy peligrosa y podría estar enfocado en Kid en estos mismos momentos.


    —Yo que tú no me movería.


    La voz justo detrás de su espalda lo congeló. Lanzó una maldición dirigida a sí mismo por estúpido y esperó.


    —Buen chico. Los humanos tienen esa cualidad: saben cuándo deben quedarse quietos sin respirar.


    Fanfarrón.


    Con una simple oración le había dicho más cosas que si le hubiera preguntado. El que acababa de amenazarlo, no era humano, y sabía de la existencia de los cambia formas.


    Dos hombres hicieron su aparición uno a cada lado. No tenían un aspecto que desentonara con el cliente promedio de “A la vera”: Motociclista, bebedor de cerveza, grandes bigotes, barba profusa y… –realmente se sorprendió cuando lo vio– un conocido símbolo como hebilla del cinturón que sostenían sus pantalones; un Hudyat, el ojo de Horus, traspasado por un rayo. Pensó que podría ser casualidad, pero un vistazo a los tres hombres lo hizo desechar la idea por completo. De pronto sintió un escalofrío recorrer su médula espinal. Si hubiera estado en su forma de lobo, todo su pelambre se habría erizado. El Hudyat primitivamente fue un símbolo de características mágicas, protectoras, purificadoras, sanadoras, un símbolo que encarnaba el orden, el estado perfecto, hasta que los “canis” se apropiaron de él. Los canis, primitivos chacales, originados, como su familia, en África se convirtieron en una especie maldita para cualquier cambia forma. Alentados por los faraones egipcios, habían convertido la matanza de cambia formas en su deporte predilecto. Atila a su lado, fue un bebé de pecho.


    —¿Qué quieren? —preguntó mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho.


    —¿De ti? —dijo el bocón— Nada. Solo queremos a tu novio.


    Al parecer las noticias volaban en Aamarillo.


    —¿De qué están hablando?


    —Cierra la boca, humano —escupió uno de los vigilantes.


    —Hartman, ponle las esposas —ordenó el líder.


    Un vigilante avanzó y le mostró un arma. Con ellas le hizo señas.


    —Gira humano.


    Estúpidos.


    Mansamente Benedict giró y les mostró la espalda. Sintió las frías esposas apretar sus muñecas.


    —Ahora camina. Esperaremos a tu novio en casa —ordenó el líder.


    El empujón lo puso en dirección hacia la casa de Kid. El viento le llevó sus olores. Aspiró y comprendió: desconocidos; los tipos no eran humanos. Eso descartaba por completo la idea de alguna secta con ánimo de resurgir. Canis. Por eso no los había detectado. Se decía que habían desaparecido por completo hacía casi mil años. Bueno, lo mismo se decía de los lobos etíopes, y ahí estaba vivito y coleando.


    Una patada a la puerta y la abrió. Y luego lo empujaron hacia adentro. Cayó cerca del maltrecho sofá y ahí se sentó. Perlito comenzó a ladrar amenazante. Parecía muy enojado por la irrupción en su hogar. Uno de los hombres intentó patearlo, pero Perlito fue más rápido. En medio de sus incesantes ladridos Ben preguntó.


    —¿Acaso creen que Kid tiene dinero?


    Uno de ellos lanzó una carcajada, mientras el otro se dirigió hacia el caniche y luego de perseguirlo e intentar esquivar sus mordidas lo metió dentro del cuarto vacío al final del salón. Luego caminó de nuevo hacia la puerta y volvió a cerrarla. Los hombres se habían ubicado a ambos lados de la única entrada de la pequeña vivienda. El que mandaba se había sentado sobre la mesa y respondió.


    —¿Dinero? Hay cosas más importantes que el dinero.


    —¿Lo hay? —preguntó impaciente. Al parecer Perlito ya se había cansado de ladrar. Kid podría llegar en cualquier momento.


    —No tienes la menor idea de quién es tu novio. ¿Verdad?


    Un vigilante volvió a reír, mientras lanzaba un escupitajo, directo al piso.


    —Claro que no lo sabe, si lo supiera habría huido hasta Los Ángeles.


    —¿Qué debería saber?


    —Nada —respondió el líder—. De todas maneras, no lo creerías.


    Una llamada telefónica obligó al líder a buscar su celular en el bolsillo de su campera de cuero.


    —¿Sí? Está bien —colgó y miró a sus colegas—. Acaba de salir.


    Kid.


    Seguramente lo mantenían vigilado, entonces no eran tres sino cuatro.


    —¿Qué quieren de Kid?


    —Nada.


    —Qué desaparezca.


    Las dos voces sonaron juntas. El líder y el llamado Hartman.


    —¿Por qué? ¿Qué les hizo?


    —Nada —repitió el segundo guardia—, es un vampiro.


    —¡Neil! —sermoneó el líder.


    Después de unos segundos de silencio, Benedict retomó su charla.


    —¿Vampiro? Han visto muchas películas, por lo que veo.


    Ninguno de los tres respondió. El líder se había levantado y corrido las cortinas y esperaba espiando por entre ella y la ventana.


    —Ustedes creen que es un vampiro. ¿Eso creían de los otros que mataron? —preguntó.


    El líder sorprendido giró su cabeza para mirarlo.


    —¿Qué mierda sabes…?


    Intentó decir uno de los guardias, pero el líder los calló.


    —¡Niel, cierra el hocico! Ya hablaste demasiado. Ciérrale la boca —ordenó.


    El hombre a regañadientes y hablando por lo bajo, se acercó a Benedict y le puso un sucio pañuelo en la boca. Para los tres hombres Benedict forcejeó, sin éxito.


    —Ahí viene —mencionó el líder y el guardia regresó rápidamente a su puesto. Segundos después la puerta se abría y Kid entraba.


    La pose sentada de Ben captó su atención apenas ingresó. Luego los tres hombres que portaban armas dirigidas hacia su persona.


    Levantó sus manos como si se rindiera y preguntó.


    —¿Me esperaban? —miró a Ben y agregó: —¿Estás bien?


    Ben solo dijo algo entre dientes y asintió.


    —¿Y…? —miró a cada hombre justo en el momento en que algo lo empujó por la espalda. La puerta que había cerrado detrás suyo se abrió y dejó entrar a un cuarto hombre— ¿Son tus amigos? —interrogó a Ben que negó con su cabeza—. ¿Y qué haces ahí?


    —Tu novio te estaba esperando —contestó el líder.


    —¿Mi novio? Él no es mi novio —miró a Ben— ¿Los conoces?


    Ben primero negó y luego afirmó.


    —Decídete, ¿los conoces o no?


    Ben afirmó y luego negó.


    —¡Ben! —reclamó Kid sin prestar atención a los hombres.


    —¡Es suficiente! —gritó el líder, para luego bajar la voz— O mejor aún despídete de tu novio vampiro.


    —¿Vampiro? —preguntó sorprendido Kid. Y volvió su mirada hacia Ben— ¿No son humanos?


    Ben negó con su cabeza.


    —¿Son de los tuyos? No se parecen.


    Ben volvió a negar con la cabeza.


    —¿De qué están hablando? —preguntó Hartman mirando a su jefe.


    —¡Quítale la mordaza, Murdock! —ordenó al hombre que ingresó al final.


    Murdock obedeció sin reparos.


    El líder preguntó a Benedict:


    —¿Qué eres?


    —Un chico torpe —respondió Kid.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Ben intentando mover su boca de un lugar a otro para quitar el horrible sabor del pañuelo.


    —Te atraparon ¿no?


    —Pues no. Me dejé atrapar que no es lo mismo. Y ellos pueden decirte que me he portado como un verdadero santo.


    —¿Qué demonios está pasando aquí? —interrogó el líder.


    —¡Mátalos One, mátalos! ¡Ahora! —pidió el llamado Neil.


    Kid y Ben intercambiaron una veloz mirada. Así que ese era el famoso One.


    El líder se acercó a Benedict y lo apuntó con su Glock.


    —¿Quién demonios eres tú?


    —Podría hacerles la misma pregunta —respondió Ben—. Kid, —ni siquiera miró a su amenazador— ¿qué sabes de los Canis?


    Kid se sorprendió tanto como los hombres que se miraron entre sí buscando respuestas.


    —Son un triste recuerdo para los míos.


    —Bueno, mi pueblo puede decir lo mismo, de hecho, muchas especies de cambia formas podrían decir lo mismo.


    —¿Me estás diciendo que son Canis?


    —¡Maldito seas! —exclamó One— ¿Quién demonios eres y cómo sabes sobre nosotros?


    —No lo sabía. Acabas de confirmármelo, por cierto.


    —Bueno —dijo One—, el resultado será el mismo. ¿También eres un cambia formas? Mira que interesante, dos al precio de uno. ¿Cómo sabes sobre los Canis?


    —Cómo podría no saberlo. El único pueblo cambia formas que asesinaba a los suyos.


    —¿Suyos? ¡Estúpido! Los Canis siempre fuimos y seremos muy superiores a cualquier cambia formas. Fueron ustedes y sus malditas y presuntuosas reglas quienes nos exiliaron de nuestra propia tierra.


    —¿Y eso estás haciendo ahora? —preguntó Benedict— ¿Simple venganza? ¿O… recobrando una tierra? —Benedict supo cuál de las dos opciones era la verdadera.


    —Entiendo. Ahora entiendo todo.


    —¿Entiendes…? —preguntó Kid.


    —Sí —afirmó y se puso de pie. Las esposas ya no estaban en sus muñecas, de hecho, desde el mismo instante en que le colocaron la mordaza, Ben ya se las había quitado.


    Como si hubieran estado de acuerdo Kid y Ben utilizaron la sorpresa para lanzarse sobre los hombres. En medio de la pelea, la puerta volvió a abrirse y de pronto la pequeña casa se llenó de policías y parroquianos del “A la vera”, y gritos, golpes y maldiciones.


    Los intrusos ya no tenían nada que hacer ahí.


    


    Epílogo



    La sonrisa lobuna de Ben tenía un único objetivo. El ruborizado y enérgico cuerpo de Kid sobre el suyo. Había subido sus piernas sobre los hombros de Kid y disfrutando con cada uno de los embates que lo habían llevado a la gloria. Hacer el amor se había convertido en una actividad muy, muy frecuente. Ambos tenían años de castidad que recuperar y estaban decididos a hacerlo en tiempo récord.


    En medidos y calculados turnos.


    Kid se deslizó fuera de Ben y se impulsó, como hacía siempre, para recostarse cuan largo era sobre el amplio y musculoso pecho de Ben. Ambos en silencio buscaban recuperar el aire que el fuerte ejercicio les había quitado de los pulmones. Kid se acomodó como le gustaba, mientras su lengua limpiaba la pequeña gota de sangre que su mordida había dejado en el cuello de Ben.


    —¿Aceptarás? —preguntó Kid.


    —Depende.


    —¿De qué?


    —De si te quedas en Aamarillo.


    —¿Y si decidiera regresar a San Francisco?


    —Bueno ser el jefe de la nueva policía de Aamarillo, es un alto honor… —pensó por un segundo y agregó—: Un pueblo de dos manzanas a la redonda comparado con San Francisco… bueno, nunca he vivido ahí. Será interesante.


    —¿Irías donde yo fuera?


    —Así es.


    Kid sonrió feliz. Las cosas no podrían ser mejores.


    —He pensado en lo que me has dicho. Y creo que tienes razón. Ahora que eres el dueño de casi todo Aamarillo, creo que me conviene quedarme.


    Benedict Samuel había recibido la visita de un abogado y le había entregado el certificado de propiedad de todo Aamarillo como parte del testamento dispuesto por su hermano Runner.


    —¿Vas a quedarte conmigo porque soy rico o porque soy lindo? —preguntó Ben.


    —¿Rico? Dueño de un pueblo de dos kilómetros de diámetro no necesariamente te hace rico.


    —Exacto. Así es. Lo sabía: te quedarás conmigo solo porque soy lindo, joven y porque te hago muy feliz en la cama.


    Ben depositó en su cabeza un tierno beso.


    —Ben… ¿crees que haya más Canis dando vueltas por ahí?


    —Me temo que sí —su tono se había vuelto de repente, altamente profesional.


    —Es una locura. Creer que asesinando a todo cambia forma puedes adueñarte de un pueblo y nadie se va a dar cuenta.


    —Sí, pero si consideras que ningún cambia forma acudiría a un humano pidiendo que investiguen la desaparición de uno de los suyos, no estaban muy lejos de lograrlo. Casi lo hacen. Bueno casi todos, excepto tú.


    —Excepto yo. A quién el FBI ni siquiera consideró.


    —Ellos no, pero yo sí.


    —Tu hermano te convenció.


    —No. Si no hubiera investigado, la muerte de mi hermano hubiera pasado como lo que pareció: un fortuito accidente de tránsito. Jamás habría llegado a Aamarillo y nunca podría haberte dado el inmenso placer de tener mi culito.


    Kid en venganza mordió su hombro.


    —Fanfarrón —levantó su cabeza y buscó sus ojos—. ¿Te quedarás conmigo?


    —Mientras tenga vida. Ya lo sabes, los lobos solo elegimos una vez en la vida. Y tú eres el hombre de mis sueños. El más perfecto, hermoso y pequeño hombre de mis sueños que jamás pensé en tener.


    —Demasiados halagos… ¿estás por pedirme algo?


    —Ya que lo preguntas…


    Cuando Kid vio esa conocida sonrisa lobuna supo qué quería.


    —¿Puedes repetir lo que hiciste recién?


    Había creado un lobo feroz.


    


    FIN
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  [1] Traducción: Emprendí la marcha en un estrecho rumbo muchos años atrás Con la esperanza de que encontraría un amor verdadero al lado del camino roto pero me perdí una que otra vez, me limpié la ceja y seguí adelante No podía ver cómo cada señal apuntaba directo hacia ti Cada sueño perdido me llevaba a donde estás tú Los otros que me rompieron el corazón, esos eran como las estrellas del norte Guiándome al camino hacia tus brazos amorosos. Tan siquiera esto sé que es cierto Que Dios bendijo el camino roto. Que me llevó directo a ti Pienso en los años que gasté solo de paso Quisiera tener todo el tiempo que perdí y devolvértelo a ti Pero solo sonríes y me tomas de la mano Has estado ahí y comprendes Todo forma parte de un plan más grande que está volviéndose realidad…


  [2] La calle mayor de Estados Unidos.


  [3] La carretera madre.


  [4] Carretera de Will Rogers.


  [5] Museo de la División 45 de Infantería.
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